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Los lectores observarán que la calidad del papel del 
presente volumen de SPARTACUS no es la acostum­
brada. Ante el dilema de aparecer o no aparecer, nos 
hemos decidido por lo primero con papel muy malo. 
Procuraremos subsanar la deficiencia en el próximo

número.
A estos inconvenientes, hay que agregar que al derrum­
barse la imprenta donde editábamos SPARTACUS, en 
el bombardeo del 25 de Mayo último, nos vimos obli­
gados a editar la revista en los talleres del diario socia­
lista «Avance», que si ya deficientes de por sí, las dos 
bombas de a media tonelada cada una que cayeron so­
bre el edificio en el bombardeo del 18 de Septiembre, 
no solamente empastelaron la composición sino que 
han dejado la imprenta en condicioiies precarias de

trabajo.
Tengamos iodos paciencia y fe en la obra emprendida 
y congratulémonos de sa lir  a pesar de todos los

inconvenientes.
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A N T E C E D E N T E S H IST O R IC O S

El siglo X V I es t i siglo f;spañoI de mayor 
plenitud histórica. En él España define su per­
sonalidad nacional y proyecta'hacia el exte­
rior la superabundancia cr '.dora y expansio- 
nista de su genio. Durante el siglo X V I Es­
paña conquista y  coloniza América, eleva a 
categoría clásica su obra láeraria, establece él 
nuevo derecho do gentes hijo de-la nueva reali­
dad internacional creada por el pueblo espa­
ñol. y  con todos estos valores España alcan­
za la gloria de un imperio espiritual y ma­
terial jamás igualado.

Pero es en ese mismo siglo,"en sus tres pri­
meras décadas, que se inicia el desmorona­
miento de este imperio universal. Se achaca 
comunmente al desgaste de energías españolas 
comunmente al desgaste de energías españolas, 
de América, las causas de la dcc.'’ dencia de Es­
paña. También al carácter 'religioso de las 
guerras que sostenía España contra las demás 
potencias europeas. Eo cuanto al primer fe­
nómeno, el hecho es todo lo contrario, por

cuanto fué e.l de.scubrimiento y  conquista de 
A.mérica causa y  efecto a la vez del resurgi­
miento nacional, y en cuanto a las guerras >is 
religión, ellas fueron no la causa.de la deca­
dencia, sino el efecto de una política interior . 
que no respondía al contenido histórico de Es­
paña sino a los intereses de una dinastía.

Hasta ios Reyes Católicos, España sigue 
una política- nacional e iníernacion;'A de con­
formidad al espíritu español, dentro del pro.ee- 
so. formativo del prei^ominio de clases. Hasta 
los Reyes, Católicos, España tiene planteados 
sus auténticos problemas, que va resolvien­
do sin adulteración histórica de ninguna clá- 
se. La adulteración aparece cuando la corona 
de España caei'n manos de Carlos I, que ini­
cia en España una política nacional e inter­
nacional del punto de vista de sus intereses, 
como emperador alemán, para los que Espa­
ña era un accidente y  no un En en sí misma. 
Así se explica que Carlos I se rodeara de con­
sejeros y favoritos alemánes para gobernar un 
gaís cuyo idioma empezaba por desconocer.

La nueva política de la realeza chocó con e! 
tradicional y enraizado espíritu local de la
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nobleza española, que se veía desplazada por 
una advenediza nobleza extranjera, y como 
este choque moral lo acentuaba a la vez el 
choque de intereses económicos, por cuanto 
las-nuevas concesiones de la corona a los ex­
tranjeros eran en desmedro de los interesa ad­
quiridos por la nobleza española, se inició un 
descontento y una pugna que tuvo expresión 
de violencia en la conocida rebelión de los C,-- 
muneros de Castilla.

L A S CO M U N ID A D É S DE CAS= 

T IL L A

A  la luz de la crítica histórica hoy en día 
no puede negarse la raíz económica y  la dts 
rivación social y  política de aquel movimien- 
W. La falta de un estudio de la Historia de 
España, por el método del materialismo dia­
léctico, nos impide conocer la compleja reali­
dad histórica y  social de las Comunidades de 
Castilla, aunque se puede afirmar, que si la 
nobleza fué la primera clase que se orginizó 
en defensa de sus intereses contra la intromt- 
sión del cesarifemo germánico en los destinos 
de España, fue también la clase que traicio­
nó ^  movimiento cuando vió que éste rebasa- 
ba los fines perseguidos por la nobleza y  se 
constituía en elemento de agitación para des­
pertar la personalidad social de las otras cla­
ses.

Don Manuel Azana, en su ensayo kEI 
ídearium de Ganivet» ( i ). dice al estudiar este 
imporfanlfeimo hecho histórico: uLa conrien- 
da política se extendió a guerra social, a con­
flicto de clases, revolviéndose los pecheros so­
bre quienes gravitaban las cargas del reino, 
rontra la clase nóbiliaria,-brazo ejecutivo de la 
Corona, de quien tenían, con los privilegios 
y raerOTd« correspondientes, el mando y  dis­
posición de las armas. El tercer estado y, en 
general, las llamadas hoy clases productoras, 

^  de su fuerza y  de
^  inféw'bi- cóndíción en el reino. Los motivos 
del re;icor nd han de buscarse en las estrellas • 
se puntüalizan con minuciosidad de escriba­
no en los Capítulos de Tordesillas. Pidieron, 
en suma> que la ley reconociese su importancia 
en el Estado. Resuelta la Corona a sofocar el 
movimiento de las ciudades mandó que los 
pandes .señores y  caballeros le acudiesen con 
las armas de su servicio. E l odio acumulado 
enJa clase llana estalló. Los comuneros pro­
testaban de lealtad a la Corona. E l furor re-

(1) RfttiuelAzafta; «Plumas y Palabra»..

cayó en los caballeros al servicio de los tira- 
nosn.

Aparece bien patente la lucha de clases en el 
movimiento de las Comunidades de Castilla. 
La nobleza se sublevó contra la Corona, 
porque «los reyes fueron elegidos para regir 
y  gobernar en paz y justicia, y defender los 
reino.s de-sus enemigos, y para conservar y 
.sustentar sus reales estados, sin echarles mu­
chas imposiciones..., mas no para enajenar 
los reinos y  quebrantarles sus leyes y  liberta- 

• • de.s; el rey que tal cosa hace podía .ser con 
justa causa desobedecido»** Así lo afirma un 

, documento de la época. Pero cuando la noble­
za obser\-a que en el desarrollo de la lucha 
los pecheros quieren llegar hasta el fin, no s6 - 
lo acabando con el poder de una monarquía 
que enajena los reinos y  pisotea leyes y  li- 
bertade.*-, sino también acabar con su servi­
dumbre respecto a la nobleza, entonces, los no­
bles abandonan la lucha por las libertades del 
reino y se entregan en brazos del emperador 
para entre ambos poderes decapitar el movi­
miento de las Comunidades, lo que consiguie­
ron con la degollación, después de la batalla 
de Villalar, de. los caudillos Padilla, Bravo y 

' Maldonado. ^

L A S G E R M A N IA S (H ERM AN - 
D A D ES) DE V A L E N C IA

Movimiento coetáneo al de las Comunida­
des fué el de las Germanías de Valencia y  iía -  
ilorca. Por su contenido social es un auténti­
co movihiiento de lucha de clases. Entre la 
ingemiidad y  malicia de los documentos de 
la época resalta siempre el elemento econó­
mico como origen de la  guerra. Y a  es sinto*- 
matico que las Gemianías tuvieran como je­
fe _al obrero cardador Juan Lorenzo, y como 
individuos de la Junta directiva a GüillÓn Stí- 
rolla, tejedor de lana; Onofre Peris, alparga- 
tero; Vicente Mocholi, labrador y <Jbs mari­
nos. Esta J-unta elevó al rey un memorial de 
agravios contra la nobleza denunciando se 
trataba a los plebeyos como a esclavos. Haga­
mos constar,- que si estos plebeyos se permi­
tían presentar agravios contra la nobleza era 
porque constituían estamentos económicos que 
en la vida de relación de clases aparecían 
contraríes Á los interese.s de la nobleza y  te­
nían conciencia de esa'contradicción. Las Ger­
manías fué un movimiento gremial que lucha­
ba no sólo por asegurar las nuevas posiciones 
económicas de cada gremio sino también por 
conquistar posiCipnes políticas pára íhtéivaíif
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en la dirección de la vida civil.
Donde aparece la lucha de clases en su de­

rivación política en el movimiento de las Ger- 
manías, es en septiembre de 1520, al proceder 
a la elección del racional ( i)  de Valencia, 
cuando rompiendo la tradicit^, los agermana- 
dos propusieron se eligiera para el cargo de 
racional a un artesano o menestral de cual­
quier gremio, lo que consiguieron por mayo­
ría de votos, designando a seis artesanos pa­
ra el cargo de compromisarios en la elección 
de racional, que fueron; Pedro Serrano, tin­
torero; Juan Cano, carpintero; Manuel Picó, 
comerciante; Andrés Manqui, zurrador; Bal­
tasar Orlando, tintorero, y  Juan Balaguer, es­
peciero. La elección de racional recayó en el 
carpintero Juan Cano. Aquí vemos bien defi­
nida la interpretación marxista de que toda 
lucha política es una lucha de clases, y que la 
conquista de los poderes políticos es la mi­
sión revolucionaria de una clase en su lucha 
ascendente para la conquista definitiva del 
poder.

El movimiento de las Germanfas, como el 
de las Comunidades, fué ahogado en sangre. 
Los principales líderes del movimiento, que 
en lo que se refiere a las Germanías eran todos 
artesanos, fueron ahorcados. La nobleza triun­
fo contra los gremios y  contra los pecheros, 
I«ro a condición de dejar sus privilegios de 
clase a meíced de la dinastía austríaca. E l pro­
ceso lógico de la Historia de España queda 
parMizado. Las Comunidades Castellanas y 
las Germanías constituyen uma realidad espa­
ñola en cuanto al proceso histórico y  on cuan­
to a las relaciones de clases. Si el contenido 
económico de estos dos movimientos aparece 
adelantado en más de un siglo a la Revolución' ■ 
Inglesa y en más de dos siglos y  medie a la 
Kevolución francesa, es porque E.sbana se 
había adelantado en tres siglos a los demás 
países en la constitución de su nacionalidad, 
desenvolviéndose con el auténtico perfil hispá­
nico, hasta que intereses de dinastías extran­
jeras desviaron la ruta de España hacía rum- 
bos que el pueblo español no sentía en su ex­
pansión conquistadora. La decadencia de Es- 
IMna no hay que buscarla «1 el desgaste que 
e wasionaron las guerras de conquista v  co- 

ionización de América, ni tampoco en las güe­
ras de religión que sostenía contra el resto de 

Europa. La decadencia de España hay que 
buscarla en la derrota de las Comunidades de 
^ l U a  y las Germanías de Valencia, que al

(1) Contador mayor.

ser dominadas se dominó con ellas al espíri­
tu español de ludia y  expansión universal. La 
dinastía austríaca, como después la borbóni­
ca, reinaron contra España, y  sofocaron con 
las armas todo intento'de resurgimiento del 
pueblo español.

España apona al resurgimiento económi­
co universal, en los albores de la edad moder­
na, las primeras luchas por el predonflnío TTe 
una política burguesa contra íá estructuración 
feudal de la economía. Fracasados los movi- 
miimtos, como ellos respondían a un iníePfs 
nacioinal, por el mismo hecho que se .estanca 
el proceso- de resurgimiento económico se es­
tanca también el proceso de superadón polí- 
lica, y  desde el fracaso de las Comunidades y 
Germanías hasta 1900, la Historia de España 
aparece como una pugna entre clases índife- 
renciadas porque ninguna de ellas ha podido 
eliminar a las otras. A.Ta«úistáin lo define exac­
tamente cuando dice: 'iTerribley desalentadora 
historia, porque aquí ninguna clase acaba con 
las otras, y  de ahí este estado de guerra civil 
permanente que es la Historia de España».

Aunque parezca paradt^ico, la falta de una 
lucha de clases desarrollada hasta el último ex­
tremo ha determinado, la continua guerra ci­
vil de la Historia de España. Para rectificar 
esta falsa historia española, mejor dicho, para 
recoger la autenticidad social española, apare­
ce el movimiento social español y  como 
inmediato, sucesor el Partido Socialista Obre­
ro Español. El Partido Socialista se propone 
encauzar el movimiento social español por la 
lucha de clases para acabar definitivamente 
con la tara española de la guerra civil. ¿ í,o  
con%;giiirá?

EL M A N IFIE STO  CO M U N ISTA

D « ía  .A. Labriola que el Manifiesto 
munista era la partida de nacimiento del so­
cialismo científico. Evidente: Todo movimien­
to socialista internacional, organizado en par­
tido de clase, presenta el Manifiesto Comu­
nista, redactado por Max y  ÉngelS por encar­
go del segundo Congreso de la Liga Comu­
nista celebrado en Inglaterra del 39 de nij- 
viembre al 8 de diciembre de 1847, como su 
partida de nacimiento. Pero el Manifiesto Co­
munista es un documento histórico, que ade­
más de sentar los postulados de acción y  or­
ganización de la clase trabajadora para el 
presente y porvenir, se halla encuadrado eo 
el proceso lógico de la historia de la cultura 
X en el desenyokiaiientQ ds las luchas s ^ -

&
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íes que origina el predon>iiiio eje la burguesía 
como clase poseedora y  dominadora del-'Es­
tado. Lenin ha definido cxactaraente la signi­
ficación del marxismo al decir: úMarx fué 
ei continuador y  coronador genial de las tres 

‘ corrientes fundanieñlales de ideas del si^o 
X ÍX , correspondientes a Iqs tres países.más 

•avanzados de la humanidad: la filosofía alema­
na clásica, la Economía política clásica inglesa 
y  el socialismo francés, en relación con las doc­
trinas revolucionarias francesas en, general.» Y  
la síntesis de esta realidad económica, histórica 
j- filosófica se halla,expresada*con maravillosa 
claridad en, el Manifiesto Comunista. Docu­
mento que tiene hasta en su forma la categoría 

.de un nuevo mensaje, que seiiala la termina­
ción de una época histórica, y el principio'de 
una nueva era. En él se hallan enunciados los 
valores críticos de la realidad pasada y  presente 
conteniendo a la vez el progrania.de acción pa­
ra el futuro. Y  como todo .auténtico documen­
to de influencia en los destinos de la humani­
dad, es profundo en el contenido y claro en la 
exposición. E l laborista inglés Haroid J. Las- 
ki dice: «El Manifiesto Comunista dió una di­
rección y una filosofía a lo que antes había sido 
poco más que. una protesta incoada contra la 
injusticia. Creó un proletariado consciente, ' 
dando por primera vez a los obreros un elevado 
sentido de su misión Histórica...Es a la vez un 
epílogo y  una profecía.»

Desde 1847 hasta el 3 de septiembre de i866 
-e l Manifiesto Comunista circula como docu­

mentó clandestino que Cónocen pocos de los 
iniciados en el secretismo de la organización 
obrera, y  es en la última fecha señalada quft 
el Manifiesto Comunista alcanza el rango 
inte.-fiacional a que e.staba destinado históri- ' 
cántente. Los veinte años que van desde la 
aparición del Manifiesto 'Jomunistn ti la 
constitución de la primera internacional obre­
ra en Ginebra, son los veinte años durante • 
los cuales la burguesía loma las:riendas del 
poder en los p a í ^  que habían realizado su 
revolución burguesa, como. Inglaterra y Eran- ' 
cia, o forma alianza con la nobleza y  las di­
nastías para desarrollar su misión histórica de 
acuerdo con éstas, como en Alemania y Aus­
tria, pero en ambos casos oponiéndose a loda 
profunda .conquista liberal y democrática, por 
cuanto cbn ellas es que se desenvuelve la po­
tencialidad revolucionaria de la dase trabaja­
dora. Lo que en 1863 ía Asociación In­
ternacional se convirtió en J866 en la organi­
zación íie hecho del primer Congreso que ha­

bía de- cumplir la misión histórica del movi­
miento obrero con el nombre de Primera In­
ternacional.'

J>RIM EROS N U C L E O S SO. 

C IA L IS T A S  EN ESPA Ñ A

Dos años después, aparecen en España los 
primeros núcleos del movimiento obrero con 
conciencia de clase. Coincide este despertar de 
la conciencia socialista con los años de prue­
ba para el régimen constitucional de España, 
que en la revolución de 1868 alcanzó su má­
ximo contenido social. En España no podía 
fallar la ley de todo movimiento re volucionario. 
Siendo la revolución del 68 la primera en que 
intervienen las masas populares, la misma re­
volución se encargó de anular la influencia de 
las milicias armadas de los «voluntarios de la 
liberta'd», con lo cual no se consiguió sino des­
articular ei movimiento liberal español del con­
tacto del pueblo para que,' en lo sucesivo, las 
luchas entre absolutistas y constitucionales, 
monárquicos y republicanos se convirtiera en 
pugria de caudillos, que para nada contaban 
con la voluntad d§l pueblo, temiendo que el 
pueblo «fuera demasiado lejos».

FU N D A C IO N  D E L  P. S. O. E.

Los incidentes producidos en España entre 
aliancistas, discípulos de Bakunin, y  los par­
tidarios de la te.sis marxista que inspiraba los 
comienzos del movimiento obrero internacio­
nal, han sido recogido.s por los historiadores 
del movimiento social español f i ) .  La llegad 
da a España de E'anelli en 186S, que'organi- 
zp en Madrid y  Barcelona_Ios primeros gru­
pos, dándoles una orientación bakuninista. La 
división enin: anarquistas y  socialistas; Mora, 
Mesa, Iglesias y otros seis más entre los últi­
mos, que enmpíetaron el celebre grupo de los 
lUKíve; la llegada de I.afargue que alentó y 
adoctrinó los primeros pasos del-socialismo es­
pañol ; todos estos antecedentes pueden ser coa-

(1) EIn la ré\ ista «Leviatan» se publicó una 
interesante bibliografí.i socialista. Para conocer 
los orígenes del socialismo espaiiol pueden con­
sultarse «Historia del Socialismo Obrero Espa- 
ñór»,por Francisco Mora;«El Partida Socialista», 
«Historia de la_Asociadón del Arte de Imprimir» 
y «Pablo IgU-.'-fas educador ele muchedumbres» 
por Juan Jo.'é Morato; «Presente y Futuro de la 
II. G.T.» por Francisco I-argo Caballero y «El 
Proletariado Militante» por Anselmo Lorenzo.
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sultados en la bibliografía socialista .que en 
estos días ha sido removida para documenta­
ción conmemorativa.

El grupo de los- nueve actúa clandestina­
mente, y  en 1879, reunidos en el histórico ban­
quete de fraternidad universal, constituyen el 
Eartido Socialista. Desde esta fecha hasta 
agosto de 1888, cuando adquieren organiza­
ción nacional la Unión General de 'Irabaja- 
dores y  ei Partido Socialista Obrero Español, 
queremos registrar dos aconteciifiiento.s im­
portantísimos que, a la luz de la crítica histó­
rica, señalaban ya la fecunda acción del socia­
lismo en los destinos de España. Estos dos 
acontecimientos son la intervención del Par­
tido ante la Comisión de Reformas Sociales y 
la aparición de «El Socialista», órgano' del 
Partido.

E L P A R T ID O  S O C IA L IS T A  A N ­
TE L A S  R E F O R M A S SO C IA LE S

En 1884 se crea la Comisión de Reformas 
Sociales. Requeridos los socialistas para infor­
mar, lo hizo la Asociación del Arte de Impri­
mir, esa organización obrera a  la que Juan Jo­
sé Morato titula muy justamente «La Cuna Je 
un Gigante», con un documento que redactó 
Pablo Iglesias en la cárcel donde se hallaba 
cumpliendo cinco meses de condena. E l Doctor 
Jaime Vera informó en representación de la 
Agrupación Socialista Madrileña. Todo cuan­
to el socialismo ha sido y es en su interpre­
tación de la realidad económica y  social de 
España; lo que l.'a sido y es como orienta­
ción de lá clase trabajadora española; como 
doctrina y láctica; como lucha sindical y  po­
lítica ; como pensamiento y acción; como reali­
dad de cada presente y  aspiración del futuro, 
todo se halla en estos dos magistrales infor­
mes, obra de dos espíritus selectos, trabajador 
manual el primero, e intelectual el segundo, 
síntesis ambos ’de la España de siempre que 
sabe reducir a términos de categoría univer­
sal la aparente intrascendencia dei cotidiano 
vivir. Los informes de Iglesias y  Vera, clari­
fican ante la conciencia de la clase obrera y 
del Gobierno representante de las oligarquías, 
las relaciones entre las clases sociales, que se 
hallan condicionadas por el enunciado marxis- 
ta de la lucha de clases. Ante los oídos atóni­
tos de los representantes del Gobierno, sue­
nan las palabras de un nuevo mensaje que 
lanza a lá humanidad el socialism©, con tér­
minos científicos de la más fina aristocracia

intelectual por boca de Jaime Vera; y con un 
análisis despiadado de los condiciones en que 
vivía la clase trabajadora, para demostrar que 
burguesía y  proletariado son clases irreconci­
liables, por boca de Pablo Iglesias.

A P A R E C E  «EL SO CIA LISTA»

En 1886, dos años antes del primer Congre­
so del Partido, aparece «Ei Socialista» sema­
nario. En el prospecto que anunciaba su apa­
rición, se dice: «Así pues, el pritftero y  prin­
cipal propósito de «El Socialista» será procu­
rar la organización He la clase trabajadora en 
prrtido político distinto y  opuesto a todos los 
de la burguesía, desde el más retrógrado has­
ta el republicano fed.eral. ¿ Cómo tratará de 
cumplirlos ? Defendiendo resueltamente, en­
frente de dichos partidos, el programa del Par­
tido Socialista Obrero Español». Y  al final, 
después de enfpcar el problema de la instruc­
ción del proletariado, dice: «En una palabra, 
que la instrucción que se le d¿ (al proletaria­
do) le haga ser buen soldado de su propia 
causa».

«La historia dé «El Socialista» es la del 
Partido», dice Juan José Morato, y  con ello 
define exactamente la historia del órgano-ofi- 
cial del Partido Socialista Obrero Español al 
servicio de la clase trabajadora. Como crea­
ción, del Partido y  a tono con la moral que 
Pablo Iglesias imponía a cuanto le rodeaba,

• «El Socialista», tanto en los'tiempos heroicos 
de ayer «orno en los belicosos y mayorríente 
heroicos de hoy, se caracteriza por ¿  sentido 
de seriedad y  responsabilidad qué el socialis­
mo español imprime a todas sus actuacio­
nes.

Siendo semanario, cuando dirección, redac­
ción,'cajas, impresión y'cierre eran obra de 
Pablo Iglesias y  unos cuantos compañeros; 
cuando el Abuelo se dirigía epistolarmente a 
las secciones urgiéndólas el envío del saldo de 
tres o cuatro pesetas con las cuales poder li­
quidar los gastos de imprenta, «El Socialis­
ta» era el mismo que cuando Félix Galán, al 
cabo de los años, instala la nueva rotativa, ad­
quirida con el aporte de lodos los socialistas 
de España, cuando, a favor de la avalancha 
seudorevolucionaria,- tener una imprenta y una 
rotativa era cuestión únicamente de cargarla 
en camiones o-incautarse de ella sin pensar en 
el mañana. Es el mismo tono que desde Pa­
blo Iglesias a Saborit y  Zugazagoitia ha man­
tenido el diario, compaginando la pobreza ma­
terial con la calidad de su doctrina^ por la
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que se convertía en el periódico de mayor iíi- 
lluencia social de’ España.

En las columnas de uEl Socialista» ha des­
filado el pensamiento y  acción del Partido So­
cialista Obrero Español, y semanalmente pri­
mero y  día a día después, aEl Socialista» ha 
sido la expresión integral de la  vida social 
española, siempre con el, mismo tono de se­
riedad y  de profundidad, como quien sabe que 
trabaja en una obra indestructible, cimiento 
del pwvenir español, para la que se necesitan 
materiales sólidos. Su misma continuidad es 
demostración de que ha cumplido y  cumple 
nna mjsión en la que nadie le puede reempia- 
2ar. En el torbellino de las luchas sociales 
de España, hemos visito aparecer y  desapare­
cer empresas periodísticas de todas las tenden­
cias ; hemos visto cómo para perdurar, ciertos 
periódicos han tenido que cambiar el ideario 
político o convertirse en logreros del poder ofi­
cial. Unicamente ((Eí Socialista» ha manteni­
do sus cipcuenta y  dos años de vida unido al 
Partido Socialista Obrero Español, siempre el 
mismo, viejo por sus años y  joven, más jo­
ven en el nacimiento de cada día, por la forta­
leza de su influencia diaria en la conciencia 
de los trabajadores.

P R IM E R  CO N G R E SO  D E LA 
UNION G E N E R A L  D E T R A B A - 

JA D O R E S

La creación, organización y  sostenirniemo 
de la Unión General de- Trabajadores es obra 
de los socialistas. Pensamiento socialista fué 
el de los trabajadores de Mataró que el 12 de 
agosto de 1887 se dirigieron al Centro de Cla­
ses de Barcelona, urgiendo la celebración de 
un Congreso, para encontrar el medio de re­
mediar la trágica situación de los trabajado­
res. Socialista fué el pensamiento de los com­
pañeros del Centro de Clases de Barcelona 
que el tres de mayo de 1888 establecieron las 
bases para la celebración de un Congreso Na- 
cional. De contenido socialista fué el Congre­
so celebrado en Barcelona los días 12, 13 y 
*4 d® agosto de 1888, en el que un socialista, 
nuestro Pablo Iglesias, propuso se denomina- 
X  ^  nuevo organismo obrero Unión General 
de -Trabajadorés de España, lo que se aprobó 
par-unanimidad.

Nadie puede arrebatar aP Partido'Socialis-
í® alma y  cuerpo de
la U ^ n  General de Trabajadores. Está Cen­
tral Síadícal constituye la columna vertebral

de la clase obrera organizada y  encauzada en 
la lucha de clases, porque el Partido Socialis­
ta le ha dado la doctrina y táctica necesarias 
para #1 cumplimiento de su misión histórica, 
y  desde sus principios, en agosto de 1888, has­
ta hoy, rebasado el medio siglo, vemos a la 
LL G. 1 .  unida al Partido Socialista Obrero 
Español, compartiendo con él el dolor de los 
tiempos de infortunio y  alborozándose con él 
en la conquista de cada etapa de superación 
en,Ia emancipación de la clase trabajadora.

Cuando analicemos los hechos históricos de 
mayor significación del Parfdo Socialista, he­
mos de recordar que con él estuvo la Unión 
General de 1 rebajadores. Ambos organismos 
lorman un todo inseparable, repercutien.do éff 
cada uno de ellos los problemas que afectan 
al otro. En nombre de no sabemos qué prin- 
cipios, quieren algunos sedicentes amigos de 
la L . O. i .  defender su autonomía, aislarla 
de toda influencia política. Bien está si por 
eso se entiende el respeto a la tradición revo- 
lucionaria española que ha caracterizado a la 
Lmón General de Trabajadores, pero si la 
autonomía de la U. G. T . se entiende áislar- 
a de una dirección que la ha madurado para 

la lucha y a la que le debe su perfil revolucio- ' 
nano español, entonces hemos de afirmar, que 
no se trata de defender su autonomía sino de 
hipotwaria para provecho exclusivo de una 
hnahdad partidista comprometida en manió- 
bras sindicales de carácter internacional.

La L . G. T . es, en su aporte sindical, el 
complemento de un movimiento político por 
que si no fuera político sé desentendería de 
la iucha.de clases. Influencias políticas en la 
V ' defenderemos siempre que sean
de conformidad al contenido español de la re­
volución proletaria, consonantes con la tradi­
ción clasista que el Partido Socialista inculcó 
^  las organizaciones obreras. Lo que comba- 
tiremos siempre es la influencia de un parti­
do, el que sea, que sin apoyo mavoritario 
en Jas ma.sas y  sin historial revolucionario es- 
panol, trate de escalar puestos de dirección 
ton maniobras, menospreciando la voluntad de 
la clase trabaiadora. .

PR IM E R  CO N G R E SO  D EL 
P. S. O. E.

18M I f  y =5 de agosto de
888, se celebró el primer Congreso del Parti-
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dialéctico, que ios hombres del Partido reali­
zaron durante nueve años de viCa ieg;al, que 
tuvieron expresión en el programa del 20 de 
julio de 1879, aprobado por los grupos socia­
listas secretos de Madrid y Barcelona, .amplia­
dos luego por el aporte crítico do Jaime Vera 
y Pablo Iglesias en sus informes a la Comi- 
sié¿i de Reformas Sociales y  por la labor doc- 
trinarla realizada por <>E1 Socialista» desde há- 
cía dos años.

El programa de 1888 se divide en dos par­
tes fundamentales. La .primera corresponde a 
la declaración dé' principios, señalando las as­
piraciones del Partido Socialista, que se sin- 
tetiza en los siguientes términos; .(Emancipa- 
ción de la clase trabajadora; es decir, la aboli­
ción de todas las clases sociales y  su conver­
sión en una sola de trabajadores, dueños del 
fruto de su trabajo, libres, iguales e inteljgen- 
tes». ® ,

En este enunciado vemos, junto a una aspi­
ración económica ; (da‘emancipación de la cla- 
»  trabajadora», otra aspiración metafísica; la 
de hacer de los hombres, trabajadores «honra­
dos e inteligentes». La líllima aspiraci<5h bro­
ta de una preocupación muy española, que se 
refiere a las relaciones y  comportamiento'^el 

ombre ante la vida, por la que les espafio- 
les lo reducen todo a términos de vaIoraci<5n 
étja . La honradez será el distintívb del Par- 
ndo Socialista Obrero Español V la" píéocu- 
pación de sus militantes. En cuanto aT ÍTéseo 
de que los hombres sean inteligentes, es la 
rc o m m  .complejo elaborado ante

í  . trabajadora vea claro
tn hÍ  1 T  sirviendo de instrumen-
o de lucha a beneficio de sus explotadores 

La segunda parte del programa, es la "de 
a iwliticas y  económicas inmediatas

comprueba la profun- 
da labor de estudio de aquellos hornees a 
quienes no escapaba ningún detalle de la vi-

todos y
convirtiéndolos en elementos de agitación na 
m o d e  los tmbajadóres,

! ue se defendían sus intereses.

! de cíariSaT’’̂ '” ®. demuestra también eí tono 
I t ía  nné^K^’ austeridad y  consecuencia poli- 
del Partido siempre la actuación
años de vl3a cincuenta

fpir?ción Jiinto a la máxima as-
día Qurb í f  ’ ^  '■ ^̂ í'dad inmediata de cada

de que para convertir en reajidad el i¿ a l

lejano, había que poner en la "Jucha de to­
dos los días el mismo entusiasmo que para la 
lucha final. Sin fe para las luchas diarias no 
h<"iy fe para la lucha de los grandes aconteci­
mientos. El Partido Socialista Obrero Espa­
ñol demostró en 1888 que había de conver­
tirse, ño sólo en el Partido de la clase traba­
jadora sino también en el Partido de Espa- 
na, porque enseñó a los españoles a conquistar 

.  el porvenir con su propio esfuerzo, despre­
ciando el favor oficial que sólo servía para 
eternizar en el poder a las oligarquías, servi­
les a los intereses de la dinastía borbónica 
contra los intereses del pueblo español.

1895 y Í898.Q U E R R A S  DE ES=
PAÑ A CON C U B A  Y  ESTA- 

■ DOS U N IDO S

España, «la de los tristes destinos», con­
ducida por gobernantes que no tenían fe en 
el pueblo espiañol, y que de España cxmocían 
no más alia de los aledaños del nepotismo ofi­
cia!, tuvo que afrontar la liquidación de su 
imperio colonial. Los movimientos <de insu­
rrección de Cuba ŷ  Filipinas eran inconteni­
bles, y  sólo a gobernantes desconocedores'de 
la situación internacional podía pasarles por 
la cabeza que la guerra de España con sus 
colonias se reducía a un conflicto interno bn 
el que no tomarían parte otras potencias.

¿<^mo afrontar y  resolver este problema? 
En*cl, como en todo conflicto en el que se 
ventila el porvenir de un pueblo, no hay tér­
minos meidios. O se satisfacían las aspiracio­
nes de cubanos y  filipinos, su independencia 
inclusive, o se les dominaba por la fuerza. La 
prirnera solución era la histórica, conforme a 
los intereses de España; la segunda era im­
posible, 00 tanto por la imposibilidad moral 
y material de España para dominar a sus co­
lonias como porqué otras potencias en majcha 
imperialista ascendente veían en nuestras co­
lonias posiciones de ventaja para su expan­
sión.

La printera solución, la de resolver el pro­
blema conforme a los deseos de Cuba y Fili­
pinas, la única beneficiosa para España, so­
lamente la podía, sostener un partido vintula- 
do a la entraña- de la España auténtica, ene­
migo de la España dinástica, que llevase en 
su seno los destinos de España. Ese fué el 
Partido Socialista Obrero Español. En su ac­
titud de verdadero patriotismo fué securf^do 
por ftiíiy ppíí)^"hómb'res,-'Francisco P i y  >íar-

:a.
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gall, Joaquín' Costa y M iguel.de Unamuno 
ealtre ullos. Los demás partidos, movidos por 
la demagogia patriotera, desconocedores de 
la verdadera situación de España y  del mun­
do, se embarcaron primero en la guerra con­
tra Cuba y'Füipinas y  después contra los Es­
tados Lucidos. Sólo el Partido Socialista-Obre­
ro Español en actos públicos y  por interme- 
dio'de sus órganos de prensa, «El Socialista» 
de Madrid, »La Lucha de Clases» de Bilbao 
V <(̂ ’ida Nueva», supo mantener su dignidad 
española sufriendo el insulto soez, la vil ca­
lumnia, ia persecución arbitraria de una Es­
paña decadente, dirigida por gobernantes in­
capaces de comprender, y mucho menos sen­
tir, cómo se les escapaba una- ocasión propi­
cia para dignificarse ante España y  ante el 
Mundo.

Pero lo que asombra, y  nos llena de orgu­
llo como socialistas y  españoles, es ver el 
modo consecuente de comportarse el Partido, 
haciendo de la guerra de ultramar una ban­
dera para, la dignificación de España, para lá 
defensa de nuestros postulados interhaciona- 
listas y una demostración a la vez d e fá  lucha 
de clases-que las guerras llevaban consigo.

«El Socialista» de entonces aparece con su 
voz conminatoria: «O todos o.nínguno». Como 
m uy bien decía en un editorial: «Allá van 
los esclavos blancos a combatir a los esclavos - 
negros». La campaña contra la guerra em­
prendida por el Partido Socialista en aquellos 
años de vergüenza dinástica, le hacen acree­
dor a la admiración de todos los españoles, 
y  lo -sitúa en puesto de preferencia entré to­
das las secciones de la Internacional Socialis­
ta, por haber mantenido con tanta firmeza 
los postulados pacifistas de la Internacional.

Fué una campaña ruda en defénsa de la 
ciase trabajadora personificada en los solda- 
dtí.s, y  contra las oligarquías'ipilitarista, cleri­
cal y latifundista. «O todos o ninguno», por­
que se tenía la (convicción, que de ir todos, no 
hubiera ido nadie, porque para la mentalidad 
})atriotera de entonces, las guerras servían a 
las clases dominantes para conquistar gloria v 
riqnesra, pero con él sacrificio exclusivo de la 
clase trabajadora. Y  el Partido Socialista, en 
su perseverante campaña contra la reden­
ción a metálico, por la que- los ricos eludían su 
deber militar, hizo impopular la guerra, la 
de.spre.sfigió ante los ojos y conciencia del pue­
blo. demostrando, que lo que se ventilaba en 
las guerras de.ultramar no eran la dignidad ni 
el interés de España, por cuanto la dignidad

y  el interés de España estribaban en respetar 
la voluntad de cubanos y  filipinos, si no el in­
terés de las oligarquías y  la dinastía borbóni­
ca empeñadas en hundir a España en el ma­
yor de los oprobios.

«O todos o ninguno». O como m uy gráfi­
camente lo decía el compañe-ro Juan José Mo- 
rato en «El Socialista» : «Y los que quieran la 
guerra que formen batallones de voluntarios 
y la mantengan por su cuenta; que envíen a 
ella a sus hijos.

«No en el Real, ni en la Plaza de Toros, .ni 
en la Calle de Alcalá, ni.en La Puerta del S o l; 
¡ En la manigua está el puesto de los patrio- 
tash)

Insistamos: por haber sabido fundir el au­
téntico interés del pueblo español corvlos pos­
tulados intemacionalistas y  el imperativo de la 
lucha de clases, la posición asumida por el 
Partido Socialista Obrero Español frente a las 
guerras de 1895 7  1898 contra Cuba y Fili­
pinas y Estados Unidos, es una lección de 
hi.storia para todas las secciones de la Inter­
nacional Socialista y  un motivo de satisfac­
ción y  orguliq para los socialistas españoles.

1904-C R E A C IO N  D E L A S  JU- 

V E N T U D E S S O C IA L IS T A S

La actitud del Partido Socialista durante las 
guerras coloniales le dieron un prestigio 
que cada vez se consolidaba más en la concien­
cia del pueblo. En los comicios municipales 
y de diputados no podía apreciarse el valor 
efectivo del Partido Socialista en España, por 
cuanto la España oficial, apoyada por el ca­
ciquismo, obra suya a la vez, burlaba la vo­
luntad del pueblo y  escamoteaba los resulta­
dos electorales. .

Pero el Partido Socialista seguía la línea 
que se había trazado, no solamente atacando 
por todos los frentes a su enemigo de clase, 
sino también dotándose de aquellos organis­
mos y elementos indispensables para comple­
tar su acción revolucionaria. Y  en este plan 
de furídación de nuevos organismos aparecen 
las Juventudes Sodatístas.

La primet-a Juventud Socialista fué orgaaiiza- 
da en Bilbao el 7 de enero de 1904 por Tomás 
Meabe. Desde su origen,- y  en armonía entre 
él espíritu de su fundador' y la misión histó- 
rica que.iban a cumplir, las Juventudes .Socia- 
li.stas han sido ejemplos de combatividad; dis­
ciplina, sacrificio, capacitación y  sentimiento 
dé das?. Se las designó vanguardia del Par-
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tldo Socialista, es decir, no fueron creadas pa­
ra vivir fuera del Partido ni contra el Partido, 
sino en el Partido, en la vanguardia del mis­
mo, ejecutoras de los mandatos del Partido, 
que son los propios mandatos de la Juventud 
Socialista.

Si- algo ha diférenciado a las Juventudes 
Socialistas del Partido, ha sido el tono, la 
vehemencia. I,a exteriorización del pensamien­
to y  la acción aparecía más acusada en las Ju­
ventudes, aunque en el fondo obedecían a un 
mismo ritmo histórico, a una misma concep­
ción de la vida, a idéntico comportamiento 
moral. Por eso eran Juventudes Socialistas 
que junto al Partido lucharon por la emanci­
pación de la clase trabajadora. Y  de lo que 
ellas fueron capaces de hacer, la Historia de 
España y del proletariado internacional lo re­
gistrará con orgullo y  lo señalará como ejem­
plo a imitar, cuando se valoricen las activi­
dades de la Juventud Socialista de 1930 a 1935.

En cumplimiento dii acuerdos, respondiendo 
a la tradicional lealtad que aprendieron del 
Partido Socialista, las Juventudes Socialistas 
ingresaron en la Juventud Socialista Unifica­
da. En el momento de realizar la unificación . 
de las Juventudes Socialista y  Comunista, 
Francisco Largo Caballero, invitado a hablar, 
dijo: «Yo espero que esta unificación no sea 
simplemente una unificación orgánica. Es pre­
ciso. la historia nos lo impone, que esa unifi­
cación, además de orgánica, sea ideológica. 
Los que aspiramos a realizar una revolución 
social no podemos fiarlo todo a la unidad or­
gánica. Sin la unidad ideológica, con la or­
gánica no seríamos más que mesnadas sin 
ninguna eficacia.» Estas palabras del compa­
ñero Largo Caballero fueron refrendadas con 
una ovación, porque ellas eran el eco del ín­
timo sentir revolucionario de las Juventudes 
Marxistas.

I Qué se ha hecho de aquella emoción re­
volucionaria? ¿Dónde están las Juventudes 
Marxistas ? Que no se nos venga con el estri­
billo de que en la trinchera o en la retaguar­
dia se hallan cumpliendo con su deber, por­
que ese es el imperativo de todos los españoles 
V nadie presenta factura por ello. Pero é! cum­
plimiento de ese deber no obliga al olvido de 
convicciones ideológicas para la defensa de 
las cuales se creó la Juventud Socialista Uni­
ficada, y si e.IIas no responden al contenido 
ideológico que las dió vida, es porque han sa­
crificado’ las ideas al aparato orgánico. No nos 
debe extrañar. Se ha dicho que la virtud fun­

damental del Partido Socialista Unificado de 
Cataluña es no ser socialista ni comunista. La 
J. S . U . también tiene la virtud de no ser so­
cialista ni comunista. ¿ Y  en qué fichero ideo­
lógico colocaremos a quienes no son socialis­
tas ni comunistas?

Si la desviación que han sufrido las Juven­
tudes Marxistas obedece a la desviación que 
se impusieron los dirigentes poco después de 
la unificación, resucitando antecedentes del más 
bajo estilo politiquero, es deber de los parti­
dos socialista y  comunista velar por la educa- 
ctón marxisía dc las Juventudes españolas, pa­
ra que ellas no se conviertan en «mesnada sin 
ninguna eficacia», cuyo peligro señalaba el 
compañero Largo Caballero

Tomás Meabe no creó ni educó’ á las Juven­
tudes Socialistas para que se convirtieran en 
cofradías de ceremonia para marcar el paso 

• en los desfiles, sino que las creó y  educó para 
■ que sirvieran como organismos de acción en 
la tarea emancipadora del proletariado.

%

G U E R R A  DE M A R R U E C O S

En cumplimiento de acuerdos del Congre­
so de Stuttgárt, los Partidos Socialistas fran­
cés y español emprendieron una campaña in­
ternacional de agitación contra la guerra que 
España y  Francia iban a emprender en Ma­
rruecos. Pablo Iglesias habló en París en un 
mitin contra la guerra y  en Madrid lo hizo 
el diputado socialista francés Willm. Expul­
sados ambos, casi se cruzaron en la fronte­
ra, par-a demostrar, que si los trabajadores de 
ambos países eran enemigos de la guerra, los 
gobiernos, velando por los intereses del capita­
lismo, la deseaban, la preparaban y la des­
encadenaron.

Para el movimento-social español, la gue­
rra de Marruecos fué de gran repercusión, 
porque a causa de ella se originaron los su­
cesos en ÍQ09, con el hecho culminante de la- 
semana trágica en Barcelona. E l ^pueblo es­
pañol demostró su capacidad innata de rebel­
día y  de lo que ser'a capaz de realizar cuando 
fuera conducido por cauces de acción organi-' 
zada y  disciplinada.

Si la acción violenta de los sucesos de 190Q 
tuvo mayor relieve en Cataluña, la lucha 
sistematizada y  la acción orgánica por toda 
España contra el envío de tropas a Marrusécos 
la sostuvo el Partido Socialista, empezando 
por protestar y  pedir a sus agrupaciones y a 
las sociedades obreras intensificaran y  mantu-
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vieran la protesta, según manifiesto del 2 de 
julio redactado por el Comité Nacional.^ Nue­
vamente salió a relucir la campaña contra la 
redención a metálico y el «O todos o ningu­
no» se convirtió en argumento moral contra, 
la aventura marroquí.

Los sucesos de 1909 ocasionaron a la clase 
obrera gran cantidad de prisiones, destierros, 
condenas y  fusilamientos, uno de estos el de 
Francisco Ferrer guardia. Sobre la clase tra- 
iiajadüia gravitó el peso oe esta conmoción 
social y  a su esfuerzo se debió que la concien­
cia liberal del mundo asfixiara la situación del 
Gobierno español, que tuvo que dimitir cuan­
do se estaba organizando la manifestación 
madrileña de! 24 de octubre, cuya convocato­
ria firmaban en primer lugar Pablo Iglesias 
y Garda Cortés, por el Partido, y Vicente Ba­
rrios por la Unión General de Trabajadores.

Contra la guerra de Marruecos tronó cons­
tantemente la voz de Pablo Iglesias em la ca­
lle y  en el Parlamento, llegando a  amenazar 
en su indignación con fe rebelión de los obre­
ros si se enviaban más hombres al R if. Como 
si la videncia de nuestro Abuelo, saturado de 
la más pura esencia popular española, hubie­
ra llegado a  intuir, que allí en Marruecos !a.s 
armas del fascismo iban a asestar a España la 
puñalada traidora más ignominiosa que regis­
tra la historia de los pueblos.

Pero la guerra de Marruecos, coji los suce­
sos de 1909, dió lugar a un gran aconte­
cimiento pdítico que pasamos a comentar.

L A  CONJUNCION REPU BLICA» 
NO S O C IA L IS T A

La unión de socialistas y  republicanos es un 
viejo problema que ha venido preocupando ai 
Partido Socialista desde los primeros tiempos 
de su fundación. En 1886, a! discutirse las ba­
ses que habían de regir el ideario político de 
t(EI Socialista», Jaime Vera, en desacuerdo 
con la base cuarta, que establecía «combatir a 
todos los partidos burgueses y  especialmente la 
doctrina de los avanzados», se alejó de la vida 
activa del Partido y  con él otros muchos afi­
liados. '*

El problema volvió a plantearse con carac­
teres agudos en 1903, cuando Antonio García 
Quejido, Matías Gómez Latorre, Luis Villaoz, 
Julián Aguilera y  Andrés Bolonio presentaron 
a la Agrupación de Madrid una proposición 
tendente a establecer alianza con loá partidos 
republicanos. La próp'osicióti QO fué aceptada

por el Comité Nacional ni tampoco por el 
Partido manifestado en referéndum. En 1909 
de nuevo se plantea la unidad de acción con 
los partidos republicanos, la que se logra al 
iin con la llamada conjunción republicano-so­
cialista.

Los sucesos de IQ 09 habían evidenciado la 
inestabilidad del régimen monáríjuico, que si 
pervivía erá debido a la falla de un partido 
republicano bien estructurado, capaz de lle­
gar a la entraña de los intereses de la clase me­
dia, nueva burgue':ía y proletariado, recogiim- 
dc la disconformidad popuiar, marchando de­
cididamente a la instauración de la Repúbli­
ca. Acontecimientos políticos posteriores de­
mostraron, que los únicos que temían a la Re­
pública eran los republicanos, y cUando al ca­
bo de los años la República fué una realidad, 
aquellos republicanos que injuriaban a los so­
cialistas por sus reservas a la conjunción, fue­
ron los que la fraicionaron.

El Partido Socialista .se situaba ante el pro­
blema de la conjunción con los republicanos 
en términos de-pura dialéctica marxista. No se 
puede valorizar los compromisos de un Par­
tido obrero con otro.s partidos de un modo in­
conmovible, absoluto. Las alianzas, llámense 
de Conjunción o de Frente Popular, no son 
una finalidad sino un medio. Las necesidades 
de cada momento determinan su eficacia, y  no 
pmden convertirá en programas de acción j)a- 
ra todo momento y  en todos, los medios. Jus­
ta fué la posición de Pablo Iglesias en 1886 y 
1903 oponiéndose a la conjunción con los re­
publicanos, por cuanto hubiéramos heredado 
d  desprestigio público de éstos por su clau­
dicación ante los poderes dinásticos durante 
las guerras coloniales. Pero las conmociones 
sociales de 1909, llevadas a cabo por la acción 
revolucionaria de la clase obrera, crean una 
nueva relación de fuerzas. Las huelgas im­
ponen la necesidad de una nueva etapa en el 
avance político de España, y  esa nueva etapa 
de progreso’ social llevaba consigo la implanta­
ción de la República. Es. entonces que el Par- 

’l.do Socialista va a la conjunción en términos 
que impiden toda duda, expresados por Pa­
blo Iglesias cuando dijo: «Nosotros mantene­
mos en toda su pureza los ideales del Partido 
Sodalista, o sea la igualdad social; nosotros 
opinamos que la Iglesia es un soporte 'del ré­
gimen burgués y  que otro soporte es el Ejér­
cito, y  nosotros no sacrificaremos ni ahora ni 
nunca nada, absolutamente nada de nuestro 
programa. Por una necésidad qug es común a

rar
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todos los que aquí 'nos congregamos, por de­
fender las libertades políticas y ’darles las ga­
rantías posibles dentrb deí régimen'^cial pre­
sente, liemos llegado a la unión con el par­
tido republicano, y  vamos a esta unión con 
tal sinceridad,-con tal abnegación, con tal leal­
tad, que nadie podrá sobrepujarnos.»

Jíl imperio de la necesidad condicionando las 
relaciones del Partido Socialista con los de­
más partidos, pero no la necesidad del Parti­
do como entidad aislada,*sfno en cuanto con­
ductor del proceso revolucionario. Es ahora 
cuando se aprecia la justa posición de Pablo 
lg!esia.s, su interpretación dialéctica al enfo­
car las relaciones del Partido Socialista con 
If.-s otros partidos. Las alianzas, sean de Con­
junción o de Frente Popular, no son finalida­
des del movimento obrero revolucionario, son 
■ necesidades de determinado tiempo en deter- 
•'Miiado medio. Por eso consideramos, que la 
llamada consigna del Frente Popular, lanza­
da a los cuatro puntos cardinales para todo^ los 
pueblos, no pasa de ser una elocubración re­
tórica de la Tercera Internacional, lo prueba el 
hecho de que el Frente Popular no ha cuaja­
do sino donde bacía falta, en España v Fran­
cia, en el resto de los países con movimiento 
obrero de clase ha sido una consigna muerta.

La conjunción republicano 'ocialista de 1009 
nos demuestra también, lo improcedente, lo 
antirevolucionario que resulta el hacer conce- 
-sión de principios a lo.s partidos representan­
tes de la burguesía, por muy avanzados que 
sean, porque nadie puede eludir la escisión fi­
nal. Son intereses antagónicos que renacen de 
nuevo tan pronto como se llena la etapa para . 
I:i que ha sido convenida la alianza, v hacer 
de ésta una posición inconmovible, defender­
la haciendo abstracción de las-finalidades que 
persigue el movimiento obrero, es sacrificar el 
fin a los medios, cosa que podrán hacer otros, 
los que hayan conquistado posiciones definiti­
vas en i l proce.so re.voliicionario internacional, 
pero q e los socialistas no podemos hacer sin 
desmedro de nuestra significación de vanguar­
dia de la clase obrera nacional e internacional- ■ 
mente organizada.

A G O ST O  DE 1917

Desde 1909 a 1914 España pasó por un pe­
ríodo de intensa agitación social. La huelga 
general' de los mineros vizcaínos en i g i o : la 
huelga general en toda España en 1911, cuyo

desarrollo parece iná¿ bien una maniobra pa- 
rq ahogar la protesta del pueblo español con­
tra la guerra de Marruecos; la campaña con­
tra iá̂  ley de jurisdicciones; el asesinato del se­
ñor Canalejas en 1912 con la consiguiente cam- 

■ paña de la burguesía contra Pablo Iglesias y 
otra, paralela de adhesión a nuestro Maes’ ro 
por los trabajadore.s.

La guerra europea de 1914 polarizó la 
preocupación de la opinión política inteVnacio- 
nal, y ante ella toman posiciones todos los par­
tidos. LI Partidb Socialista Obrero fijó su po­
sición en el Congreso de 1915, de adhesión 
a los aliados, reconociendo el origen imperia­
lista y  capitalista de la guerra.

Las necesidades de consumo de los países 
aliados, particularmente de Francia, determi­
naron que casi todas las actividades económi­
cas de España se dedicaran a la exportación. 
La sed inmoderada de ganancias impuso unos 
precios a las subsistencias inaccesibles para 
las posibilidades económicas de la cláse traba­
jadora. Con el propósito de llamar la atención 
del Gobierno, el Partido Socialista Obrero Es­
pañol y  La Unión General de Trabajadores 
iniciaron una campaña por toda España con­
tra la carestía de la vida. Ante eL resultado 
nulo de lar misma, previo un compromiso de 
acción común con, la Confederación Nacional 
del Trabajo, se organizó la huelga general 
de protesta, cuya tíerivación era revoluciona­
ria. Así- lo exigía la intromisión del Ejército, 
con las célebres Juntas de Defensa, en la po­
lítica gubernamental obstaculizando la labor 
de los Gobiernos; el descontento general de la 
dase media; el renacimiento del nacionalismo 
catalán y la reunión de la Asamblea Parla­
mentaria. como una protesta ante la humilla­
ción impuesta por la monarquía al poder le­
gislativo. La huelga general ferroviaria pre­
cipitó los acontecimientos y  el 13 de agosto 
estalló el movimento.

El proletariado cumplió dignamente su de­
ber. El movimiento fué dominado con extrema 
violencia. Contra los huelguistas empleó el 
Gobierno todos los resortes de represión, dis­
tinguiéndose el Ejército por la crueldad san­
guinaria con que ametralló a las masas. Los 
compañeros del Comité de Huelga, compue^ 
fo por .Andrés Saborit, Anguiano. Julián Bes- 
tetro y  Francisco Largo Caballero, fueron 
condenados a muerte, conmutándoseles la pe- 

reclusión que comenzaron 
a cumplir enVrpenal de Cartagena.

. ÍJ
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Contra el digno comportamiento de los tra­
bajadores y sus dirigentes, apareció la trai­
ción de los traidores de siempre; los republi­
canos históricos, acaudillados por esa calami­
dad pública de Lerroux y  por el reformista 
Melquíades Alvarez. Unicamente Marcelino 

_L)oniingo y. otros pocos dirigentes republica­
nos supieron colocarse a la altura de las cir­
cunstancias.

¿ Qué significación tiene la huelga revolucio­
naria de agosto de 1917 para el movimiento 
obrero nacional e internacional? Nacionalmen­
te demostró, que la única clase capaz de con­
ducir a España a un Estado- de relación ciu­
dadana, regido por normas de derecho, era la 
clase trabajadora. Las oligarquías que se su­
cedían acaparando el poder no sintonizaban 
con el imperativo de los tiempos ni respondían 
a  la capacidad de organización y acción de la 
clase trabajadora. El Estado oficial era infe­
rior al pueblo. Los organismos de administra­
ción del Estado funcionaban -contra el pue­
blo. Un divorcio insalvable separaba a las cla­
ses laboriosas del Estado.

¿Qué se pretendía con la huelga de agosto 
ílé 1917 ? Concretamente el cumplimiento de 
la ley constitucional; un régimen de legalidad 
y  de responsabilidad para gobernantes y  go- 
oernados. Cuando una ciase social düena del 
poder tiene que vulnerar sus propias leyes, 
es que ha fracasado en su misión histórica, y 
aparece entonces la clase que recoge el pa­
trimonio nacional para dar prestigio a la fun­
ción del poder. En España, país de paradojas 
políticas, fué el Partido Socialista el encar­
gado de realizar un movimiento para ense­
nar a una monarquía constitucional a cumplir 
la Constitución, y  como recompejisa a su la­
bor, ver que las masas organizadas por el 
Partido Socialista sufrieran en su propio cuer­
po la venganza de los llamados partidos cu­
ya única razón de existir hubiera sido la de- 
lensa de la Coarsiitución. Años después nos 
sucedería lo mismo con los republicanos.

Internacionalmente la signiíicación de la 
huelga de agosto de 1917 es muy digna de 
tenerse en cuenta. El iiiot imiéiito,  ̂el de más 
honda repercusión social en España hasta en­
tonces, estalló en agosto, dos meses antes que 
la revolución rusa de octubre. Si tenemos en 
cuenta.que España no había intervenido en la 
guerra; que los resortes represivos del poder 
permanecían'intactos; que no había descom­
posición del Ejército en cuanto oligarquía.

después de la depresión política de tres añc<s 
de guerra; si tenemos en cuenta estos condi- 
cionadores, comprobaremos que la huelga re­
volucionaria en 1917 es un'guión on el resur­
gir del movimento obrero internacional y  una 
demostración de la capacidad revolucionaria 
y  responsabilidad histórica de la clase traba­
jadora española dirigida por el Partido Socia­
lista.

V IS P E R A S  DE L A  D IC T A D U R A

Años 1918, 1919, 1930 y  1921; marejada 
sindicalista. Angel Pestaña y  Salvador Seguí 
aparecen como repentinos innovadores de una 
teoría sindical que, sin embargo, era tan vie­
ja como la misma Internacional, es decir, te­
nía de viejo lo auténticamente marxista, lo 
eterno. Lo que aparecía como nuevo era lo que 
fracasó y sirvió únicamente para dar lugar a 
la creación de los sindicatos libres y  a esa ver­
güenza del movimento obrero que conocemos 
por pistolerismo. M uy pronto Pestaña y  Sal­
vador Seguí son desautorizados por los sin­
dicalistas incapaces de comprender el determi- 
nismo político de las luchas sociales. Salvador 
Seguí cayó asesinado por una turba de malva­
dos. El mismo Pestaña se salvó gracias a una 
intervención parlamentarla del compañero In­
dalecio Prieto, a quien intentaron .asesinar 
también dos individuos de los sindicatos li­
bres. Organizador de esta campaña de críme­
nes fué el epiléptico general Martínez Anido.

Influencia de la revolución rusa. El proleta­
riado español mira a Rusia y  en ella ve la 
ruta de sü emancipación. Los rusos no supie- 

-ro’n responder a esta inquietud. Los veintiún 
punto de Moscou desmoronan el entusiasmo 
del proletariado español. El Partido Socialis­
ta Obrero Español se había adherido a la Ter­
cera Internacional, pero las veintiún condicio­
nes impuestas por Moscou hicieron fracasar 
el deseo. El «Proletarios de todos los países, 
unios», de Marx y Engels, fué convertido por 
los bolqueviques on «Proletarios de todos los 
países, desunios». En España, los escisionis­
tas, ino contentos con haber dividido al parti­
do obrero, se dedicaron a perseguir socialistas, 
y  en Bilbao nos asesinan al compañero Er­
nesto García y  en Madrid al compañero Gon­
zález Portillo. La novedad de los veintiún pun­
tos de JIoscoú, puesta en práctica por los bol­
cheviques españoles, se redujo a heredar la 
parte negativa y "aesprestigiada del anarquis-
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nio. El Partido Socialista resistió aquella ola 
de odio infecuindo de los hermanos de clase 
y demostró que nada se podía contra él, por­
que se había convertido en espíritu de la cla­
se .trabajadora.

En 1921 el desastre de Anhual. La guerra 
de Marruecos era de hecho un negocio 
exclusivo de Alfonso de Bortón. Para su pro­
vecho moría en Marruecos la flor de la -ju­
ventud española y  Annual llenó el colmo de 
la inmoralidad de la casa real.

Responsabilidades. R1 pueblo quiere, res­
ponsabilidades concretas, personales. Un cri­
men de tal naturaleza, en el que para satisfa­
cer caprichos de Alfonso de Borbón mueren 
más de diez mil españoles, no puede diluirse 
en u nas responsabilidades de orden técnico pa­
ra salvar a unos hombres y  al régimen que re­
presentan. El Partido Socialista y la Unión 
General de Trabajadores son los dos organis­
mos que mayor empeño ponen en la tarea de 
acusar a los traidores e incapaces. E l discur­
so de Indalecio Prieto en el Parlamento fué 
una catapulta que hizo temblar a  las institu­
ciones monárquicas. Gomo siempre, Lerroux 
y  Melquiades Alvarez se colocaron al lado de 
la monarquía, no querían responsabilidades 
porque sabían que ellos incurrían en ellas. El 
diario republicano uEl Progreso», de Barce­
lona, órgano de Lerroux, emprende una cam­
paña contra Prieto, y  nuestro compañero res­
ponde con su estilo, inconfudible, desenmasca­
rando al arrivista y  traidor emperador del Pa­
ralelo.

V , al fin lo inevitable. El expediente Pica­
sso revelaba la complicidad del rey en el des­
astre de Marruecos; los socialistas permane­
cían inconmovibles en su propósito de llegar 
hasta la acusación pública contra el rey, y 
para salyar a este cretino y  a la monarquía' se ' 
fraguó el golpe militar de. Primo de Rivera, ge­
neral palaciego y  juerguista, señorito andaluz 
sin freno para la satisfacción de. sus apetitos, 
tipo representativo de la casta militar españo­
la de novela pornográfica, ' déspota'para los 
de abajo y  servil con los de arriba.

d i c t a d u r a  m i l i t a r

El pueblo no quería la guerra de Marrue­
cos, pero la casta militar, de acuerdo con la 
casa real, consideraba la guerra de Marrue­
coŝ  corno una granjeria. En el Parlamento los 
socialistas insitían cada vez con más énergía

su intervención antiguerrera; en el Parlamen­
to y  en la calle. Y  para acallar la voz del Par­
tido Socialista el general Primo de Rivera se 
proclama en Barcelona dictador de España.

El 6 de septiembre de 1921 el Partido So­
cialista y  la Unión General de Trabajadores 
se dirigen en un manifiesto al país, firmado por 
F . Largo Caballero, Julián Besteiro, Andrés 

• Saborit y  Pablo iglesias, pidiendo el abando­
no de la aventura militar de Marruecos. El 
10 de septiembre se declara en Santander una 
huelga general de veinticuatro horas como 
protesta contra la guerra. Por esos mismos 
días, Andrés Saborit, con ocasión del Con­
greso de la Federación Gráfica Española que 
se celebraba en Valladolid, convierte él Con­
greso en una manifestación contra la guerra, 
exigiendo a la vez responsabilidades. Dos días 
después, el 13, por la madrugada, Primo de 
Rivera se convierte en Dictador y  desaparece 
para siempre de España la coriiedia d^ régi­
men monárquico constitucional.

Estamos en régimen de Dictadura Mflitar. 
¿Qué se han hecho los liberales y  reformistas 
partidarios de la Constitución? ¿Dónde es­
tán los republicanos defensores de la democra­
cia? ¿Qué queda de anarquistas y  comunis­
tas que hacían de la protesta y la revuelta un 
sistema, para quienes todo el mundo estaba 
vendido a la reacción ? Soledad de soledades, 
todo es soledad. Espaía se ha convertido en 
un cadáver político. Un general juerguistas,, 
secundado por los de su casta, previo acuerdo 
con la felonía del rey, y  contando con la in­
dignidad y  cobardía de los políticos turnantes, 
se ha convertido en el amo de España. Todos 
se doblan, casi todos lo aplauden.

¿No hay organizaciones que salgan por la 
dignidad del pueblo español? Las hay. No 
podían faltar. E l pueblo español tenía sus re­
presentantes y  éstos cumplieron coip su de­
ber. EL P A R T ID O  S O C IA L IS T A  O B R E ­
R O  E SPA Ñ O L  y la UNION G E N E R A L  D E 
T R A B A J A D O R E S  recogieron la indigna­
ción de España y  la lanzaron al rostro de la 
dictadura, y es que únicamente el Partido' So­
cialista y  la U . G. T . podían salir por la dig­
nidad de España, porque ellas constituían la 
única garantía de seriedad y  amor desintere­
sado a la clase trabajadora. Eran continuidad 
de la historia dé España, de la España demo­
crática y liberal, de la España trabajadora, 
por eso se enfrentaron ellas; únicamente ellas,' 
centra la España reaccionaria, monárquica, mi­
litarista y  clerical. Lo demás era negativó, íur-
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bio en su origen y  más turbio aún «n su des­
arrollo.

El mismo día 13 aparece un manifiesto del 
Partido y  de la Unión denunciando al pueblo 
español el crimen que acababa de realizarse 
contra las libertades de España,, informando a 
la vez los 'Verdaderos móviles que guiaba a 
la dictadura, que eran salvar al rey de las res­
ponsabilidades en la guerra de Marruecos y 
salvar a la monarquía que se desmoronaba. 
Y  al pie de esa protesta, apareéen los tres hom­
bres que en nombre del Panidp Socialista y 
la U . G. T . firman siempre juntos los docu­
mentos que salvan la dignidad de España y  d« 
la clase trabajadora, cuando llega la hora de 
acusar y  de cargar con responsabilidades: 
F R A N C IS C O  L A R G O  C A B A L L E R O , JU­
L IA N  B E S T E IR O  y  P A B L O  IG L E S IA S.

Y  dos días después, el 15, una nueva nota 
del Partido y  la U. G. T . ratificándose en su 
posición de repulsa al golpe militar y advir­
tiendo a los trabajadore.s'no tomaran ningu­
na actitud que no fuera la que dimanara de 
órdenes de los organismos re.sponsables del 
Partido y  la U . G. T .

Ante la deserción de todos los demás parti­
dos, la Dictadura se apodera de los resortes 
de gobierno. ¿Cuál debe ser la conducta de la 
clase trabajadora frente a esta nueva situa­
ción? Dos tendencias bien diferenciadas apa­
recen en el panorama político. Para unos, los 
que hacen del proceso revolucionario una 
cuestión de interés personal, la dictadura de­
biera desaparecer cuanto antes para dar lu­
gar a una situación constitucional. En esto 
convenían monárquicos que consideraban al 
rey prisionero de la Dictadura y  republica­
nos que, acostumbrados a pactar con el Rey, 
no ’̂eían en la Dictadura si no un obstáculo 
para sucesivos pactos.

Frente a* este criterio estaba el de los so­
cialistas. Dictadura y Monarquía constituían 
un todo orgánico indivisible. S i la Dictadura 
se estableció para salvar a la monarquía, com­
prometerse en conspiraciones tipo siglo X IX  
era dar a la Dictadura únicamente un carác­
ter de Gobierno y nO' una significación de ré­
gimen. Suicida a la vez era querer desplazar 
a  la Dictadura por procedimientos de violen­
cia, cuando la casta militarista se hallaba com- 
prpmetida en el asunto, porque la Dictadura 
no sólo aparecía para salvar el régimen mo­
nárquico, sino también a la casta militar. ¿ Con 
qqé íyerfa  contóban los conspiradores para 
derrocar la dictadura níilitar si poco antes,íiá-

U

bían desaparecido de la vida pública? Indu­
dablemente daban a la dictadura la misma sig­
nificación de uno de los gobiernos turnantes 
del antiguo régimen, que podía ser desplaza­
do por una crisis de zancadilla.

Contra este criterio simplista,, el Partido So­
cialista sotuvo uña posición dialéctica, marxis- 
ta, revolucionaria. La Dictadura era el lin de 
un proceso de decadencia del régimen monár­
quico ante el que había que situarse de con­
formidad al contenido de la lucha de clases 
para la conquista de una etapa política supe­
rior inmediata. Presentar ál frente reacciona­
rio feudal, militarista y clerical, un frente de 
lucha obrero, en el que se sintieran interpre­
tados a la vez los intereses de la clase media 
y pequeña burguesía de contenido político de­
mocrático. Y  lo mismo que durante la monar­
quía el Partido Socialista afrontó serenamen­
te los insultos de la demagogia republicana y 
de la incompresión del .sector obrero apolíti­
co, por combatir al Estado no sólo desde fue­
ra sino en sus propios reductos políticos y ad­
ministrativos, también tuvo que sufrir los in­
sultos de esos mismos republicanos y de esos 
mismos apolíticos, auxiliados ahora por la in- 
sesatez bnlchevizante, que no tuvieron váTor 
para combatir a la Dictadura y  que iniciaban 
su nueva existencia combatiendo al Partido 
Socialista.

Gracias a la actitud dialéctica del Partido 
Socialista durante la Dictadura se salvó el 
movimiento obrero y. fracasaron las aspira- 
cioaies de consolidar un Estado totalitario, ti­
po fascista, porque las masas, elemento fun­
damental del fascismo, encontraron en el Par­
tido Socialista Obreft) Español al guía segu­
ro que las conducía a la meta de su reivindi­
cación social. A  esta maravillosa obra histó­
rica llaman algunos ((colaboración del Parti­
do Socialista con la Dictadura». La mentali­
dad de estos tales debe corresponder a una 
academia fascistizante, pues sólb urt fascista 
puede afirmar tal cosa, después que los hechos 
han demostrado, que la posición del Partido 
Socialista era la única revolucionaria.

L A  R E P U B L IC A

La segunda República es inconcebible sin 
el Partido Socialista y  ¡a Unión General de 
Trabajadores. Los hechos lo demuestran. 
Cuando los enemigos de la Dictadura se con­
vencieron de que nada se. resolvía fraguando 
conspiraciones de un romanticismo más o me­
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fios desinteresado; cuando vieron bien claro 
que los caudillos militares, que consideraban 
indispensables para la sublevación, no iban 
movidos por motivos sociales sino por anta- 

• gonismos de jerarquía profesional, entonces 
('üinprendieron que sólo en un movimiento de 
tipo social podrían encontrar la fuerza para 

-derrocar la Dictadura. Y  quienes se habían 
entretenido calumniando al Partido Socialis­
ta y a la U< G. T . pidieron parlamento para 
tratar en serio de una revolución política co­
mo única medida eficaz contra la Dictadura. 
Es conveniente hacer resaltar, que las fuer­
zas milifares comprometidas en el movimiento 
exigían para ello, como demostración de se­
riedad, la participación en el mismo del Par­
tido Socialista v  la U . G. T .

La posición del Partido Socialista, conse­
cuente con su- actitud de siempre,- fué incom- 
movible: Un movimento con el único fin de 
liquidar la- Dictadura, no; contra la Dictadu­
ra y la Monarquía, sí. Se deslindaron los cam- 
jxis. vSe desenmascaró a quienes querían'"de­
rrocar la Dictadura para continuar con la 
vergüenza política de los partidos turnantes. 
El proceso de descomposición de la Dictadu- 
ra era efecto de la descomposición de la Mo- 
narqufa, y en la lucha definitiva querían 
aplastar el efecto para dejar intacta la causa.

Se impuso el criterio del Partido Socialis­
ta. Si fracasó la sublevación militar de diciem­
bre del 30, en la que tan heroicas páginas es- 
criberon_ Galán y  García Hernández, la ava­
lancha popular se hizo incontenible, hasta que 
el 14 de abril del 31 se convirtió en realidad 
o que hasta los republicanos veían imp'ósible: 

la República.
A  esta posición firme del Partido Socialista 

Obrero Español la titulan algunos indocumen- 
tado.s, calumniadores de oficio, colaboración 
con la Dictadura. No sabemos qué será m3s 
despreciable en estos individuos, si su perver­
sión o su incapacidad, pero son malvados por 
la misma razón de que son ignorantes. -Un 
complejo de inferioridad les hace impotentes 
P*Ya admirar cualquier obra grande, y  su mi­
sión queda reducida a babear calumnias de 
resentimiento contra todo.

1931.1934

La República se anunciaba como una reali- 
Jid  inmediata para después de destronado 
Alfonso de Borbon. ¿Pero qué República v  
con qué comenido? Ej Partido Socialista se

comprometió a cumplir la etapa democritico- 
burguesa de la República, y a eso se con­
sagró durante el bienio del Gobierno Azaña. 
.Analizada ahora la labor de los ministros so­
cialistas. especialmente la del compañero 
Francisco Largo Caballero, se comprueba que 
el Partido no sólo aseguraba el contenido de- 
mocrático-burgués de la República, sino que 
estructuraba el movimiento social de taJ mo­
do, que todas las finalidades revolucionarias 
de la clase trabajadora encontraban caucé pro­
picio para su desarrollo en la misma legis­
lación .

La burguesía reaccionaria y la aristocracia 
de la tierra así lo comprendieron, .j^mohtra la 
representación socialista en el Gobierno em­
prendieron la campaña más inmoral y  des­
aforada que registra la .historia de la vida po­
lítica española. Las sedicentes izquierdas, des­
de lerruxisfas, pasando por radicales socia­
listas de izquierda y  comunistas, hasta los 
anarco-sindicalistas, no lo comprendieron así. 
En las organizaciones obreras, comunistas v 
anarquistas, el instinto de clase les debió ha­
ber hecho comprometer el por qué de aquella 
campaña, qué fines perseguía ’la reacción v 
por qué se sumaban a ella los republicanos 
históricas de.Lerroux, el mismo que en 1921 
se opuso a exigir responsabilidades a la Mo­
narquía por el desastre de -'\nual; el que des­
pués no titubeó en entregar la República a 
los monárquicos. No lo comprendieron así y 
se sumaron a la campaña, fueron los más ar­
dientes calumniadores, y  entre todos logra­
ron que la República cavera en manos de Le- 
rroux.

Roto el compromiso de los socialistas con 
los _ republicanos, comparece el Partido So­
cialistas ante ía opinión pública, y  una vez 
más se demuestra, que es el único Partido 
consubstancial con la democracia española y 
con la revolución proletaria,

Pero el Partido Socialista no podía entre­
tenerse, a estilo.de la irresponsabilidad de otros 
sectores obreros, con críticas de oposición a 
la labor de los gobiernos. Su misión era otra.
La unira garantía gubernamental de que la 
República no caería en .poder de la reacción 
eran los socialistas, desplazados ¿ to s  del ¡Go­
bierno, hubiera sido ingenuo suponer que la 
reacción no se empeñaría en llegar hasta ^  
fin en su-propósito de anular las conquistas 
democráticas, para asegurar un régimen con­
trarrevolucionario de conformidad a súí'lWe- 
reses de clase.

Í5
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■ Desde el Gobierno ya nada se podía hacer:' 
era en la calle donde se tenía que plantear la 
solución del problema. A l cabo de tres años 
de República, gracias a la traición de unos^re- 
publicanos y a la incompresión y  demagogia 
de otros sectores, la Rcpúlalica había caído en 
manos de los monárquicos. Había que arreba­
társela, como fuese. Las elecciones de 1933 de­
mostraron que nada podía esperarse por vías 
legales. Había que organizar la revolución y 
a ella dedicó el Partido Socialista Obrero Es­
pañol todas sus fuerzas morales y  materiales.

Octubre de 1934: lo que ello significa como 
sacrificio y  como deliberado propósito de sal­
var a España, a la democracia y  al m.ovimien- 
to obrero es obra del Partido Socialista Obre­
ro Español. No pueden atribuirse glorias 
quienes días antes del movimento no creían 
en él y  rechazaron toda alianza, ni tampoco 
quienes lo sabotearon desde que estalló. La 
revolución de octubre de 1954, con todos sus 
defectos, con todás sus virtudes, pero con la 
gloria indiscutible de haber salvado a Espa- 

a la democracia y al movimento obrerona
es obra del Partido Socialista Obrero Español. 
Entre los otros, los que más hicieron, se dedi­
caron a estar con el movimento, luchar en él 
con un heroísmo que nadie les regatea, 
pero la posición marxista de interpretar 
el mdmejito histórico de la revolución, estu­
diar I0.S medios y  finalidades de la misma, do­
tarla de los instrumentos indispensables para 
la lucha, dirigirla hasta el momento del triun­
fo o del fracaso, todo»esto es obra del Parti­
do Socialista Obrero Español, lo demás ha 
sido literatura, pero de la mala.

Asturias minera, Asturias socialista: una 
lección de martiro y  sacirificio; páginas es­
critas con sangre dél pueblo trabajador, que 
evocan una de las epopeyas más gloriosas en 
la marcha del hombre hacia su total emanci­
pación. Asturias socialista y Octubre de 1934 
son la confluencia de una fecha y  un pueblo 
que inician la reconquista de la democracia, • 
cuyas repercusiones estamos viviendo los es­
pañoles con asombro del mundo.

E L P. S. O. E. CONSUBSTAN= 
C ÍA L  CON LO S D E ST IN O S DE 

E SPA Ñ A

Si analizamos dialécticamente los aconteci­
mientos revolucionarios desarrollados en Es­
paña desde 1934 hasta hoy, comprobamos que 
la Revolución de Octubre de 1934 es el cpn-

dicionador de todos los acontecimientos suce­
sivos. No se concibe febrero de 1936 sin la're- 
volución de octubre, ni tampoco 18 de julio 
del mismo año. En las elecciones de febrero 
el pueblo español legalizó en las urnas lo que 
de antemano había legalizado en su concien­
cia. Pero es que el Octubre revolucionario 
ti^ e  el mismo contenido histórico que el 14 
de Abril de 1931, así como ías elecciones de 
1933 son un intento para legalizar la sanjur- 
jada de agosto de 1932, que se reprodujo con 
carácter internacional en la sublevación mili­
tarista del 18 de julio de 1936.

La respuesta del pueblo a la sublevación 
militar fascista obedece a u n í  ley de conti­
nuidad revolucionaria que culminó en Octu­
bre del 34. El sentido de responsabilidad con 
que la clase trabajadora española recogió el 
reto de la casta militar, es inconcebible sin 
los cincuenta años de educación social des- 
.arrollada por el Partido Socialista Obrero Es­
pañol. La digna actitud del pueblo español 
en una guerra como la prese'nte, en la que se 
polarizan las dos manifestaciones políticas an­
típodas ¡ socialismo y  fascismo, no puede ser 
el resultado de una improvisación por cuan­
to tiene raices históricas elaboradas por una 
pugna permanente entre las dos clases vincu­
ladas a  las dos expresiones políticas; proleta­
riado y capitalismo. Y  si ecliamos una mirada 
retro.spectiva al proceso de la revolución es­
pañola, veremos claramente, que si Octubre 
del 34 condiciona a los acontecimientos del 36, 
el mismo Octubre se halla condicionado por 
las anteriores etapas del moviraepto revolucio­
nario. Así es como comprobamos, que el 14 
de 'Abril de 1931 es el resultado de la firme 
posición del Partido Socialista en el movi­
miento revolucionario para derrocar a la mo­
narquía, y  que este movimiento pudo reali­
zarse merced a que el Partido Socialista salvó 
al movimiento obrero,durante la Dictadura mi­
litar de Primo de Rivera. Y  así, de deducción 
en deducción vemos, que si el Partido Socia­
lista salvó el movimiento obrero y  éste formó 
filas en torno al Partido Socialista, fué porque 
no solamente se convirtió en la única voz pú­
blica de acusación contra la Dictadura y  exi­
gió se hicieran efectivaB las responsabildades 
contra la monarquía, sino porque; y  esto es 
lo fundamental, se opuso a todas las manio­
bras de quienes, haciendo el juego a la reac­
ción, se empeñaban en dividir a la clase tra-- 
bajadora sindical y  políticamente.

Una línea de conducta firme, dialécticamen-

EV
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ri­

fe sostenida en defensa del proletariado, ha­
ce del Tartido Socialista Obrero Español la 
fuerza que aglutina a todas las demás orga- 
nizacrones antifascistas en esta guerra que ve­
nimos soteniendo contra el fascismo interna­
cional. La.s causas de este fenómeno hay que 
buscarlas en la realidad de la política espa­
ñola. Partido por partido, organización por 
organización, no podremos encontrar nada tan 
rico de experiencia y de resultados positivos 
en la lucha por la dignificación de España, 
como la labctr realizada por el Partido Socia­
lista durante sus cincuenta años. Los años no 
.se improvisan, trah.scurren uno tras otro con 
lentitud de.sespcrante para quienes día a día 
han tenido que bregar contra todas las adv'er- ' 
sidades para sostener el movimento obrera. 
Hoy, en la cumbre de los cincuenta años, el 
tiempo pa.sado parece nada, pero son cincuen- 

‘ta años, y  en cada -año una .nueva etapa al­
canzada, una fortajeza obrera construida para 
no .ser derribada jamás, y como tenemos his­
toria y esta ‘historia la liemos elaborado con 
nuestro esfuerzo sustentándola sobre cimien­
tos inconmovibles, continuamos construyendo 
liistoria. no con palabras sino cern hechos. Si 
el deber es morir, nuestros hombres los pri­
meros en las filas de la' muerte; si e! deber 
es trabajar, los primeros en el trabajo. Así 
somos los socialistas.

 ̂El Partido So.cin!ista se ha hecho consubs- 
I tancial con los destinos de España desde ayer, 

desde hoy y  pira mañana. Quienes no sien­
tan amor por España y  <|uieran contribuir a 
SU’ aniquilamiento,' ya saben el camino a se­
guir: luchar contra él Partido Socialista Obre­
ro Español.

E V O C A C IO N  DE PA B L O  
IG L E S IA S

Todo análisis, critica o e.xaltación de la- la­
bor del Partido Socialista Obrero Español du­
rante su primer medio siglo de vida, sería in­
completa sin una evocación del maestro v fun­
dador Pablo Igle.sia.s. Para quienes no han 
tenido el privilegio de escuchar su palaKfa, 
puedrn reconstruir su jDersonalidad leyendo sus 
escritos.

T-a lectura d-̂  cualquier e.srrito de Pablo 
Iglesias nos coloca ante los m.ás auténticos 
valores de la'personalfdad hispánica. La dig­
nidad en la ))o.stura y el ademán, oue se adi­
vinan; la sobriedad e.n el estilo: el realismo 
objetivo de-la crítica; la pasión'como fuerza

interior del razonamiento ; la.preocupacTón mo­
ral ; la férrea voluníad inapuísando las convic­
ciones ; la sencillez en la exposición; la fe en 
la obra a re a liza d la  perseverancia para la 
conquista del fin señalado por las ideas, hacia 
el que se marcha con un entusiasmo que re- 

>ba.sa todos los obstáculos y todos los sacri­
ficios.

Pero como fuerza que aglutina a todas las 
demás, vemos en Pablo Iglesias el sello espa­
ñol de la umversalidad, de la expansión ecu- ' 
mónica de las ideas y  de los sentimientos. Al­
gunas veces se ha citado lo que el hoy ene- 
migra de la democracia, don Salvador de Ma- 
dariaga, dijo en su libro ciEspañai), de los so­
cialistas. que reproducimos: «Ha cambiado 
Ja fe, y  el otro mundo ha pasado de 'úna eter­
nidad soñada a un ideal de süeno; pero el 
sentido grave, serio é institucional que ani­
ma a los socialistas castellanos de hoy es el 

' mismo que inspiraba a los teólogos y  juristas 
de antaño. El movimiento socialista de Ma­
drid es, pues, la única entidad verdaderamen­
te hi.stórica en la política moderna española, 
la única que posee una vida íntima que le 
da un valor prominente, creciente y formativo 
en la historia contemporánea de España.»

El símil entre los juristas y teólogos espa­
ñoles del siglo XX'̂ I, salvando el elemento con- 
dicionador de cada época, y las figuras repre­
sentativas d:-l socialismo español, es auién  ̂
tico. Pero no es suficiente pam valorar la sig­
nificación histórica de Pablo Iglesias como 

'  guía, fundador y mae-stro del Papt'do Socia­
lista Obrero Español. Los juristas y teólogos 
españoles del siglo X V I fueron los teorizan­
tes de una realidad española previamente es­
tructurada por el genio español con sus des­
cubridores, conquistadores, colonizadores y 
cronistas de Indias, f-a síntesis histórica de 
aquella época puede resumirse; entre otros, con* 
los siguientes nombres: Xi'iiiez de Balboa, des­
cubridor; Hernán Cortés, conquistador: Ber- 
nal Díaz del Castillo, cronista : Bartolomé de 
las Casas, colonizador, y Francisco de Vito­
ria, tólogo jurista. A  través de estos nombres 
símbolos de acción, el genio hi.spánico se ex- 
iravierte ávido de horizontes en Balboa, domi­
nador en Cortés, documental en Del Castillo, 
moral en De las.Casas y  norma de derecho en 
\’ iíoria. Pero cada uno de ellos se halla mar­
cado por las condiciones de los demás, pues 
lodos son a la vez conquistadores. de,sciibri- 
dores. colonizadores,'escritores v juri.sta.s.

Avancemos tres siglos de nue.stra bú-ioria. 
Espgña lia cuido en el último grado de su de-
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cadencia. Las dinastías austríaca y  borbóni­
ca, ístrañas al cuerpo social español, han suc­
cionado la fuerza vital del pueblo aplastándo­
lo contra una realidad de miseria moral y  ma­
terial. ¿Quién vendrá a descubrir, conquistar 
y  colonizar la tierra de los descubridores, con­
quistadores y  colonizadores de pueblos? Y  lo 
que es más difícil aún. ¿Quién impondrá el 
derecho que regule la vida de relación del 
puelilo español ? Fuerzas extranjeras lo intéff  ̂
larotQ, pero eso fué el aguijón que sacudió por 
primara vez el rescoldo de rebeldía inagota­
ble dfel pueblo español, pero ese mismo pue­
blo que se rebelaba contra los invasores, a'Ios 
poco* años gritaba: «;Vivan las cadenasf»

P*ro España no podía morir. En la pugna 
de las ideas que se disputaban el derecho a 
regir los destinos de la humanidad^, aparece, 
el socialismo científico. Marx y  Engels,' en 
vez de fabricar ideas para que los hechos se 
ajustasen a ellas, comprendieron más racional 
buscar ideas que se ajustaran a los hechos. En 
EsjMfia Pablo Iglesias recogió el mensaje so­
cialista. Y  así fué como, al fin, apareció el 
nueyo apóstol de la idea nueva, idea para in- 
terpfetar^ los íiechos y  descubrir las verdade­
ras condiciones de vida de los españoles.

Fué Pablo Iglesias .quien, bajo la terrosa

corteza de la España decadente, descubrió al 
verdadero pueblo, lo conqui,stó para la disci­
plina organizada, fué su cronista en las pá­
ginas de revistas y  diarios que él mismo creó, 
lo colonizó luego para la solidaridad nacio'nal 
e internacional y formuló las bases del nuevo 
derecho según la realidad española. Las pa­
labras de la Comisión Ejecutiva son incontro­
vertibles :-aPablo Iglesias, director de un pe­
riódico sin lectores, jefe de un Partido sin 
partidistas y político de un país sin ciu3a- 
danos, hizo surgir en medio siglo un pueblo 
que ya no tiene en cuanto a grandeza seme­
jante en el mundo.»

Pasarán los siglos, pero la labor sobrehuma­
na de Pablo Iglesias quedará como la obra in­
superable que glorifica a un hombre y  enor­
gullece a un pueblo. Ante la gingaíesca tarea 
histórica desarrollada por este magnífico ejem­
plar de gran español, se inclinan hasta las 
banderas de .sus enemigos, no porque haya 
muerto sino porque su gloria, gloria de Es­
paña y  de la humanidad, rebasa los límites de 
la muerte.

De su vida se desprende una gran lección: 
cómo con fe en las ideas se llega por el ca­
mino del entusiasmo y  de lá sencillez a la 
más alta cumbre de la gloria.

UMIDÁD DE PENSMIENIO Y ÁCCION
«Desde la fundación de la Internacional acá. y no obstante las disidencias que 

ea ésta suraierod, todos los socialistas piensan en lo fundamental del mismo modo 
Gualecquiera que seau las diferencias qu? entre ellos existan, no hay ninguno, abso­

lutamente ninguno, que deje de estar conforme en que la solución del problema so­
cial, el término de la esclavitud y la miseria está únicamente en la muerte de la bur­
guesía, o lo que es igual, en la abolición de las clases y en la transformación de 
•dos lo s  elementos productivos en propiedad común, colectiva o social.

«Ningún periódico socialista, ninguna colectividad, ningún grupo, adjetívense 
eorao se adjetiven, discrepan actualmente en punto tan esencial e importante. Todos 
a una lo proclaman y defienden como el úuico medio de poner fin al antagonismo 
SQCíal.

»E1 Poder Sodalieta», PABLO IGLESIAS, 6 de mayo de 1887.
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X

sr;-“ J¿"sŜr str.sí £^f
trabajador, ei nombre de Mar^es’un faro late el corazón de un obréro y de uo
lismo. un aro uminoso que alumbra el camino hacia el” Soeto-

Ccilaboracion en la «Gaceta Renanan *an ic^-, i ít 
la «Deutsch Zeitung.i, de Bruselas en i8a7- «^^^\'ae l̂)), de París, en 1844; «j

• <.The New-York l> ib u n e . . ;T  ifca  a I S ;  • L b l l f . - ' ' "
en la í  organizaciones de París Bruselas v LonH ®®t-ie, de folletos, trabaje
Internacional de T rabajad oS. construccidn de la Asociaciin

en el Oeste de Afeman?a,^prlLrma'*aSfanda^^^^ ^

lo de la^intelectualidad a v a n íd ^ d e  s u ^ p í c í a b o g a d o  y  pertenecía al ctna-

liembre de i8.-!5 term ina^sus'esSós^^EI^Srao^^ '  y  en sqi-
la Facultad de Ciencias Jurídicas Y a 'se  maní W a  ^gíresa en la Fniversidad 'de Bonn, en

Heno al estudio de lafci^ncias -  ^«dica de

i;n iverV daí de Berlín, y  en abril envía a la
t.cerca de la fiIo¿fía griega  ̂ Para recibir el mulo de doctor en Filosofía)

losofl"  ̂ disponiéndose a ocupar la cátedra de profesor de F¡-

entoíces"4 i íS u Í tr o  '< â Gaceta del Rimi. Tenía en a ^ l

' ' " 'T í f  Ír^ s ís^ m ín S a d o n Í!
con Jenny von Weswrie^n^0 8 ? 4- T S o  *""00 **' ’ ®+̂ '

En octubre de 1843, Marx^se traslad/; a Part comprometido ya desde 1936.
do Rugue (i8o2-i88o)^omenzó a publ c f f  la ^ev¡sta^,An,^

i :n un artículo publicado en la re v S J  f  /«^™«no-francés,i.
por primera vez como socialista consecuente  ̂ ^  manifietía

V desde e m o n S 'e  í a c e n ^  “ n Marx ■
P ^ r o S T e T S o ' c S o ^ t n t l ' L r

de e„ la que crlllca vigírosamen”  l a " f i l Z S  ° ¿ ” ¡ ¡ i í “d f £ S . °  '= ''* “

orden del GobiMno fr a íS s  d fs l^ a p S ís S n 't l* ^  de f T  “ ' '” recibieron la
plegando „m  una gran ac. Wdad a Bruselas, des­

prendió en casiS 'a 'E Ü rop a O c c S t a f * * ”  cuando el incendio de la revolMjón

r.a revolución de 1848-49 fué un i„ p „ „ a „ .e  viraie en el desarrollo de la sociedad ca,i,a-

Í9
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Y a  en vísperas'de la revolución, Marx tuvo que sentir de nuevo las garras de la Policía 
prusiana.

El Gobierno-prusiano, oue había expulsado a Marx de Alenianm y luego logro que le 
expulsara de Francia el Gobierno francés, sé di rigió al Gobierno belga, solicitando la expul­
sión de Marx del territorio de Bélgica.

E l  3  de marzo fué ñrniada por el rey la orden de expul.sión de Marx, y el 4 de marzo 
Marx fué detenido v desterrado de Bélgica.

Pero si Marx llegó a ser peligroso en Bélgica, en I'rancia, abrazada por la pofente ola 
revolucionaria, esperaban a Marx su.s amigos.

Hasta el Gobierno revolucionario provisional de I'rancia se vió obligado a dirigirle, bajo 
la presión de las masas, la siguiente carta oficial;

«Gobierno provisional.
RepúbUca fra-ncesti. ¡ Lihertqd, igualdad y fraternidad !

París, t marzo 1848.
Valero.sb v honrado M arx:
La República france.sa es el refugio de todo.s los amigos de la libertad. La tiranía, os ha 

expulsado, y .la Francia libre abre sus puertas a usted y a lodos los (lue luchan por la santa 
cau.sa, por la causa fralernarde todos los pueblos. Todos los agentes del Gobierno francés 
deben comprender su misión'dentro de este e-spíritu.

: Salud y fraternidad! ‘
l 'E R m N A X D O  F L O K O X ,

Miemh'.'*del Gobierno provisional.»

El 10 dé marzo fué organizado un Comité Central de la <(L'ni<>n de los C oijnin¡sta.s», con 
Marx a la cabeza. Los miembros del Comité Central fueron K . Pa])er, G, Htiuer, h. Lngels, 
J .,M o lly W . W olf. _

A  mediados de marzo de 1848 comenzó la revolución'también en .\lemania. Marx sano 
de París a principios de abril, y con Engels, W olf y  oiro.s camaradas llego a Alemania, hn 
Colonia organizan la aparición del diario «Neue Rheini.sche Zeiiung'). (Nueva Gaceta de. 
Rin). El primer número apareció el i de junio de 1848.

Cuando el 23 de junio estalló en París la insurreciém oh-rera, la* (¡Nueva- Gaceta del 
Rin» saludó con entusiasmo al j!>ro!etariado revolucionario de París. Era cl único diario en 
Alemania y  en toda la Europa que defendía valerosamente a los in.siirrcctos de Par!.s.

En la'primavera de 1849 se inicia un proceso al diario. Sólo después de que la reaccii>n 
aplastase en una lucha armada abierta, en mayo de 1S40. las insurrecciones en Dre.sde y en 
la,región del Rin, el Goijierno se siente firme y resuelve clausurar dciiniiivart'iente la «Nue­
va Gaceta del Rin». El último número del diario apareció,el 18 de mayo de 1849 ir 
tinta roja.

Marx se trasladó de nuevo de Colonia a J’ arís, donde por 
en pleng fiesta.

Después de la demostración dcl tS de junio de 1849, e! Gobierno decidió alejar de París 
al peligroso revolucionario. Marx se trasladó a Londres. Desde entonces ha.sta su muerte, 
Marx -vivió y trabajó en Londres, .desde donde dirigía el movimiento revolucionario de la cla­
se obrera, desarrollando y desenvolviendo la teoría del proletariado científico.

Desde 1851 hasta 1863 inclusive, Marx colabora en el diario americano <(New-York Tri- 
bune». El trabajo más importante de Marx fué la ^reparaciém de la obra científica más gran­
de de la época: <(E1 .Capital», cuyo primer tomo apareció en 18Ó7.

A  principios de 1860 comenzó un ascen.saconsiflerable del movimiento obrero. Dicho cre­
cimiento de! movimiento proletario revolucionario fué el cpie candujo a la fundación, en 1864, 
de una nueva organización internacional d(? la clase obrera, después de la «Unión de los Co­
munistas», titulada «Asociación Irtermvionnl de los Trabajadores». Actualmente, dicha orga­
nización es más conocida con el rmmbrc de «Primera Internacional».

Marx fué el autor deí,«Mensaje conslltuvcnte» y de los f'.statnto.s de la Primera Interna- 
cional para Alemania. T.a consigna principal del programa y del estatuto de la Primera Inter­
nacional fué la tesis de que <'La emancipneión <le la cht.se obrear ha de ser obra de los traba­
jadores mismos».

mpreso en 

entonces reinaba la reacción
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Kn 1870 surgid ift guerra entre Alemania y  Francia. Alemania resultó vencedora eft di­
cha guerra.

lil resultado de la derrota militar fué la revolución de Paris del 4 de septiembre de 1870.
Cuando después de seis meses y  medio de asedio de París, el Gobierno traidor resol­

vió desarmar a la Guardia Nacional, constituida en su mayoría de obreros, y  quitarles en 
primer termino, la artillería, estalló en París, cí 18 de marzo, la insurrección de los obreros 
y de la población pobre de la ciudad, declarando fa Comuna de París.

Marx desplegó una gran actividad en la Primera Internacional, en ayuda de la Comuna 
de París.

l--n su discurso sobre la Comuna, pronunciado en la sesión del Consejo General el 23 de 
marzo de 1871, Marx dijo lo siguiente « L o s  principios de la Comuna son eternos é irrebati­
bles. Ellos se irán conlirmando cada vez más, hasta tanto la clase obrera no logre la eman- 
: ipación.)'

La derrota de la Comuna, anegada en la sangre de decenas de millares de obreros pari­
sienses, produjo también el derrumbe de la Piimera Internacional.

, El Congreso de La Haya, celebrado en 1872, resolvió trasladar la sede de la Internacio­
nal a los Estados Unidos de 'Norteamérica. Allí comenzó a decaer gradualmente, falta de una 
sólida base revolucionaria on la clase obrera.

Con el derrumbe de la Primera Internacional, Marx comenzó a dedicar más tiempo a la 
labor cientílica. lenía ante sí una tarea de la mayor importancia: preparar para la impren­
ta el segundo y tercer tomos de nEl Capital».

Un ejemplo, excepcional por su importancia, de la labor de Marx en uno de los do­
cumentos del proletariado internacional, son sus notas geniales al margen del Programa del 
Partido Obrero alemán, conocidas bajo el título de «Crítica del programa de Gotha».

La «Crítica del programa de Gotha» fue escrita por Marx en mayo de 1875.
El 2 de diciembre de i88i_ murió la esposa de Marx; el i i  de enero de 1883 murió su 

liija mayor, Jenny Longuet Estas dos muertes afectaron fuertemente su organismo, ya de 
por sí quebrantado, y el 14 de marzo de 1883 dejó de latir el gran corazón de Marx. Junto 
con su esposa y  Elena Demuth, criada muy abnegada, casi‘miembro de la familia, Marx re­
posa en su última morada, en el Cementerio de H ighgate, en Londres.

Hallándose bajo la reciente impresión de la muerte de su amigo más íntimo, Engels es­
cribía a Guillermo Liebknecht en su carta fechada el 14 de marzo;

«Lo que todos nosotros sontos^se lo debemos a él, y lo que es el movimiento contemporá­
neo .se lo debe a su actividad y práctica ; sin él, nos hubiéramos quedado siempre tanteando 
en la confusión.»

l-.n una carta dirigida a Sorgo, Engels decía :
«¡Así sea! La Humanidad ha perdido un hombre, al hombre más grande de los tiem­

pos moderno.s. El molimiento del proletariado sigue su marcha, pero ha desaparecido el pun­
to central, al que en los momentos decisivos convergían franceses, rusos, americanos^ ale­
manes, para recibir cada vez el consejo claro e indiscutible que sclainenie el genio y la cien­
cia profunda podían dar.»

■ L a  m t s l ó t i  i o s

«Llegará día en que el proletariado español, por su experiencia en la lucha política, se convence­
rá de que no hay más camino para su emancipación en todos los demás órdenes de la vida, que una 
República socialista. Se convencerá de que una RepúbHca burguesa, detnocrátíco burguesa, liberal bur­
guesa, al estüojjurgucs, como se dice, uo es suficiente para su emancipación económica, y no tendrá 
más remedio que decidirse a trabajar no por una nueva República, sino por la transformación de esta
República en el orden económico y hacerla socialista......

’ {De «Discursos a los Trabajadores», por F. LARGO CABALLERO.)
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O I é 1e s  1 a s
Pedro de la Iglesia Expósito era natural de Orense, en cuya Inclusa fué criado; Tiia- 

na Posse, con la que caso en El Ferrol, había nacido en vSantiago de Compostela El ma­
trimonio.tuvo sti primer hijo el 17 de octubre de 1S50. Pablo, al que comenzaron sin que 
sepamos por qué, a llamarle Paulino. ’ ^

compañero y  sin jornal. Juana pensó en 
sus posibilidades y no encontró sino un recurso: apelar a la solidaridad moral de un tío

IV servicios en hi casa de un grande de España: D
ceíKe P ío  Osorio de Moscoso. - ^

valimiento sino para encontrar trabajo y  sacar adelante a sus dos hijos 
t ablo y  Manuel), cu\a colocación en la vida le interesaba como a todas las madres de­
jar asegurada. Slipu^o que encontraría en su tío la ayuda que pretendía, ijuscó consejó en- 
tr6 sus tXXTUSttides y coríiríUo 6l vi<ijc con unos nrríeros.

< ômo todo lo que-comienza acaba, una tarde la caravana se vió a las puertas de Ma­
drid. Juana con sus dos hijos, se encaminó al palacio de la calle de San Hernardo No es 
mucho que liamase u sus puertas con emoción. El portero comunicó a Juana la peor de las 
notjcias; — Vuestro tío murió. ^

«i. V  áicho.todo. El cadáver de su única esperanza le expuso a désplomar-
se. Buscó trabajo. No debió encontrariO; sus dos decisiones lo hacen suponer así: Li! nriitie- 

í ' P^Wivn. La .segunda, más ingrata para una madre que la
lujos al Hospicio. Ella se di.sjmso a .servir. La .separación fué un trame 

doloroso. I auhno <iuedó afectadístimo. ¿Cuán do volverían a reunirse? Por voluntad de Pau- 
reaies^° ocurnrm pronto; en el instante en que estuviese en condiciones de ganar unos

dispesici*.

Se acercaba la Navidad. Tradicionalmenle el Hospicio admitía que los asilados pa.sa- 
ran las 1 ascuas con sus familiares. En la imprenta abundaba el trabajo v el regente^abn-
n -a d Í''°  Hospicio y' fué a casa de la

Nos hallamos a presencia'de la primera rebeldía de Pablo Iglesias. Tiene un móvil le- 
gitimo y  noble: el de hacer compañía a su madre. A  .su regreso al Hospicio el maestro le 
increpa duramente, le conmina con la expulsión e iracundo golpea al mucharho.
c.„ segunoa vez, y  ésta para siempre, se evade del Hospicio. En lo
sucesivo sólo la muerte podrá separarle de su madre.

El aprendiz se dispuso a encontrar una imprenia donde le dieran ocupación v sala- 
lía'trS?aj°J* '̂*  ̂ ^ escuchó la misma respuesta negativa. A l fin encuen-

su sa liío ^  """ cambió de imprenta; en todas fué mejorando

EI,día de Nochebuena de 1868 se edita en Madrid el primer manifiesto proletario. Ha 
pasado pw  Madrid un diputado-italiano, José I-anelli, amigo de Bakunin oue había fnr 
mado en Suiza la Alianza de la Democracia Sociali.sta.’ La Asociación Interóad̂ ^̂ ^̂ ^
bajadores tenía en su Consejo General a Carlos Marx.

«La Solidaridad», periódico de la Internacional, apareció el 15 de enero de 18-0 Ifri» 
movimiento, ingresó en la Asociación el 20 de febrero de 1870 Y a  

^ d e H d id a  su suerte. E periódico de los intemacionalistas atraviesa por dificultades’eco- 
n ^ ic a s  v, con oíros. Iglesias trabaja gratuitamente on su confección. IVonlo vemos - Pa 
b!o elegido miembro del Consejo federal de Madrid. Iglesias proporciona al s S a Ó í o  £  
hv; intemacionalistas su esfuerzo de tipógrafo y  su primer artículo periodístico. Se titula «Li 
Guerra»; este primer artículo es impersonal, por carencia de estilo. Más tarde, cuando de

de
cei
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la pluma de Iglesias h a p n  salido los artículos por centenares, su estilo será inconfundi-* 
ble A l primer articulo sigue el primer discurso; Iglesias cumplió su cometido de orador con 
soltura y  ponderación.

. Lafargue, yerno de Marx, se presentó en Madrid. En contacto con los interna-
cionahstas trabajó hasta lograr el nacimiento del Partido Socialista. Este se fundó el 2 de 
mayo de 1878, y  se designaron, para concretar las aspiraciones deP Partido, a Iglesias, 
Calderón y Ocina, tipógrafos; Vera y  Zubiaurre, médicos. En 1880 quedó definitivamen­
te aprobado el programa del Partido.

Este periodo de la vida de Iglesias es admisable; cumplía su jornada de tipógrafo, 
atendía a la Asociación del Arte de Imprir— én la que ingresó el 4 de fhayo de 1873 y  elegi­
do presidente de la misma un año más tarde— v aún sacaba ánimos para, después de cenar 

, ponerse a escribir cartas. '  .  ̂  ̂ ’

Ea Asociación del Arte de Imprir trató de restablecer las tarifas de 1873. Hubo de pro- 
cucirM la huelga. Decretada la detención de la Junta directiva, ingresaron en la cárcel el 8 
cel Moddo^^ 1882. A  Iglesias le condenaron a cinco.meses de prisión^ inaugurando la Cár-

Se jjcnsó editar un semanario que llevase por título (cEl Socialista». Iglesias puso en 
'f.*  ̂ projecto una de sus mejores ilusiones. Se establecieron las bases a que debía ajustause 

a redaccRwi, Iglesias defendió con entusiasmo la cuarta, que decía: <cCcfmbatir a todos los 
partidos burgueses y  especialmente la doctrina de los avanzados, si bien haciendo constar 
que entre las fom as de Gobierno republicana y monárquica ((El Síocialistan prefiere siern- 
pre la primera.)) Jaime Vera diScrepó y  se fué del Partido, siguiéndole algunos-otros mili- , 
lantes. JSacio «El Socialista» el 12 de mávo'de i886. Su capital sí aproximaba a las nove- 
aenms pesetas La redacción se formó con Iglesias, Matías Gómez, Quejido. Diego Abas- 
cd  ̂ Paulev. A  Iglesias se le encargó de la dirección. Así comenzó ((E! Socialista». Se com- 
jwnia gratuitamente. Se redactaba en las mismas condiciones v por el mismo precio: ca­
maradas entusiastas hacían el cierre y  el correo.

Había quien consideraba obra de los frailes la aparición del Socialismo en España y 
estimaban que era un enemigo al que había que aniquilar, personificando su odio al Partido 
. ocia ista en la fig«ra de Iglesias. De ese odio (nacieron las más disparatadas calumnias.
, Iglesias al Parlamento (8 de mayo de 1910). Le han llevado a él 40.899 votos ma-

c ri eo(«. En su primer discurso parlamentario ha de deshacer las calumnias vertidas por el 
iputado señor Pérez Asensio, quien le acusaba de vivir de los trabajadorts. Más tarde, 

os s(>cialistas de Bilbao le presentan en candidatura para elecciones de diputados a Cortes, 
glesias recibe en su casa ua embajada excepcional, quien, en nombre del Gobierno Sagas- 

ta, e propone retirar su candidatura de Bilbao, a cambio de que el Gobierno le garantizaba 
e acta por el distrito de Valmaseda: Iglesias rechazó con dignidad a los embajadores: «Lo 
que ustedes en nombre del señor Sagasta vienen a ofrecerme rae autoriza a decirles que 
el señor Sagasta no lleVa camino de conocer a los socialistas.» .

Con motivo de la victoria electoral de la socialdemocracia alemana en 1800, que los 
^cralistas españoles hicieron suyo, Jaime Vera visitó a Iglesias para felicitarle por el tríwn- 
o de los alemanes y  encuentra oportunidad para reintegrarse a! Partido. En mayo de este

se celebró, siguiendo el acuerdo del Congreso Socialista de París, la primer demostra­
ción obrera de Primero de Mayo. Hubo un mitin en el Liceo Ríus, en el que habló Igle­

Se cernía sobre España el desastre cubano. Los insurrectos aspiraban a la indepen­
dencia. Sus razones fueron reconocidas por el,Partido .Socialista. Iglesias no se hizo ilusio­
nes en cuanto s  la libertad de Cuba. AI desastre no se siguió una postración excesiva, 
tre tanm mixtificació'n, la rapacidad de los concejales de Madrid era extraordinaria. Iglesias 
no la fe. El Partido celebró varias reuniones nacionales y aumentaba sus efectivos.
La Unión General de Trabajadores había nacido (12 de agosto de 1888). llevando su pre­
sidencia García Quejido. Una huelga de Málaga, la de los obreros textiles, le llevó a la 
cárcel (9 de octubre de 1895). En ella enfermó. Después volvió a la prisión de Madrjd, 
por Iraber tomado parte en un mitin de huelguistas panaderos.

Durante este tiempo, desde la muerte eje su madre, registrada en 8 de diciembre de
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1886. Iglesias no conoció otro afecto que ei de sus correligonarios más íntimos.
Llegó a Madrid Amparo Meliá. Se presem<> con un niño y  buscó la solidaridad de sus 

amigos. Iglesias se ocupó de ella y la albergó en casa de un correligionario. Vinieron 
una.s relaciones de más intimidad y, linalnienie Pablo y .-Vmparo unieron sus vidas. Esla 
unión.-no altera para nada las actividades de Ig'lesias. Viaja -allá donde .se le depara oca­
sión de ocupar la tribuna. Retorna de los viaje.s con un biien bagaje de anécdotas. Un día 
le preguntaron en Bilbao por alguna de esas enérdotas. Iglesias, ya blanca la b.irba, re­
firió la que más le agradaba su recuerdo. Regresaba a Jiadrid, y en una e.stación del tra- 
vecto se asomó a la ventanilla del vagón. En el andén estaba el jefe ferroviario, que, al ver­
le, se le quedó mirando con insistencia, iglesias no puso atención a aquella mirada. Arran­
có el tren y vió que el jefe de estación buscaba en sus bolsillos y extraía de entre algunos 
papeles una cartulina roja, con la que hacía .señas. ______ _

— Lo conocí en seguida; era un carnet del Partido, y el corazón me dió un vuelco.
. Recuerdo siempre la emoción con que me mostni su carnet.

De otro viaje— una excursión electoral a Bilbao— volvió sin el acia, pero con el sobre­
nombre que había de generalizarse: ael Abuelo».

El q6 se celebró en Londres el IV  Congre.so Internacional .Socialista.Obrero. Fueron 
Iglesias, V'era, Muñoz v  Quejido, éste por la L’’. G. 1'. En el Congreso se presentó un men­
saje de simpatía a «los que luchan por conqui.star la nacionalidad». La delegación española 
lo suscribió sin vacilar, y  el Congreso premió el voto con una ovación calurosa. A  Iglesias 
se le computó este voto para injuriarle en EspaSa.

En los albores del siglo el Partido Socialista adquirió la' consistencia de un partido 
fuerte.

Eh las elecciones municipales de 1905 el distrito de Chamberí eligió-concejal a Ig!e.sias. 
Dos socialistas más alcanzaron la victoria; Francisco Largo Caballero y Rafael Ormaechea. 
Iglesias, (.'aballero y Ormaechea establecieron una norma de conducta a la que en lo suce- 
sh-o habían de aju.star.se todas las minorías socialistas.

La orgrjinización obrera madrileña, mal albergada en el Centro de la calle de Relatores, 
adquirió un palacio ducal para transformarlo en Casa del Pueblo (1908). El acontecimien­
to .se solemnizó con diferentes actos, e Iglesias los presidió con manifiesta sati.sfacción.

Para que Iglesias alcanzase la representación parlamentaria fué preciso que se in.sli- 
tuye.se, para fines'concretos, la conjunción republicano-socialista, coalición a la que Igle- 
sia.s filé opuesto durante mucho tiempo. lglesia.s entró en el Parlamento cuando su salud co­
menzaba a resentirse.' Realizó una labor meritísima. Con ocasii'ñi de un di.scurso en que 
llegó a con.siderar lícito «el atentado personal», el escándalo arreció de tal manera, que los di­
putados republicanos .se vieron en la necc.siclad de ampararle. .Se. llegó hasta intentar la' 
agresión. La organización obrear de Madrid, qub supo que a .su más legítimo repre.sentnn- 
tp .se le hacía objeto de toda clase de agravios, organizó una manifestación pública. En mu­
chedumbre, los obreros rodearon el Congreso, y al salir Pablo Iglesias le tributaron una ova­
ción clamorosa.

La enemiga de los trabajadores se polarizó, como consecuencia de la represión de 190Q, 
contra Maura. Iglesias asumió, por mandato dcl Partido, una decisión concreta y  enérgi­
ca.' Se organizaron mítines y  manifestaciones. Iglesias volvió a recorrer España en campaña 
de propagandista.
' Iglesias continuó siendo diputado en las legislaturas siguientes. 1-̂1 Partido convirtió el 
.semanario en diario v comenzó la nueva etapa de «El Sociali.sla». Iglesias, aún eiifermo, 
continuó animando el pertó-dico. Sus últimos días de |)arlameniário activo coinciden con la 
Asamblea de Parlamentarios de Barcelona. Se sentía la necesidad de un movimiento. La 
^Confederación Nacionaf del Trabajo, constitii ida en 1910, se impacientaba por declararlo. En 
Valencia la impaciencia pudo más que la reflexión y .se declaró la huelga, .secundaiía por los 
ferroviarío.s. La huelga del ano 1917 no consiguió sus objetivos, y, sin embargo, e.seuvo muy 
lejo.s de .ser un fracaso. Fué el primer rejón serio qu'e se clavó a la monarquía. El Comité 
de huelga— Besteiro, Saborit, Largo Caballero y .'\ngtiiano— fué condenado a cadena per- 
petteá. En las calles de Madrid, en las minas de Asturias, en la-Cárcel de Madrid'v en !n

(Pasa a la página 33)
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Cai-fiis iiiéilitiis lie Pnhht lijlesii
C o ít io  hii!)uinio.s aiuincÍ!\do. in ic iam os la  piihUcaclóii J e  una serie Je  
cartas J e  P a l i o  Ig le s ia s . E l  p rim er ^rupo Jo  consliliij c ¡a s  cartas J ir i-  
g i J a s  a l  veterano so c ia lis ta  J e  E lch e , com pañero  P a sc u a l R o m án . P o r  
re ferirse  en r ila s  a la  b c iú ica  /ihí.7¿,t que lo s  a lparfiateras J e  E lch e  
sostuvieron  en t <)()3 y  p or la  referencia que P ah ío  Ig le s ia s  hace a 
cuestiones in iern as J e l  P artid o  S o c ia lista  y  d em ás p artid o s y  organi- 
z.tciones sin d ica les, e stas  cartas, ad em ás d e l valor autobiognífico, tienen 
un valor docum en tal h istórico  y  politico. c iy a  im portancia apreciarán  

n uestros lectores a m edida de su  publicación .
¡ \u e s lr o  arch ivo  se  vu e;Tr;<7(iet>íejK/o constantem ente y  creem os con­
tribu ir a l  estudio de la  h istoria  d e l P artid o  S o c ia lista  con la  p u b lica­
ción de tan va lio so s docum entos, cuya -interpretación h arem os

oporlu iiam en if.

E !  E sco ria l, 13  agosto 1 9 0 0 .

M i queritlo am igo P ascu a l R o m án : S u  apreeialilc ,tlel 4  m e la envió an teayer M o - 
rato a este punto, donde Ite venido a pasar tres o cuatro sem anas con oljjeto de reponer algo 
m i salud , bastante quebrantada, por consecuencia del calor, en la reciente excursión d e  pro­
pagan da que be  liecbo por la región andaluza.

S ien to  de veras que su  d ign a com pañera se encuentre enferm a y la deseo de todo 
corazón un pronto alivio.

M i m al de estóm ago y  vientre no se me lia curado. S e  m e exacerba cuando por 
excesivo  trabajo  o por irregu lan dad  en  las com idas o tom ar alim entos poco sanos, no bago 
bien  las cligestionc.s: se m e aliv ia  cuando no trabajo excesivam ente, tom o buenos alim entos, 
bago ejercicio regular y  respiro aire puro ; y creo yo que si eso biciera siem pre, m e pondría 
bueno <lcl todo o poco m enos. A  veces se m e pone el estóm ago tan rebelde, que n ad a me 
sienta bien . A b o r a  m ism o que respiro aire de m ontañas, apenas si puedo tom ar la lecbe, 
pues m uebos d ías m e siento m al.

S i lo que .su esposa padece es igual o análogo a lo m ío. creo que la v id a  que debe 
baccr, si los m edios de que clis|)onen se lo perm ite, es la siguiente: trabajar m uy poco o nada, 
liaccr un ejercicio regular y , sobre todo, respirar aires puros, m uy puros. C o n  eso, creo yo 
que llegará ai cabo de algún tiem po a tom ar alim entos sólidos (sanos, por supuesto) y a lograr 
que desaparezca la irritación d e  estóm ago, si tal enferm edad es la que padece.

P o r  si acaso  quiere ensayar un m edicam enlo que goza nniclia lam a para las enferm e­
dades del estóm ago, le  d irc su  nom bre. L lá m a se  E lix ir  estom acal de Siíiiiz de C arlo s  y  se 
baila  d e  venta en todas las farm acias.

C re o  que su  señora no debe abu sar por ningún m otivo de los m edicam entos, porque 
éstos, en general, bacen  m ás daño que bien.

C u a n d o  m e escriba otra vez para asuntos particulares.
N o  le  envío la carta a  su  dirección porque en estos instantes no la recuerdo.

M is afectos a tmio.s los am igos y  correligionarios y  usted 
buen  am igo y com pañero.

inaiule com o quiera a su

P .  I G L E S I A S
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M ad rid , 2 9  noviem bre I 9 0 1 .
E stim a d o  am igo R o m án : Segú n  m e ba m anifesíado M orato , no quieren bacer efec­

tivas las tres letras enviadas d e  ab í en Ja  casa  contra quien se ban expedido .
C o m o  necesitam os fondos, nos im porta bastante cobrarlas cuanto antes. H ag a , pues, 

todo lo que sea preciso con urgencia para que d ieba casa  baga  efectivas las citadas letras.
E sp eran d o  que m e atenderá, dé recuerdos a los am igos y  usted m ande com o guste a 

qu ien  d e  veras le estim a.

P .  I G L E S I A S

M ad rid . 1 diciem bre 1 9 0 1 .
E stim ad o  am igo R o m án : A djunta.s son las cinco acciones del periódico que satisfizo

la c e  d ías.

D íg a le  al corresponsal que la  docena de Socicdnden de fcsixtencl.-t que  le fallan  se le 
enviarán. N o  las liem os rem itido esta sem an a porque no teníam os en  1.a A dm in istración  sino 
tres o cuatro ejem plares.

T am b ién  le  advertirá al m ism o com pañero que los dos libros que pidió  a H u eto s, y  
que debe liaber recibido, se los liem os enviado nosotros, siendo su  im porte 3 *5 0  lo.s dos 
libros, m ás 4 0  céntim os de franqueo y  certificado: total, 3 *9 0 .

E l  asunto d e  las letras nos está dan do i(ue liaccr. P o r  M o ia to  babrá sab ido que el 
S r .  V e g a , después de adm itir el av iso  de las letras, cuando se lian  itlo a cobrar lia pedido 
un as segundas. P rocu re  todo lo que se relacione con este asunto, activarlo , pues necesitam os 
el dinero para cubrir las atenciones dcl periódico.

R ec ib a  un fuerte apretón de  m anos de quien  le t(uiere de veras

P .  I G L E S I A S

M ad rid , I . °  octubre 1 9 0 2 .
Q u e r id o  am igo R o m án : H e  recibido su  grata. S i  la  colección d e  E í  Soc¡{i!isla  que 

p ide es desde el principio, debo decirle que no tenem os. S i  es dcl úllim o año podrem os 
proporcionársela. E l  im porte de la colección anual es el de 4  pesetas: el dcl libro que indica, 
no lo sé  porque ni siquiera be  leído su anuncio.

E n  el C on greso  no se acordó que se publicaran  las cuentas dcl jicriódico, .sino el de 
u n  resum en d e  ellas, cuando la  C om isión  nom brada al efecto las bay a  |>udido revisar. D e  
la s  del C o m ité  no se acordó n ad a, pero se publicarán  dentro d e  poco.

Y o  trabajo  cuanto puedo, sin  reparar en que nii sa lu d  se quebrante o no. C re o  que 
no se  m e puede pedir m ás. D e  lo  que los otro.s bagan  no puedo responder, por m ás que 
procuro que cada cual cum pla.

D e  las calu m nias, sin  que dejen  d e  desagradarm e, no m e bacen  m u eba m ella.
A  ellas debem os responder todos trabajan do  m uebo. U ste d e s  deben proponerse 

reconquistar a C revillen te, y  procurar que en N o v e ld a  y  D e n ia  se constituyan A gru pacion es.
¿ E s t á  bueno el am igo V iv e s?
D íg a le  al am igo P e iia lv a  que pregunté al am igo que recaudó el im porte de la  su s­

cripción abierta a  m i favor y  m e b a  d iebo que así com o no se le  entregó n ada d e  los com pa­
ñeros de ab í, no recibió n ada tam poco del am igo V erd es M on ten egro .

M u ch o s afectos a todos las correligionarios y  usted m ande com o guste a su  fiel am igo

P A B L O  I G L E S I A S
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M aclncl. 1 6  octubre 1 9 0 2 .
Q u e r id o  am igo R o m án : O p ortu n am en te  fue en  m i poder su  grata del 3 del que 

rige. N o  liay  colecciones del periódico m ás que de este año. S i  tuviéram os desde el principio, 
venderíam os bastantes.

H e  preguntado en dos librerías por el libro que m e indicó, y  no le  tienen.
L o  que be  diebo de que liay  que reconquistar a  C revillen te y  conquistar otros puntos, 

no es para que lo  bagan  en  un m es o en d os, sino en el tiem po necesario; pero que debe 
b ab er en ustedes ese firm e propó.sito. O p in o  que en esa  cam pan a no deben ustedes ocuparse 
en  dos o tres puntos a  la  vez, sino en uno, y  basta  que  allí no bayan  vencido, no ir a otro. 
D e b e n  siem pre em pezar por el m ás fácil.

R esp ecto  a lo becbo  por M orato , todos lo sentim os. S i  no cum pliera lo acordado, el 
C o m ité  N ac io n a l procedería com o el C on greso  ba m an dado , no teniendo ustedes necesidad 
de p ed ir nada.

L e  agradezco n iucbísim o los ofrecim ientos que m e bace  en su  nom bre y  en el de los
am igos.

D íg a le  al am igo V iv e s  que se pu ede estar enam orado y  trabajar por las ideas. L o  
uno no exclu ye lo otro.

H a g a  el favor de entregar la  ad ju n ta  carta a l am igo V alero .
A fecto s a todos y  m ande com o guste a su  serv idor y  am igo

P .  I G L E S I A S

a se 
su  novia

V allad o lid , 17  abril 1 9 0 3 .
Q u e rid o  am igo P a sc u a l: A y e r , a  la vuelta d é  una excursión  d e  propaganda j)or vari 

pueblos de  esta provincia, recibí la tuya del 1 J .
S ien to  m uclio la  desgracia del am igo V iv e s  y  tam bién  el que el am igo P en alv  

•encuentre enferm o. O ja lá  éste se reponga pronto y aqu él tenga la  suerte de que 
venza a la  enferm edad que le aqueja.

E n cu en tro  m uy atin ado todo lo que m e dices en  la  tuya. E n  m i anterior y a  le  decía 
a  V iv e s  que consideraba desacertado el que  se puliera indem nización de  lo gastado a  los 
patronos, tanto má.s cuanto que de prolongarse la  lueba un poco la indem nización tendría que 
ser e levadísim a. E s e  sistem a de indem nizaciones le  ban  inventado los obreros de la  pequeña 
industria , donde lia sido jjosib le  satisfacer esa especie d e  m ultas im puestas a los patronos. 
P e ro  a llí donde el núm ero de huelguistas llega a  1 0 0  o pasa  d e  esa cifra y  la  lu d ia  dura un 
poco, es im posible baccr eso por lo m uebo que representa la  can tidad  pedida. T o d a s  las 
colectividades que en tales condiciones lian reclam ado indem nización lian  experin ienfado 
derrota. M e  parece, pues, un error gravísim o que se pretenda eso allí, porque seguram ente 
la consecuencia d e  esa  petición sería prolongar la  lu d ia  y  que los obreros perdieran  la  batalla. 
N o  bay  que o lv idar que el am or propio de ios patronos les bace  resistir m uchas veces. T a m ­
poco creo acertado que se exacerbe  la  lu d ia  con duros ataques a  los patronos. N o  b ay  que 
bacer boy m ás en la eonlieiida que ab í se m antiene que resistir y  resistir.

S e  debe procurar procetler con cautela para gan ar la b u d g a , porque si se  perd iera se 
sufriría estas consecuencias: los obreros d e  esa  quedarían  desbaratados por n iucbo tiem po, el 
P artid o  sufriría grandem ente y  la U n ió n  G en era l padecería tam bién , porque la  p érd ida  de 
esos com pañeros liaría  creer a  la gente que d id ia  U n ió n , por su  endeblez, no les bah ía  dado  
•el triunfo. P o n gan , pues, los cinco sentidos en cuanto liacen.

A fecto s a todos y .sabe es suyo y  d e  la causa socialista
P .  I G L E S I A S
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M a d r id , 5 ju n io  1 9 0 3 .
Q u erid o s am igos R o m án  y  M iñ an a ; P o r  el am igo B ord on ad o , que c.iluvo ac(uí y  

liabló conm igo, sabréis m is im presiones respecto a lo  ab í ocurrido. N o  os lie escrito en seguida 
tanto por ese m otivo, com o por seguir m al d e  salu d , au n qu e  no lingo cam a.

S in  em bargo, boy  tom o la p lu m a para pediros que m e digáis cuanto an tes cómo 
nuestros am igos V iv e s , Sem p ere  y  Serran o  lian podido suscrib ir bases que los dem ás com pa­
ñeros lian considerado, y  a ju ic io  m ío  con razón, inadm isibles. T o d o s  se extrañan  aqu í d e  
que Ignorem os esa eircunstancia, y  no podem os responder satisfactoriam ente a las preguntas 
que nos dirigen. Y o  no d u d o  ni puedo d u d ar d e  la  lionradez d e  esos fres am igos: pero como 
otros acaso  lo bagan , y  se trata d e  socialistas, deseam os poder defenderlos de aquello  que la 
,gente pueda suponer y  ellos no lian becbo,

A d e m á s, en el periódico liem os prom etido ser m ás explícitos en el núm ero próxim o 
sobre lo ocurrido en esa  buelga, y  si no se nos dice lo que vcrcladeram enfe bu pasado no 
podrem os cum plir nuestra palabra.

A fecto s a los com pañeros y  vosotros m an dad  a quien es vuestro y  de  la causa
socialista

P A B L O  I G L E S I A S

M a d r id , 8 ju b o  1 9 0 3 .
Q u e r id o  am igo P a sc u a l: R e c ib í sus ú ltim as, así com o la  b o ja  <(ue acom pañaba a la 

del 3 . C re o  que pudieron  ab o n arse  presentar a  los patronos las bases de arreglo que Ies 
ped ían  aceptaran  en 2 4  boras, porque tlebían ustedes estar seguros de que no las acoplaban. 
H a b ía  entre ellas una, la  de la indem nización, que  bacía im posib le  la aceptación de las 
dem ás. N o  es extraño que Ii.iyan contestado en la form a que lo lian liccbo.

P o r  las proposiciones a que  acabo de referirm e, be podido ver que los consejos del 
C o m ité  de la  U n ió n  y  los m íos no les lian parecido buenos. L o  siento por ustedes, porque 
eso significa que no lian estado a la a ltura que reclam an las circunstancias. D isp en se  que le 
bab le  así. porque cu an ta  m ás am istad  b ay a , m ás fram (ueza <lebe exi.stir. Y a  que se equ ivoca­
ron en el cálculo de  que declarada reglam entaria la buelga d e  los costureros, se ganaría la 
rechim acióii sin llegar a aqu élla , debieron procurar m uebo que la buelga durara lo m enos 
posib le , lo que  no lian becbo. insistiendo siem pre, contra nuestro consejo , en reclam ar in­
dem nización C re ía  que ustedes estaban coniplotam en le idcntilícados con nosotros en el m odo 
d e  conducir la  lu d ia , y  no b a  resultado .así.

C o m o  lo que iin jiorfa abo ra  es que  la situación en que están no se prolongue, cele­
braré que se  confirm en sus cálculos de que se colocarán en segu ida 3 0 0  bu elgu islas y  después 
m ás, porque las Secc ion es, com o la bu elga cuenta y a  cuatro m eses, van  m ostrándose re liad a s  
en  el pago de la cuota de buelga.

M is  afectos a los am igos y  usted m an de com o guste al que siente de veras no b a -  
bcrlos visto en la  lu d ia  que sostienen tan  acertados com o deseaba

(  C ontin iian í).
P A B L O  I G L E S I A S
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GALERIA DE FUNDADORES
D E L  P A R T I D O  S O C I A L I S T A  O B R E R O  E S P A Ñ O L

P A B L O  IG LESIAS PO SEE (i8 5 o-i9 25 )

Fundador, Maestro, educador, guía, visión, inteligencia y  pasión del 
movimiento obrero español. La personalidad española más relevante de la historia 
contemporánea y  una de las figuras más destacadas del movimiento obrero 
internacional. Los primeros pasos del socialismo en España fueron obra de su 
apostolado social, y  hasta hoy, los socialistas nos servimos de su vida ejemplar 
y  de su doctrina para no desmayar en la marcha de nuestra misión histórica. 

« - . .....................................................  \
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Entre los hom­

bres que rodea­
ron a P a b l o

” 3
t í'

3j

■ )
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Matías Gómez Latorre Francisco Mora

días de militante. Teórico y organizador 
socialista, que ha sabido compaginar lo 
la realidad vital que en cada 
momento ha necesitado el pue­
blo español.

Francisco Mora, murió el 22 
de Mayo de 1924. Ejemplo de 
hombre en continua superación.
Desde las más humildes capas 
del trabajo, supo elevarse a la 
misión rectora de escritor, ora­
dor, organizador e historiador 
del movimiento socialista. Al 
lado de Pablo Iglesias sufrió 
lodos los sin .sabores de los 
tiempos heroicos. Su libro «His­
toria del Socialismo Obrero 
Español», es una fuente obli­
gada de documentación para 
estudiar el resurgimiento de la

Igles ias  para 
constituir el pri­
mer núcleo so­
cialista, destaca 
mos hoy estas  
tres figuras pro­
ceres.

Matías Gómez 
L a t o r r e ,  nos 
muestra hoy, a 
los noventa años 
de edad, el mis­
mo entusiasmo 
de sus primeros 

del movimiento obrero, es el s ímbolo vivo de la solera 
más antiguo y lo más moderno para hacer del socialismo

clase trabajadora en nuestra 
patria.

Antonio García Quej ido,  
murió el 12 de junio de 1927. 
Voluntad de hierro en la orga­
nización del movimiento obre­
ro. Secretario de la Unión Ge­
neral de Trabajadores; primer 
Presidente de la Federación 
Gráfica Española, concejal  y 
diputado provincial por Madrid. 
Perteneció al Partido Socialista 
hasta el Congreso escisionista 
de 1921, afiliándose al comu­
nismo, La muerte le evitó ver 
el desmoronamiento de sus ilu­
siones y comprobar el error de 
su posición.

Anionio'García Quejido
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Hace ̂ treinta y ocho años,'en 1900, realizó Pablo Iglesias uno de sus viajes 
de propaganda por la provincia de Alicante. El recibo que reproducimos en esta 
página es prueba de su peregrinaje por las tierras levantinas, y en el se destacan dos 
de las cualidades más acusadas de El Abuelo: la pulcritud en sus relaciones con 
los hombres y la claridad en las cuentas. Ni el gasto de un céntimo sin justificar.

[Como han cambiado los tiemposl
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El Partido 
S o c i a l i s t a  
Obrero Espa­
ñol, la liisto- 
ria de España 
desde 1900 
has ta  nues­
tros di’as, está 
llena de csios 
tres nombres:
Julián Besmi- 
ro, Brancisco 
L a rg o  Cabam 
lloro e Inéa^ 
led o  Prieto.

Lo que el 
s o c i a l i s ­
mo encierra 
como proce­
so dialéctico, 
como vida re- 
bos a nt e  en

contacto con las masas, como polémica diaria para rectificar posiciones o para ratificarse en las trazadas. Lo 
que el socialismo significa como realidad española fundida en la realidad internacional, se halla en 
e pensamiento y en la acción de estos tres conductores y forjadores del Partido Socialista, cor.duc-

Julián Besteiro F. Largo Caballero

tores y forjadores a la vez de 
la nueva España que se está 
purificando en las trincheras 
y  en el trabajo de retaguardia.

Antes de ellos, fueron 
otros: José Mesa Leompart, 
Pablo Iglesias, Jaime Vera, 
J u a n  J o s é  Morato, García 
Quejido, Francisco Mora, Ma­
tías Gómez Latorre, etc. Des­
pués de ellos vendrán otros, 
a quienes hay que dar paso 
en el devenir de los aconte­
cimientos. Pero hoy, lo que 
el Socialismo signilica como 
herencia de u n a  tradición 
española en su interpretación 
marxista, lo que el socialismo 
és como potencial para e! re­

surgimiento de España, de la 
España democrática, liberal y 
trabajadora, se halla repre­
sentado en estos tres hom­
bres: Julián Besteiro, Fran­
cisco Largo Caballero e Inda­
lecio Piieto.

Nuestro pensamiento po­
drá discrepar de alguno de 
ellos, pero lo que d  socialis­
mo signi f ica como armonía 
en la discrepancia, co:no pa­
sión en la polémica y  como 
cordialidad que broia de la 
capacidad comprensiva para 
respetar discrepancias,se halla 
representado en estas  tres 
figuras del Partido Socialista 
Obrero Español.

Indalecio Piieto
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Ayuntamiento de Madrid



S P A E T A C U S

l .

(Viene de la págiiial24) '

barriada de Cuatro Caminos las ambulancias retiraron cadáveres d* obreros. Iglesias vivió 
desde su casa, retenido por la enfermedad, estos días de angustia. Se dijo que el movi­
miento no contaba con su simpatía. BesteirÓ lo desmintió. Aprobó el movimiento. La ban­
dera de la amnistía, en la campana electoral del ai'io 1918, dió la victoria al Comité de huel­
ga y  a Indalecio Prieto, que hubo de refugiarse en Francia : ante él Congreso pudo denun­
ciarse las atrocidades de la represión. En aquellas denuncias se reveló Prieto como un gran 
parlamentaríb.

Los años más admirables de Iglesias son estos en que, refugiado en su casa, riñe com- 
bate-con la muerte. Pero aún había de vivir lo bastante para asistir con dolor a la escisión 
del Partido, motivada’ por la polémica abierta en él por la revolución rusa. La escisión se­
paró a militantes muy estimables: .Anguiano, Quejido, Ramón Lamoneda, Acevedo, Pereza- 
gua y Oscar Pérez Solís, entre otros (Lamoheda reingresó años más tarde y hoy ocupa la 
Secretaría del Partido). Para la salud de Iglesias la escisión fué mortal.

Se produjo el desastre de Annual y  la minoría parlamentaria desarrolló una labor ad­
mirable. Prieto enardeció a España clamando por las responsabilidades. Los socialistas sos­
tuvieron la tesis de que la responsabilidad era del régimen mismo, del rey. En remedio de 
aquella situación acudió Primo de Rivera con su golpe de Estado, hecho a medida de la con­
veniencia del rey (13 de septiembre de 1923). Iglesias recibió con profundo disgusto el gol- 
l>e de Estado; pero fué de los que no se engañaron en cuanto a sus últimas consecuen­
cias, que no llegó o conocer. Pablo Iglesias trabaj.iba y se nidria todos los días un poco. 
Necesitaba interrumpir su ocupación muchas veces. Se le fatigaba la mano. Algunos de sus 
artículos últimos— murió escribiéndolos— tardaba una .semana en concluirlos. Volviéndose á 
los libros, exclamaba con pena: <(,\hora que 00 puedo leer, mira cuántos libros.»

De una visita a la otra, se le veía acabarse, se le notaban los estragos de la enferme­
dad. El 8 de diciembre— aniversario de la muerte de su madre, lo recordó él— entró en la 
agonía. El día 9, asistid© de Matías Gómez, acabó. Es e! año 1925.

J P a r a  t r i v t n f a r  e n  l a  H i s t a r i a m m *

«Para triunfar en la Historia hace falla, ante todo, :
aquella voluntad de poder de que habla Nietzs- 

chc, y  aquella actitud de supervivencia que atri­
buye Darwin a los más fuertes, que no .son históri­

camente los que se adaptan.al medio social para 
someterse a él y ser absorbidos por las clases 

dominantes, sino los que se arrojan al medio pan 
conquistarlo y transformarlo; estas dos filosofías 

energéticas están implícitas en la filosofía de 
Marx, que no es una filosofía mecanicisla, pasiva, 

contemplativa, como han creído muchos falsos 
intérpretes del marxismo, sino una filpsofía volun- - 

tarista, creadora. Esta voluntad de poder es lo que 
ha faltado a los socialistas alemanes.De ahf su tra­

gedia; una tragedia en cuyo triste espejo debe­
mos mirarnos los socialistas del mundo entero»

(De “El derrurabaniiento del socialismo alemán", por LUIS ARAQUISTAIN).
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Jaime Vera nació en Salamanca el 20 de marzo de 18^9. Desde sus primeros años tuvo 
ante los ojos ejemplos de pensamiento progresivo que habían de influir luego en su vida. Su 
padre, don Rafael Vera, fué amigo íntimo de Zurbano, de Prim y de Pi y Margall, con quie­
nes colaboró en las conspiraciones políticas de su tiempo.

Un episodio de su niñez :•
, «Estábamos encerrados--en ca.sa. Eran tiempos de represión enconadísima. El miedo en 

las alturas se traducía en crueldades inhumanas sobre h<s de abajo. De pronto, vimos algo 
que hizo saltar nuestros corazones. A  lo lejos una rondalla tocaba el «Himno de Riego». 
Era e.sto una audacia casi heroica. Todos, en mi casa, sentimos como un escalofrío. Nos 
agolpamos palpitantes a la ventana cerrada, escuchando a la rondalla que se acercaba. Pasó 
por debajo de nuestra, casa. Después se fué alejando hasta que no se oyó nada. ¿ Qué sería de 
aquellos valientes? No lo he sabido nunca, pero éste es uno de los recuerdos de mi infancia 
que más grabado ha quedado en mí.w

La carrera científlea de Jaime Vera fué una de las más brillantes de la ciencia españo­
la. Doctorado en Medicina, alcanzó pronto los puestos más honrosos. Siendo aún bastante 
joven fué jefe del Manicomio del doctor Esquerdo, en Caraba/ichel Bajo.

El primero de sus triunfos, el más resonante, fué el notabilísimo informe médico sobre el 
cura Galeote, que atentó contra la vida del obispo de Madrid. Tan elocuente, tan ardoroso fué 
el informe del doctor Vera, que se dió un caso nunca visto en estrados: el .reo Galeote, 
hombre de una hercúlea constitución, no pudo contenerse, y lanzándose hacia el joven doc­
tor. lo alzó en sus brazos robustos y  le paseó triunfalmente alrededor de la sala, en medio 
de la estupefacción de todos. Los jueces salieron del paso dictaminando que la locura del 
cura Galeote era posterior a su atentado (¡ !), pero el hecho es que el doctor Vera triunfó 
en su noble empeño de salvar la vida de aquel hombre.

Este triunfo forense de Jaime Vera se reprodujo dos meses más tarde en el ca.so de San­
cho Alegre y  en el de don Nilo.

Por oposición había ganado la plaza| con el número i, de profesor en el Hospital Pro­
vincial. Fué médico de los políticos más famosos y de gente de la más elevada aristocracia, 
que acudían a él, a pesar de sabér cuáles eran sus ideales políticos.

Como socialista, la sociedad era para él un enfermo al que había que .curar. Sus fórmu­
las marxistas eran un remedio definitivo.

A  pesar del trabajo abrumador que sobre él existía, publicó gran número de artículos 
de carácter médico en «El Liberal», «Heraldo de Madrid» y  revistas profesionales.

En «El Socialista» publicó igualmente trabajos que constituyen monumentos de pensa­
miento socialista. En el órgano de las Juventudes Socialistas, «Renovación», también escri­
bió. Especialmente hemos de destacar la publicación en dicho periódico de una exégesis de 
Pablo Iglesias, que es. sin disputa, el estudio más completo, más profundo y  más científico 
que se ha hecho acerca del fundador del P . S. O . E. Dejó dos obras escritas: «Estudio clí­
nico de la pjarálisis general progresiva de los enajenados», y  «La función de-los conductos 
semicirculares». . ■ ,

Como polemista. Vera fué siempre un adversario formidable, al que temían los más 
avezados dialécticos. Fué secretario del Ateneo, en donde presentó una Memoria titulada: 
«¿Debe la psicología estudiarse como ciencia'natural?», en cuya discusión intervinieron 
Azcárate, el doctor Sanmartín, el Padre Sánchez y el famoso sociólogo Vilanoba, entre 
Wros. Vera obtuvo en aqaella ocasión uno de sus más grandes éxitos. También alcanzó otro 
éxito en la Academia de Jurisprudencia, donde contendió con Silvela, Moret, Maluguer, 
Francos Rodríguez, Salillas y  Azcárate.

Vera tenía una rudísima cultura fundamental. No era sólo el médico sabio, sino también 
el escritor meritísimo. Su cultura histórica era extraordinaria; sabía perfectamente griego 
y latín, y  hablaba como un galeno de la antigüedad. Poseía, además, el francés y. el inglés. 
Estudió en París y en Londres. Hizo un viaje a Filipinas, donde completó sus conocimien* 
tos ya universales.
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Vpn ingresó en el Partido Socialista desde los printeros ^ so s  de éste en ia > d̂a 
’  ̂  ̂ ^ . » • _ ^ __ u\atAî \rsnc del Fomento de Ifls Artes. AUi

■ '̂ “ • S “ d“ocum“ n T «  a S 'v a H o s I s i m o  y uno do los que más fue,«.mentó deten.,in.ron

' ” d  de Diteeeióu de la Casa del
PueSü de Madrid decía a sus afiliados: «El pueblo fué siempre el amor de sus ' >
unas veces con su ciencia como médico y otras como político, desde d  campo ^ la lis ta , d
d^Siilitaba desde su juventud, realizó en nuestro provecho una benemérita labor que no po-

demas olvida^» Socialista. Madrileña también, dirigiéndose a sus, afiliados, 
muertS hfm e Vera, el hombre que con Iglesias, con Mora, con Gómez I atorre, trazó el 
mino r in u d ó  la senda por donde los demás con paso firme y  seguro habiamob de carninar. 
Ha d e S  ecMo de entrl nosotros para siempre. El fué el primer inU-lcctual que tuvo e l Par­
tido I S L  Obrero Español. Sírvanos su vida pictórica de sacrificios por el ideal, como

' " ' ' " ' ' í s L S ' l a  iS e m c ió r  de Juventudes Sociatisías, t-n un llamamiento dirigido a sus afi- 
liadot e S b  «tím pañeros: jaime Vera ha muerto; con él desaparec-e un hombre bueno,

^t^orquíÍÍ/»clor v S Í  un maestro de lodo.s. y especialmente d(- los jóvenes 
a lós^-uales dedicó uno de .sus trabajos más bellos, plenos de sabiduría humana. Deber de 
las Juventudes Socialistas es e! honrar la memoria de qmen en vida fiu- su mas glorioso guia

y j  Hombre de talento a quien vi discurrir entre
t a n t o r a T o ¿ d t ^ e r a - Í L s  de E spana-un médico, el doctor Jaime ■̂ ê a, que luego se pa.so 
«sin armas ni bagajes» a las lilas del socialismo.»

LOS trabájádores co m o  fuerza revolucionaria

«De igual suerte que la burguesía, nacida de las necesidades 
nusiiias de la sociedad feudal, obró como elemento desfiuctor de 
ella, unas veces con apariencias tranquilas, otras impulsada por 
el furor revolucionario, así las necesidades del capitalismo, que
representa el estado triunfante de la burguesía, engendran la fuer­

za social que ha de operar la transformación colectivista. Esta 
fuerza revolucionaria esla^cíase obrera, la ciase que sufre las do- 
lorosas consecuencias de la contradicción que el sistema capilalis- 

ta lleva en sus entrañas».
(De “El Partido Socialista Obrero ante la Comisión de Reforma.« Sodales», por 

JAIME VERA.
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Por qué los sindicatos soviéticos no ingresan en la F. S. |.

Oebaiei y resoluciones de la reunión d*

casi toda la prensa esoañola SV fian  ̂ ’u j  ° <̂ bjeto de despiadada erUica por

¡a fecha ¡a clase trabajadora española ionoT^ adíanos líderes, pero hasta
acnerdos, que han retó las relad̂ ^̂ ^̂  ̂ y Por qué se tamaron
a la unidad internacional de la clase trabajadorí^^ °̂  ̂soviéticos, miciadas para llegar

absurdas posiciones de privilegio aue aaerí^n ■ f '  ^ ôhazando también las
P -S. i .  creemos necesario transcribir l T r ^ ^ ^
Oslo, para que los lectores se hagan su propio juicio etuan7J 'Z lV e  *  
sadas de los inescrupulosos que a última hora tanto inlpr, tnendaciones intere-

^na elemental decencia in te lec tu Z  el Vspê ^  ̂ ' T °
ser imparciales en la exposición de documentos. per7está v Z 7 a u e  la d ° ' ' '  ^valor carriente entre los traficantes de la unidad  ̂ (decencia no es

Scheveneis informa de la actitud rusa. /Se 
puede preparar con críticas !a entrada en el 
organismo censurado? La libertad de los Sin­
dicatos rusos no existe.

.e.ie'|Xr¿,eTSfLtmt!S '•
desarrollé ep sesión pública. ^   ̂ ‘ debate que se

pectiJo sobre la e \ a f lS n  pomlca"asf como^'ob^ f  problema, presentó un resumen retros- 
.reso de Londres de i j b ,
ron negociaciones con los Sindicatos rusos. Sabido es -tme h s dn« í  se entabla-
a .Moscú por la Secretaría de la F ‘í  I r>n..H. n • 1 e ns dos primeras cartas dirigidas

VO una respuesta. A  consecuencia de esta respuesta ,̂ina ' 937. se obtu-
I radas Jouhaux, Scheveneis v Stolz se trisInHA compuesta de los cama-
lias negociaciones de Moscú dió lugitr a discus-ones l^vas'e^^"’? sabido el resultado de 

miento sindical internac-¡onal, e incluso se Í 5n fn?m ^rj ! "  '''«vi-
jvenels expone la situación difícil en oue se enrnntr • i criticas. El camarada Sebe*.
ISiudicatos soviéticos, pero estima Z r  1 7 7 . T  de la F. S. I. frente a los
|c*acione3 de Moscú pueble ser defeódMo per4 tanum“e 1 - r o u e a ú n c M ^ ^ S o -   ̂
Ivarsovia, como igualmente con H rf^nluriAr, i i ' J '  9 ®̂ con las decisiones de
L " c .a  de’ que „ „  fe S a  c '  <*<’ !?
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/  . '  I-eón Jfonhaux defiende la afiliación. Rusia
- -- . ji..i.i,»Sr®pt'esenta, frente a los países fascistas, los eb«

jetivos de la clase trabajadora.

r s S S € 7 r Í T S f  : . ~ í ¡z s s i  s ■
que ame la amenaza creciente del fascismo, tiue se revela ahnn hact-. a - • i ^ .

fuerza orgánica, entren en i7 f . S I rusas, con su

i n t e S S  . s i S r p ^ r v e " e M ¿  soHdridrd" T ía  dÍcTplina
determinante es que rS  f S L r  del S a  S  ^ ? objeciones. Para él, la circunstancia

Jouhau.\ se lamenta que los Sindícalos rû
- :- SO.S hayan puesto condiciones. Pero imptorla

reunir todas las fuerzas para hacer frente a la 
a®«naza contra las libertades.

• la aprobación de los diversos puntofpropuestos poí ío s ^ m tí V ■ \ ^ T k 
dado que no constituyen una crítica de la actividad^de la F ‘T I  >' legitimaba,
lamenta que los rusos hayan puesto co«dicioné¡ p a í  su a'miación" t o T T  
embargo, que estas condiciones no podrán ser disxuHdm ín lí ,Vn  ̂ r  a 

, Ante la expansión angustiosa en el mundo entero de fa rcí^cdón v 7 el 
importa reunir todas las fuerzas para‘ hacer fíem^ .  ^ imperialismo fascista, .
des. Ve en la continuación de las c L ^ S c r o n e íc í n  \ T  '
bre la base de los Estatutos de é l t T J Z T T  '-A de la F. S. I. so-
solución de este problema.  ̂ C,onsejo General detie aportar a la

Habla el representante de Méjico. Al íascis» 
rao no se le vence estando a la defensiva. ‘Esti- 
“ ? necesaria la unión de acuerdo con la solu*
C l o n  de Londres.

a n . ; í í l t m V T r ¿ s ^ S ' Trabajadoras de Mdjleo, habla 
témala y  en Méjico, de suerte^aue el fascismo el Perú, ert Gua-
dial contra el cual no se puede acluar sino raedi-mtpTf^nf ̂  manifiestamente un peligro mun- 
En estas condiciones, la reunión de Oslo del Conseio de la defensiva,
tórica: se trata para d  movimiento s S c a r i n ^ e S o n í r " * *  T  «'unificación his-
pendientemente de las convicciones políticas v re?S?os-,\^ todas as fuerzas inde-
la unidad de acuerdo con la resolucióa'íle L on JrJr Méjico es partidario de realizar
de afianzar la indispensable defensa de la dem ocr^ ii n o ^ m íí’̂ '^F °̂^>tntad
mundo entero. ocracia por medio de la unidad sindical en el

Amaro del Rosa] estima que el problema 
no es sencillo. Defiende la afiliación.

 ̂ Amaro del Rosal, hablando en nombre de la Unión GonenI rt^'rrat,í.:nri.., j  t?
■ na, declara apoyar las .condiciones presentadas eji'Moscú, El probl'ema d  .la S u £ lS ^ d t

Por
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los rusos no es con seguridad un problema sencillo, pero la cuestión de la libertad sindical 
no puede desempeñar ningún papel por,lo demás, dado que la decisión de Londres, en vir­
tud de la cual se han entablado las negociaciones de Moscú, no dice nada a este propósito. Los 
170 millones de rusos y  los 20 millones de trabajadores organizados en los Sindicatos rusos, 
representan en la lucha contra el fascismo una fuerza que no es posible desdeñar. La delega­
ción española se felicita deí resultado de las conversaciones de la delegación de la h. S. 1. y 
pide que se prosigan las negociaciones con los Sindicatos rusos.

' £1 delegado de Francia estima que mientras 
el fascismo avanza con paso gigantesco, el mo= 
vímiento sindical lleva dos años sin dar seña  ̂
Ies de una vida eficaz.

Frachon (Francia) considera que la cuestión de la unidad sindical que dominaba ya en 
el Congreso de Londres, seguirá dominanda nuestras preocupaciones en tanto que no haya 
sido resuelta.

Dos años han transcurrido desde la reunión de Londres; entre tanto, el faKismo ha rea-, 
lizado nuevos progresos amenazadores, mientras que el movimiento sindical internacional no 
ha avanzado en la solución de este problema. Las negociaciones, llenas de promesas, comen- 
zádas en Moscú, deben, a pesar de las divergencias ideológicas y  de la cuestión de la inde­
pendencia de los Sindicatos rusos frente a l Gobierno soviético'(una cuestión que se podría 
también plantear a otras centrales nacionales) deben, decimos, proseguirse con decisión con 
la mira de llegar, lo más pronto posible, a un resultado positivo.

El delegado noruego estima que ios SindF 
catos rusos deben entrar en la Sindical sin 

' ' condiciones ningunas, es decir, con las nor=
•—  mas corrientes que lian aceptado los demás

Sindicatos en ella existentes.

Hindahl, presidente de la Confederación federal noruega, no cree que fuera una equi­
vocación fundamental invitar a los rusos a que se afiliaran y negociar con ellos. Los delega­
dos de la F . S . I. en'Moscú no eran de un parecer unánime. La libertad de critica con res­
pecto a Rusia debe mantenerse incontestablemente de igual m o ^  que la autonomía de las 
centralefi nacionales debe seguir siendo un derecho imprescriptible. Los Sindical^ norue- 
<>•05 estiman que los Sindicatos rusos deben afiliarse a la F . S. I. de acuerdo con las reglas 
normales,e HindahI aeclara a este propósito que debe aceptarse incluso que el moyimiwito 
pueda re.sultar por ello debilitado eventualmente en el plano nacional, ya oue se vería sobra­
damente compensado por el inmenso beneficio internacional conseguido. Hace notar que e 
ingreso de los rusos sólo puede tener lugar en función de la igualdad de derechos y  obliga­
ciones con las demás centrales nacionale.s'y que, dada la autonomía de las centrales naciona- 
le.̂ , no es necesaria ninguna garantía especial. La centra! noruega presenta una propuesta 
referente a la continuación de las negociaciones con los rusos, que considera como indispen­
sable.

El delegado de Países Bajos estima que los 
SíDdIeatos rusos no deben Ingresar, aun sin 
condiciones. El mayor favor que puede hacer* 
se al fascismo, dice, es colaborar con los rusos. 
Su afiliación podrá llevarse a cabo cuando no 
obedezcan a una dictadura.

Por su parte, De la Bella (Países Bajos) considera como lamentable que enfrente de la 
voluntad decidida y unánime de lá delegación ru.sa, se haya encóntrado en Moscú una dele­
gación de la F. S . 'l .  desunida. Para los.Sindicatos neerlandeses, es en extremo importante 
saber si la,s negociaciones han tenido lugar a Estatutos de la F, S. I. o de la re-
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solución de Londres. Deplora que la delegación haya aceptado condiciones puestas por los 
rusos en lugar de ser la F. S .’ I. quien las ponga. La decisión de Londres nos ha ocasioíiado 
grandes dificultades y conviene tener en cuenta el heoho de que después del Congreso de 
Londres la situación ha cambiado mucho. Estima imposible el ingreso de los Sindicatos ru­
sos en la F. ¿ .  I., incluso sin condiciones, porque está convencido que el mayor servicio que 
se puede hacer al fascismo es colaborar ahora con los comunistas. Conviene no menosprwiar 
los peligros que resultarían de ello para el conjunto del movimiento sindical internacional 
V sobre todo, no se debe dejar de tener en cuenta que la acción nacional de los Sindicatos 
en ciertos países se vería a causa de ello debilitada. No se halla convencido de qne la afilia­
ción de los rusos se traduzca en un refuerzo de la acción y se corre el riesgo, por el (Entrarlo, 
de venir a parar al resultado opuesto. Los Sindicatos neerlandese.s rechazan la afiliación de 
los Sindicatos soviéticos con la mayor decisiór. A  su ^recer, esta cuestión sólo deberS sus­
citarse cuando no sean más los instrumentos de una dictadura, sino organizaciones sindica­
les libres semejantes a las centrales nacionales de la F. S. I.

El delegado de Polonia se declara en contra 
de la afiliación. El resultado que se consiguie  ̂
ra estima que seria negativo para loa Slndica> 
tos de su país.

La discusión se prosigue al tercer día con una declaración del camarada Zdanowsky 
(Polonia), afirmando que la afiliación de los rusos arrastrarían al movimiento obrero y  a los 
Sindicatos polacos en medio de dificultades inextricables. La afiliación de los rusos per­
turbaría la colaboración con el movimiento campesino y con la burguesía liberal, colabora­
ción que constituye en Polonia la base fundamental del progreso social. En nombre de la 
Confederación Sindical Polaca se declara sin reservas en contra de la afiliación de los Sindi­
catos soviéticos.

Un apasionado discurso de Mertens. No 
puede accederse a la afiliación, porque las con* 
diciones que Imponen los Sitidlcatos soviéticos 
pugnan con ios intereses del proletariado aco> 
gido a la F. S. I.

Después interviene en el debate el camarada Mertens, pronunciando un apasionado 
discurso. Igual que Jouhaux, lamenta que la Mesa directiva no haya podido llegar a una 
opinión uniforme sobre problema tan grave como la afiliación de los rusos. La actitud que 
se adopta en esta cuestión está fatalmente determinada por la situación particular del movi­
miento sindical de cada país. Recuerda que los Sindicatos rusos han constituido la óniCa 
organización que no ha respondido a la invitación de la F . S. I., aunque ésta ha reiterado 
por do  ̂ veces la invitación a afiliarse. Solamente respondieron a la tercera carta que se les 
envió el año pasado después de la reunión de Varsovia. Con respecto a las negoci^ibnes 
propiamente dichas, es indiscutible que no se llegó a un acuerdo en Mosed por la" sencilla 
razón de que la delegación de la F. S . I. no estaba facultada para ello. A  su parecer, las con­
diciones puestas por los rusos tienen que tropezar con las más vivas resistencias. Nos halla­
mos ante una maniobra semejante a las que los rusos han empleado en todo tiempo contra la 
F. S. I. Mertens critica enérgicamente las reivindicaciones de sanciones proletarias presenta­
das por los Sindicatos de un país eft el que los obreros se v’en obligados a trabajar para apro­
visionar a los Estados fascistas y se expondrían a sufrir pena de muerte si intentaran iihipe- 
dir por medio de huelgas esta especie de concurso prestado al fascismo. Lamenta que la dele­
gación de la F. S . I. no haya respondido de manera oportuna a tales exigencias, sino que las 
haya aceptado, por el contrario. Para Mertens es, sobre todo, inadmisible que los rusos pon­
gan una .serie de condiciones orgánicas de las que hacen depender su eventual afiliación ulte­
rior. Mertens cree que e.sta vez los rusos han maniobrado poco hábilmente. Inmediatamente 
después del Congreso de Londres no hubiéramos podido, en efecto, rechazar su afiliación 
sin condiciones; pero ahora que han presentado condiciones y  exigencias, no podemos ya 
admitirlos. Mertens protesta vivamente contra la pretensión de los rusos de impedir toda crí-
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n e n T .  negociaciones de Moscú f l  tmbaio íubTeíS’
neo de Ja Internacional Roja se prosigue si no se intensifica. Mertens recuerda a este nroDÓsí 
o el método constante seguido pór los rusos desde 1920 para minar y destruir el trabai?^d¡

s a S iS E x F ~ “jjona aeciin^r la continuación de las negociaciones con los rusos.

El delegado de Suiza también está contra la 
afiliación.

Meister (Suiza) declara que para su país e» imposible colaborar con los rusos ooroup 
h colaboración 'establecida con los jóvenes campesinos v los medios
Uirgueses sobre bases democráticas, perturbando así la acción de la Unión Sindical Suiza
I one a todos igualmente en guardia contra la afiliación de los Sindicatos rusos oortme ésta 
cambiaría totalmente e ^rácter de la F. S. I. sin que resulte de ello, en i m b i o ^ n - ^  
zo importante contra el frente del fascismo. Cree que la resolución de Londres fué un error
a b r ^ a r r ' " ' " ’' ’ situación iwlitica de entonces, y que es de absoluta urgencia

delegado de la Federación Americana del 
. Trabajo también está contra la afiliación. No 

puede combatir a una dictadura, dice, alidn=
• •’-L'.iií-^^dose con otra.

nombre*de la Federación Americana del Trabajo, que es en
absoluto mdispen^ble observar estrictamente los Estatutos y  decisiones de la F S I Y  es­
pecialmente sobre la cuestión de la independencia de los Sindicatos y de la libertad sindical 
dos principios en fimción de los cuales se ha afiliado la A . F. L. Es también igualmente in­
dispensable mantener la plena autonomía de las centrales nacionales. Ve en los-Sindicatos 
\ T Z u T .  comunista, dependiente de la dictadura y  que persigue en el momen-
o <Ktu<il una política de unidad orgánica por motivos de una política pura. En vez de admi- 
!f que las pseudoorganizaciones rusas pongan condiciones, es la F. S. I. quien debiera haber 

las puesto. Critica después las condiciones que llevan consigo las proposiciones rusas v las 
rechaza en bloque; en su opinión, sería una situación paradójica combatir la dictadura fascis­
ta asociándose a otra dictadura. Esto engendraría una gran confusión ideológica que el rao- 
vimiento no es susceptible de soportar sin perjuicios.

En seis afios se trabajó estérilmente junto 
a los rusos, dice Schifferstein.

Durante la sesión de la tarde, el camarada Schifferstein expuso algunas de las experien- 
cias que hizo su Internacional los seis años durante los cuales la Federación rusa fué miembro 
de ella. Fracasaron todas las tentativas para realizar un trabajo positivo v fué absolutamente 
impo.snble entrar en coniarto directo con lo» trabajadores rusos. Fueron seis años de traba­
jo estéril y de disensiones continuas. Estima que las centrales nacionales pueden sacar pro­
vecho de esta experiencia para adoptar su decisión. ‘

Los checoeslovacos rechazan las condicione! 
de los rusos; pero estiman que debe seguirse 
una política de acercamiento.

Fayerie. en nombre de la Central Simjical Cliecoeslovaca, declara que para ésta lambi'^n 
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el problema de la situación de los Sindicatos en el Estado es decisiva. La.s condiciones que 
han puesto los rusos deben ser rechazadas radicalmente. Sin embargo, no se debe pasar al 
orden del día, sin autorizar a la Mesa para que prosiga las negociacÍ9nes con el fin de Ho­
gar con respecto a los Sindicatos rusos a una aproximación ideológica.

Los suecos y los finlandeses también contra 
la afiliación. Sus Sindicatos han tenido que lu’’ 
char contra el comunismo.

A . Lindberg (Suecia) estima,que la resolución de Londres fué un error, y que no sólo se 
puedo, sino qne se debe anular. Actualmente nos encontramos, por lo que se refiere a Rusia, 
en una situación totalmente distinta a la del Congreso de Londres, habiendo tenido lugar una 
evolución no et) un sentido democrático, sino liacia una dictadura más brutal que nunca. Hay 
que ponerse en guardia contra la tentación de quitar importancia a las condiciones rusas, 
principalmente por lo que se refiere a la cuestión de las sanciones proletarias. -No llega a 
comprender cómo la afiliación de loá rusos produciría.un refuerzo de la democracia y podría 
servir a su salvaguarda. Suecia no puede permitir el ingreso de los rusos, tanto menos cuanto 
que el movimiento sindical sueco ha encontrado su fuerza en la-lucha mu;» seria que ha teni­
do que mantener contra-el comunismo. Finlandia se encuentra en una situación análoga si no 
peor. Se pronuncia en favor de la resolución adoptada por la Mesa directiva y por lo demás 
estima que se podría esperar a que la situación se aclare ©n Rusia.

Los daneses no creen que los 
soviéticos pretenden ingresar en 
F. S. I.

Sindicatos 
serio en la

Knud Jensen (Dinamarca) no está seguro en modo alguno de que los rusos quieran 
en sério ingresar en la F. S. I. y constata que su admisión y el oumplimiento de sus con­
diciones llevaría consigo la baja en la F. S. I. de varias Secciones importantes: la cuestión- 
no*se plantea siquiera. Antes de tomar uma deci.sión hay que pensar cuidadosamente sus con­
secuencias. La Central Sindical Danesa estima que el problema de la admisión de los Sindi­
catos rusos sólo se planteará en el momento en que la- situación haya cambi.ado senxsible- 
mente en Rusia.

George Hicks dice que deben rechazarse las 
condiciones, aunque hay que seguir una piolín 
tica de acercamiento sindical.

El último orador es.George Hicks, el cual, en nombre de la delegación de T. Ü. C.. 
considera que el deber de la F. S. L.es llegar al máximum de unidad sindical; Dadas las 
condiciones rusas,-y en ausencia de una propuesta correspondiente, no es posible prever las 
funestas consfcuencias-que se .seguirían si no se rechazan dichas-condiciones. Recuerda que 
el Congreso de Londres se había ocupado simultáneamente del problema de la libertad sin­
dical y  que se llegó a la conclii-sión de que la F. S. I. no puede aceptar la solución bolche­
vista, y  que la función impue.sta en la U. R . S. S. a los Sindicatos no responde en modo algu- 
•no a las concepciones del sindicali.smo libre. Los Slndicato.s rusos .son instrumentos colocados 
bajo el control absoluto de una dictadura política. La F. .S. I. no-cambia su posición de prin­
cipio al confirmar de nuevo asie estado de cosas. Por este inotivo, la T. LL C . es partidaria 
de que sé rechacen las condiciones.

Habla Scheveneis nuevamente.

Después de una breve réplica del ponente Schevenels, haciendo notar especialmente que 
lo que se discutió en el Congreso de Londres fué el problema de la afiliación y  no el de la 
-unidad sindical, como algunos parecen creer, aquél considera integralmente la autonomía- 
de las ce-ntrales naciortales, y ciue en virtud de Io.s Estatutos de la F. S. í., los secretarios 
profesionales internacionales no están autorizados para admitir organizacionc.s rusas sin la
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Jaime Vera nació en Salamanca el 20 de marzo de 18^9. Desde sus primeros años tuvo 
ante los ojos ejemplos de pensamiento progresivo que habían de influir luego en su vida. Su 
padre, don Rafael Vera, fué amigo íntimo de Zurbano, de Prim y de Pi y Margall, con quie­
nes colaboró en las conspiraciones políticas de su tiempo.

Un episodio de su niñez :•
, «Estábamos encerrados--en ca.sa. Eran tiempos de represión enconadísima. El miedo en 

las alturas se traducía en crueldades inhumanas sobre h<s de abajo. De pronto, vimos algo 
que hizo saltar nuestros corazones. A  lo lejos una rondalla tocaba el «Himno de Riego». 
Era e.sto una audacia casi heroica. Todos, en mi casa, sentimos como un escalofrío. Nos 
agolpamos palpitantes a la ventana cerrada, escuchando a la rondalla que se acercaba. Pasó 
por debajo de nuestra, casa. Después se fué alejando hasta que no se oyó nada. ¿ Qué sería de 
aquellos valientes? No lo he sabido nunca, pero éste es uno de los recuerdos de mi infancia 
que más grabado ha quedado en mí.w

La carrera científlea de Jaime Vera fué una de las más brillantes de la ciencia españo­
la. Doctorado en Medicina, alcanzó pronto los puestos más honrosos. Siendo aún bastante 
joven fué jefe del Manicomio del doctor Esquerdo, en Caraba/ichel Bajo.

El primero de sus triunfos, el más resonante, fué el notabilísimo informe médico sobre el 
cura Galeote, que atentó contra la vida del obispo de Madrid. Tan elocuente, tan ardoroso fué 
el informe del doctor Vera, que se dió un caso nunca visto en estrados: el .reo Galeote, 
hombre de una hercúlea constitución, no pudo contenerse, y lanzándose hacia el joven doc­
tor. lo alzó en sus brazos robustos y  le paseó triunfalmente alrededor de la sala, en medio 
de la estupefacción de todos. Los jueces salieron del paso dictaminando que la locura del 
cura Galeote era posterior a su atentado (¡ !), pero el hecho es que el doctor Vera triunfó 
en su noble empeño de salvar la vida de aquel hombre.

Este triunfo forense de Jaime Vera se reprodujo dos meses más tarde en el ca.so de San­
cho Alegre y  en el de don Nilo.

Por oposición había ganado la plaza| con el número i, de profesor en el Hospital Pro­
vincial. Fué médico de los políticos más famosos y de gente de la más elevada aristocracia, 
que acudían a él, a pesar de sabér cuáles eran sus ideales políticos.

Como socialista, la sociedad era para él un enfermo al que había que .curar. Sus fórmu­
las marxistas eran un remedio definitivo.

A  pesar del trabajo abrumador que sobre él existía, publicó gran número de artículos 
de carácter médico en «El Liberal», «Heraldo de Madrid» y  revistas profesionales.

En «El Socialista» publicó igualmente trabajos que constituyen monumentos de pensa­
miento socialista. En el órgano de las Juventudes Socialistas, «Renovación», también escri­
bió. Especialmente hemos de destacar la publicación en dicho periódico de una exégesis de 
Pablo Iglesias, que es. sin disputa, el estudio más completo, más profundo y  más científico 
que se ha hecho acerca del fundador del P . S. O . E. Dejó dos obras escritas: «Estudio clí­
nico de la pjarálisis general progresiva de los enajenados», y  «La función de-los conductos 
semicirculares». . ■ ,

Como polemista. Vera fué siempre un adversario formidable, al que temían los más 
avezados dialécticos. Fué secretario del Ateneo, en donde presentó una Memoria titulada: 
«¿Debe la psicología estudiarse como ciencia'natural?», en cuya discusión intervinieron 
Azcárate, el doctor Sanmartín, el Padre Sánchez y el famoso sociólogo Vilanoba, entre 
Wros. Vera obtuvo en aqaella ocasión uno de sus más grandes éxitos. También alcanzó otro 
éxito en la Academia de Jurisprudencia, donde contendió con Silvela, Moret, Maluguer, 
Francos Rodríguez, Salillas y  Azcárate.

Vera tenía una rudísima cultura fundamental. No era sólo el médico sabio, sino también 
el escritor meritísimo. Su cultura histórica era extraordinaria; sabía perfectamente griego 
y latín, y  hablaba como un galeno de la antigüedad. Poseía, además, el francés y. el inglés. 
Estudió en París y en Londres. Hizo un viaje a Filipinas, donde completó sus conocimien* 
tos ya universales.
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Vpn ingresó en el Partido Socialista desde los printeros ^ so s  de éste en ia > d̂a 
’  ̂  ̂ ^ . » • _ ^ __ u\atAî \rsnc del Fomento de Ifls Artes. AUi

■ '̂ “ • S “ d“ocum“ n T «  a S 'v a H o s I s i m o  y uno do los que más fue,«.mentó deten.,in.ron

' ” d  de Diteeeióu de la Casa del
PueSü de Madrid decía a sus afiliados: «El pueblo fué siempre el amor de sus ' >
unas veces con su ciencia como médico y otras como político, desde d  campo ^ la lis ta , d
d^Siilitaba desde su juventud, realizó en nuestro provecho una benemérita labor que no po-

demas olvida^» Socialista. Madrileña también, dirigiéndose a sus, afiliados, 
muertS hfm e Vera, el hombre que con Iglesias, con Mora, con Gómez I atorre, trazó el 
mino r in u d ó  la senda por donde los demás con paso firme y  seguro habiamob de carninar. 
Ha d e S  ecMo de entrl nosotros para siempre. El fué el primer inU-lcctual que tuvo e l Par­
tido I S L  Obrero Español. Sírvanos su vida pictórica de sacrificios por el ideal, como

' " ' ' " ' ' í s L S ' l a  iS e m c ió r  de Juventudes Sociatisías, t-n un llamamiento dirigido a sus afi- 
liadot e S b  «tím pañeros: jaime Vera ha muerto; con él desaparec-e un hombre bueno,

^t^orquíÍÍ/»clor v S Í  un maestro de lodo.s. y especialmente d(- los jóvenes 
a lós^-uales dedicó uno de .sus trabajos más bellos, plenos de sabiduría humana. Deber de 
las Juventudes Socialistas es e! honrar la memoria de qmen en vida fiu- su mas glorioso guia

y j  Hombre de talento a quien vi discurrir entre
t a n t o r a T o ¿ d t ^ e r a - Í L s  de E spana-un médico, el doctor Jaime ■̂ ê a, que luego se pa.so 
«sin armas ni bagajes» a las lilas del socialismo.»

LOS trabájádores co m o  fuerza revolucionaria

«De igual suerte que la burguesía, nacida de las necesidades 
nusiiias de la sociedad feudal, obró como elemento desfiuctor de 
ella, unas veces con apariencias tranquilas, otras impulsada por 
el furor revolucionario, así las necesidades del capitalismo, que
representa el estado triunfante de la burguesía, engendran la fuer­

za social que ha de operar la transformación colectivista. Esta 
fuerza revolucionaria esla^cíase obrera, la ciase que sufre las do- 
lorosas consecuencias de la contradicción que el sistema capilalis- 

ta lleva en sus entrañas».
(De “El Partido Socialista Obrero ante la Comisión de Reforma.« Sodales», por 

JAIME VERA.

ame
padt
nes

cho

vmc
que

míen
bió.
Pabl
que I
nico
semif

avezí
«¿D<
Azcá
otros
éxito
Fran

1
el es< 
y latí 
Estui 
tos y.

34

Ayuntamiento de Madrid



S t > A É T A C Ü S

Por qué los sindicatos soviéticos no ingresan en la F. S. |.

Oebaiei y resoluciones de la reunión d*

casi toda la prensa esoañola SV fian  ̂ ’u j  ° <̂ bjeto de despiadada erUica por

¡a fecha ¡a clase trabajadora española ionoT^ adíanos líderes, pero hasta
acnerdos, que han retó las relad̂ ^̂ ^̂  ̂ y Por qué se tamaron
a la unidad internacional de la clase trabajadorí^^ °̂  ̂soviéticos, miciadas para llegar

absurdas posiciones de privilegio aue aaerí^n ■ f '  ^ ôhazando también las
P -S. i .  creemos necesario transcribir l T r ^ ^ ^
Oslo, para que los lectores se hagan su propio juicio etuan7J 'Z lV e  *  
sadas de los inescrupulosos que a última hora tanto inlpr, tnendaciones intere-

^na elemental decencia in te lec tu Z  el Vspê ^  ̂ ' T °
ser imparciales en la exposición de documentos. per7está v Z 7 a u e  la d ° ' ' '  ^valor carriente entre los traficantes de la unidad  ̂ (decencia no es

Scheveneis informa de la actitud rusa. /Se 
puede preparar con críticas !a entrada en el 
organismo censurado? La libertad de los Sin­
dicatos rusos no existe.

.e.ie'|Xr¿,eTSfLtmt!S '•
desarrollé ep sesión pública. ^   ̂ ‘ debate que se

pectiJo sobre la e \ a f lS n  pomlca"asf como^'ob^ f  problema, presentó un resumen retros- 
.reso de Londres de i j b ,
ron negociaciones con los Sindicatos rusos. Sabido es -tme h s dn« í  se entabla-
a .Moscú por la Secretaría de la F ‘í  I r>n..H. n • 1 e ns dos primeras cartas dirigidas

VO una respuesta. A  consecuencia de esta respuesta ,̂ina ' 937. se obtu-
I radas Jouhaux, Scheveneis v Stolz se trisInHA compuesta de los cama-
lias negociaciones de Moscú dió lugitr a discus-ones l^vas'e^^"’? sabido el resultado de 

miento sindical internac-¡onal, e incluso se Í 5n fn?m ^rj ! "  '''«vi-
jvenels expone la situación difícil en oue se enrnntr • i criticas. El camarada Sebe*.
ISiudicatos soviéticos, pero estima Z r  1 7 7 . T  de la F. S. I. frente a los
|c*acione3 de Moscú pueble ser defeódMo per4 tanum“e 1 - r o u e a ú n c M ^ ^ S o -   ̂
Ivarsovia, como igualmente con H rf^nluriAr, i i ' J '  9 ®̂ con las decisiones de
L " c .a  de’ que „ „  fe S a  c '  <*<’ !?
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/  . '  I-eón Jfonhaux defiende la afiliación. Rusia
- -- . ji..i.i,»Sr®pt'esenta, frente a los países fascistas, los eb«

jetivos de la clase trabajadora.

r s S S € 7 r Í T S f  : . ~ í ¡z s s i  s ■
que ame la amenaza creciente del fascismo, tiue se revela ahnn hact-. a - • i ^ .

fuerza orgánica, entren en i7 f . S I rusas, con su

i n t e S S  . s i S r p ^ r v e " e M ¿  soHdridrd" T ía  dÍcTplina
determinante es que rS  f S L r  del S a  S  ^ ? objeciones. Para él, la circunstancia

Jouhau.\ se lamenta que los Sindícalos rû
- :- SO.S hayan puesto condiciones. Pero imptorla

reunir todas las fuerzas para hacer frente a la 
a®«naza contra las libertades.

• la aprobación de los diversos puntofpropuestos poí ío s ^ m tí V ■ \ ^ T k 
dado que no constituyen una crítica de la actividad^de la F ‘T I  >' legitimaba,
lamenta que los rusos hayan puesto co«dicioné¡ p a í  su a'miación" t o T T  
embargo, que estas condiciones no podrán ser disxuHdm ín lí ,Vn  ̂ r  a 

, Ante la expansión angustiosa en el mundo entero de fa rcí^cdón v 7 el 
importa reunir todas las fuerzas para‘ hacer fíem^ .  ^ imperialismo fascista, .
des. Ve en la continuación de las c L ^ S c r o n e íc í n  \ T  '
bre la base de los Estatutos de é l t T J Z T T  '-A de la F. S. I. so-
solución de este problema.  ̂ C,onsejo General detie aportar a la

Habla el representante de Méjico. Al íascis» 
rao no se le vence estando a la defensiva. ‘Esti- 
“ ? necesaria la unión de acuerdo con la solu*
C l o n  de Londres.

a n . ; í í l t m V T r ¿ s ^ S ' Trabajadoras de Mdjleo, habla 
témala y  en Méjico, de suerte^aue el fascismo el Perú, ert Gua-
dial contra el cual no se puede acluar sino raedi-mtpTf^nf ̂  manifiestamente un peligro mun- 
En estas condiciones, la reunión de Oslo del Conseio de la defensiva,
tórica: se trata para d  movimiento s S c a r i n ^ e S o n í r " * *  T  «'unificación his-
pendientemente de las convicciones políticas v re?S?os-,\^ todas as fuerzas inde-
la unidad de acuerdo con la resolucióa'íle L on JrJr Méjico es partidario de realizar
de afianzar la indispensable defensa de la dem ocr^ ii n o ^ m íí’̂ '^F °̂^>tntad
mundo entero. ocracia por medio de la unidad sindical en el

Amaro del Rosa] estima que el problema 
no es sencillo. Defiende la afiliación.

 ̂ Amaro del Rosal, hablando en nombre de la Unión GonenI rt^'rrat,í.:nri.., j  t?
■ na, declara apoyar las .condiciones presentadas eji'Moscú, El probl'ema d  .la S u £ lS ^ d t
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los rusos no es con seguridad un problema sencillo, pero la cuestión de la libertad sindical 
no puede desempeñar ningún papel por,lo demás, dado que la decisión de Londres, en vir­
tud de la cual se han entablado las negociaciones de Moscú, no dice nada a este propósito. Los 
170 millones de rusos y  los 20 millones de trabajadores organizados en los Sindicatos rusos, 
representan en la lucha contra el fascismo una fuerza que no es posible desdeñar. La delega­
ción española se felicita deí resultado de las conversaciones de la delegación de la h. S. 1. y 
pide que se prosigan las negociaciones con los Sindicatos rusos.

' £1 delegado de Francia estima que mientras 
el fascismo avanza con paso gigantesco, el mo= 
vímiento sindical lleva dos años sin dar seña  ̂
Ies de una vida eficaz.

Frachon (Francia) considera que la cuestión de la unidad sindical que dominaba ya en 
el Congreso de Londres, seguirá dominanda nuestras preocupaciones en tanto que no haya 
sido resuelta.

Dos años han transcurrido desde la reunión de Londres; entre tanto, el faKismo ha rea-, 
lizado nuevos progresos amenazadores, mientras que el movimiento sindical internacional no 
ha avanzado en la solución de este problema. Las negociaciones, llenas de promesas, comen- 
zádas en Moscú, deben, a pesar de las divergencias ideológicas y  de la cuestión de la inde­
pendencia de los Sindicatos rusos frente a l Gobierno soviético'(una cuestión que se podría 
también plantear a otras centrales nacionales) deben, decimos, proseguirse con decisión con 
la mira de llegar, lo más pronto posible, a un resultado positivo.

El delegado noruego estima que ios SindF 
catos rusos deben entrar en la Sindical sin 

' ' condiciones ningunas, es decir, con las nor=
•—  mas corrientes que lian aceptado los demás

Sindicatos en ella existentes.

Hindahl, presidente de la Confederación federal noruega, no cree que fuera una equi­
vocación fundamental invitar a los rusos a que se afiliaran y negociar con ellos. Los delega­
dos de la F . S . I. en'Moscú no eran de un parecer unánime. La libertad de critica con res­
pecto a Rusia debe mantenerse incontestablemente de igual m o ^  que la autonomía de las 
centralefi nacionales debe seguir siendo un derecho imprescriptible. Los Sindical^ norue- 
<>•05 estiman que los Sindicatos rusos deben afiliarse a la F . S. I. de acuerdo con las reglas 
normales,e HindahI aeclara a este propósito que debe aceptarse incluso que el moyimiwito 
pueda re.sultar por ello debilitado eventualmente en el plano nacional, ya oue se vería sobra­
damente compensado por el inmenso beneficio internacional conseguido. Hace notar que e 
ingreso de los rusos sólo puede tener lugar en función de la igualdad de derechos y  obliga­
ciones con las demás centrales nacionale.s'y que, dada la autonomía de las centrales naciona- 
le.̂ , no es necesaria ninguna garantía especial. La centra! noruega presenta una propuesta 
referente a la continuación de las negociaciones con los rusos, que considera como indispen­
sable.

El delegado de Países Bajos estima que los 
SíDdIeatos rusos no deben Ingresar, aun sin 
condiciones. El mayor favor que puede hacer* 
se al fascismo, dice, es colaborar con los rusos. 
Su afiliación podrá llevarse a cabo cuando no 
obedezcan a una dictadura.

Por su parte, De la Bella (Países Bajos) considera como lamentable que enfrente de la 
voluntad decidida y unánime de lá delegación ru.sa, se haya encóntrado en Moscú una dele­
gación de la F. S . 'l .  desunida. Para los.Sindicatos neerlandeses, es en extremo importante 
saber si la,s negociaciones han tenido lugar a Estatutos de la F, S. I. o de la re-
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solución de Londres. Deplora que la delegación haya aceptado condiciones puestas por los 
rusos en lugar de ser la F. S .’ I. quien las ponga. La decisión de Londres nos ha ocasioíiado 
grandes dificultades y conviene tener en cuenta el heoho de que después del Congreso de 
Londres la situación ha cambiado mucho. Estima imposible el ingreso de los Sindicatos ru­
sos en la F. ¿ .  I., incluso sin condiciones, porque está convencido que el mayor servicio que 
se puede hacer al fascismo es colaborar ahora con los comunistas. Conviene no menosprwiar 
los peligros que resultarían de ello para el conjunto del movimiento sindical internacional 
V sobre todo, no se debe dejar de tener en cuenta que la acción nacional de los Sindicatos 
en ciertos países se vería a causa de ello debilitada. No se halla convencido de qne la afilia­
ción de los rusos se traduzca en un refuerzo de la acción y se corre el riesgo, por el (Entrarlo, 
de venir a parar al resultado opuesto. Los Sindicatos neerlandese.s rechazan la afiliación de 
los Sindicatos soviéticos con la mayor decisiór. A  su ^recer, esta cuestión sólo deberS sus­
citarse cuando no sean más los instrumentos de una dictadura, sino organizaciones sindica­
les libres semejantes a las centrales nacionales de la F. S. I.

El delegado de Polonia se declara en contra 
de la afiliación. El resultado que se consiguie  ̂
ra estima que seria negativo para loa Slndica> 
tos de su país.

La discusión se prosigue al tercer día con una declaración del camarada Zdanowsky 
(Polonia), afirmando que la afiliación de los rusos arrastrarían al movimiento obrero y  a los 
Sindicatos polacos en medio de dificultades inextricables. La afiliación de los rusos per­
turbaría la colaboración con el movimiento campesino y con la burguesía liberal, colabora­
ción que constituye en Polonia la base fundamental del progreso social. En nombre de la 
Confederación Sindical Polaca se declara sin reservas en contra de la afiliación de los Sindi­
catos soviéticos.

Un apasionado discurso de Mertens. No 
puede accederse a la afiliación, porque las con* 
diciones que Imponen los Sitidlcatos soviéticos 
pugnan con ios intereses del proletariado aco> 
gido a la F. S. I.

Después interviene en el debate el camarada Mertens, pronunciando un apasionado 
discurso. Igual que Jouhaux, lamenta que la Mesa directiva no haya podido llegar a una 
opinión uniforme sobre problema tan grave como la afiliación de los rusos. La actitud que 
se adopta en esta cuestión está fatalmente determinada por la situación particular del movi­
miento sindical de cada país. Recuerda que los Sindicatos rusos han constituido la óniCa 
organización que no ha respondido a la invitación de la F . S. I., aunque ésta ha reiterado 
por do  ̂ veces la invitación a afiliarse. Solamente respondieron a la tercera carta que se les 
envió el año pasado después de la reunión de Varsovia. Con respecto a las negoci^ibnes 
propiamente dichas, es indiscutible que no se llegó a un acuerdo en Mosed por la" sencilla 
razón de que la delegación de la F. S . I. no estaba facultada para ello. A  su parecer, las con­
diciones puestas por los rusos tienen que tropezar con las más vivas resistencias. Nos halla­
mos ante una maniobra semejante a las que los rusos han empleado en todo tiempo contra la 
F. S. I. Mertens critica enérgicamente las reivindicaciones de sanciones proletarias presenta­
das por los Sindicatos de un país eft el que los obreros se v’en obligados a trabajar para apro­
visionar a los Estados fascistas y se expondrían a sufrir pena de muerte si intentaran iihipe- 
dir por medio de huelgas esta especie de concurso prestado al fascismo. Lamenta que la dele­
gación de la F. S . I. no haya respondido de manera oportuna a tales exigencias, sino que las 
haya aceptado, por el contrario. Para Mertens es, sobre todo, inadmisible que los rusos pon­
gan una .serie de condiciones orgánicas de las que hacen depender su eventual afiliación ulte­
rior. Mertens cree que e.sta vez los rusos han maniobrado poco hábilmente. Inmediatamente 
después del Congreso de Londres no hubiéramos podido, en efecto, rechazar su afiliación 
sin condiciones; pero ahora que han presentado condiciones y  exigencias, no podemos ya 
admitirlos. Mertens protesta vivamente contra la pretensión de los rusos de impedir toda crí-
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n e n T .  negociaciones de Moscú f l  tmbaio íubTeíS’
neo de Ja Internacional Roja se prosigue si no se intensifica. Mertens recuerda a este nroDÓsí 
o el método constante seguido pór los rusos desde 1920 para minar y destruir el trabai?^d¡

s a S iS E x F ~ “jjona aeciin^r la continuación de las negociaciones con los rusos.

El delegado de Suiza también está contra la 
afiliación.

Meister (Suiza) declara que para su país e» imposible colaborar con los rusos ooroup 
h colaboración 'establecida con los jóvenes campesinos v los medios
Uirgueses sobre bases democráticas, perturbando así la acción de la Unión Sindical Suiza
I one a todos igualmente en guardia contra la afiliación de los Sindicatos rusos oortme ésta 
cambiaría totalmente e ^rácter de la F. S. I. sin que resulte de ello, en i m b i o ^ n - ^  
zo importante contra el frente del fascismo. Cree que la resolución de Londres fué un error
a b r ^ a r r ' " ' " ’' ’ situación iwlitica de entonces, y que es de absoluta urgencia

delegado de la Federación Americana del 
. Trabajo también está contra la afiliación. No 

puede combatir a una dictadura, dice, alidn=
• •’-L'.iií-^^dose con otra.

nombre*de la Federación Americana del Trabajo, que es en
absoluto mdispen^ble observar estrictamente los Estatutos y  decisiones de la F S I Y  es­
pecialmente sobre la cuestión de la independencia de los Sindicatos y de la libertad sindical 
dos principios en fimción de los cuales se ha afiliado la A . F. L. Es también igualmente in­
dispensable mantener la plena autonomía de las centrales nacionales. Ve en los-Sindicatos 
\ T Z u T .  comunista, dependiente de la dictadura y  que persigue en el momen-
o <Ktu<il una política de unidad orgánica por motivos de una política pura. En vez de admi- 
!f que las pseudoorganizaciones rusas pongan condiciones, es la F. S. I. quien debiera haber 

las puesto. Critica después las condiciones que llevan consigo las proposiciones rusas v las 
rechaza en bloque; en su opinión, sería una situación paradójica combatir la dictadura fascis­
ta asociándose a otra dictadura. Esto engendraría una gran confusión ideológica que el rao- 
vimiento no es susceptible de soportar sin perjuicios.

En seis afios se trabajó estérilmente junto 
a los rusos, dice Schifferstein.

Durante la sesión de la tarde, el camarada Schifferstein expuso algunas de las experien- 
cias que hizo su Internacional los seis años durante los cuales la Federación rusa fué miembro 
de ella. Fracasaron todas las tentativas para realizar un trabajo positivo v fué absolutamente 
impo.snble entrar en coniarto directo con lo» trabajadores rusos. Fueron seis años de traba­
jo estéril y de disensiones continuas. Estima que las centrales nacionales pueden sacar pro­
vecho de esta experiencia para adoptar su decisión. ‘

Los checoeslovacos rechazan las condicione! 
de los rusos; pero estiman que debe seguirse 
una política de acercamiento.

Fayerie. en nombre de la Central Simjical Cliecoeslovaca, declara que para ésta lambi'^n 
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el problema de la situación de los Sindicatos en el Estado es decisiva. La.s condiciones que 
han puesto los rusos deben ser rechazadas radicalmente. Sin embargo, no se debe pasar al 
orden del día, sin autorizar a la Mesa para que prosiga las negociacÍ9nes con el fin de Ho­
gar con respecto a los Sindicatos rusos a una aproximación ideológica.

Los suecos y los finlandeses también contra 
la afiliación. Sus Sindicatos han tenido que lu’’ 
char contra el comunismo.

A . Lindberg (Suecia) estima,que la resolución de Londres fué un error, y que no sólo se 
puedo, sino qne se debe anular. Actualmente nos encontramos, por lo que se refiere a Rusia, 
en una situación totalmente distinta a la del Congreso de Londres, habiendo tenido lugar una 
evolución no et) un sentido democrático, sino liacia una dictadura más brutal que nunca. Hay 
que ponerse en guardia contra la tentación de quitar importancia a las condiciones rusas, 
principalmente por lo que se refiere a la cuestión de las sanciones proletarias. -No llega a 
comprender cómo la afiliación de loá rusos produciría.un refuerzo de la democracia y podría 
servir a su salvaguarda. Suecia no puede permitir el ingreso de los rusos, tanto menos cuanto 
que el movimiento sindical sueco ha encontrado su fuerza en la-lucha mu;» seria que ha teni­
do que mantener contra-el comunismo. Finlandia se encuentra en una situación análoga si no 
peor. Se pronuncia en favor de la resolución adoptada por la Mesa directiva y por lo demás 
estima que se podría esperar a que la situación se aclare ©n Rusia.

Los daneses no creen que los 
soviéticos pretenden ingresar en 
F. S. I.

Sindicatos 
serio en la

Knud Jensen (Dinamarca) no está seguro en modo alguno de que los rusos quieran 
en sério ingresar en la F. S. I. y constata que su admisión y el oumplimiento de sus con­
diciones llevaría consigo la baja en la F. S. I. de varias Secciones importantes: la cuestión- 
no*se plantea siquiera. Antes de tomar uma deci.sión hay que pensar cuidadosamente sus con­
secuencias. La Central Sindical Danesa estima que el problema de la admisión de los Sindi­
catos rusos sólo se planteará en el momento en que la- situación haya cambi.ado senxsible- 
mente en Rusia.

George Hicks dice que deben rechazarse las 
condiciones, aunque hay que seguir una piolín 
tica de acercamiento sindical.

El último orador es.George Hicks, el cual, en nombre de la delegación de T. Ü. C.. 
considera que el deber de la F. S. L.es llegar al máximum de unidad sindical; Dadas las 
condiciones rusas,-y en ausencia de una propuesta correspondiente, no es posible prever las 
funestas consfcuencias-que se .seguirían si no se rechazan dichas-condiciones. Recuerda que 
el Congreso de Londres se había ocupado simultáneamente del problema de la libertad sin­
dical y  que se llegó a la conclii-sión de que la F. S. I. no puede aceptar la solución bolche­
vista, y  que la función impue.sta en la U. R . S. S. a los Sindicatos no responde en modo algu- 
•no a las concepciones del sindicali.smo libre. Los Slndicato.s rusos .son instrumentos colocados 
bajo el control absoluto de una dictadura política. La F. .S. I. no-cambia su posición de prin­
cipio al confirmar de nuevo asie estado de cosas. Por este inotivo, la T. LL C . es partidaria 
de que sé rechacen las condiciones.

Habla Scheveneis nuevamente.

Después de una breve réplica del ponente Schevenels, haciendo notar especialmente que 
lo que se discutió en el Congreso de Londres fué el problema de la afiliación y  no el de la 
-unidad sindical, como algunos parecen creer, aquél considera integralmente la autonomía- 
de las ce-ntrales naciortales, y ciue en virtud de Io.s Estatutos de la F. S. í., los secretarios 
profesionales internacionales no están autorizados para admitir organizacionc.s rusas sin la
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üprobdcioii de Is F , S . I, Fn Iq conrf r̂níí n̂tA o í  • *
dara, en nombre de la mayoWa d e T S  d  ̂ proposiciones presentadas por Noruega, de-
cierran fóriiiuías semejantes por compl«n?af5Í7’ dado que en-ja CCS por compieco a las de las condiciones presentadas por los rusos.

Dieciséis votos en contra, cuatro en pro v un 
• - abstenido.

Se pone a votación nominal la recomendación de ¡a Mesa de l'i r' «t T rip^,..»c u 

' ^
Quiénes votaron en pe-o y quiénes en contra.

i« dltp̂ ñí s  c£

Ki. IIU «

jíítjílíí h  Íií$ iííw 1 iittl$ía$

•e-

«Las doctrinas de Marx corr en hoy la misma suerte que ha cabido
en la historia a las de oíros pensadores, revolucionarios y caudillos del 
movimiento liberador de las clases oprimidas. Los grandes revoluciona­
rios son objeto, durante su vida, de constantes persecuciones por parle 
de las clases opresoras; sus enseñanzas provocan una. rabia y un odio 
furiosos y ataques ininterrumpidos en los cuales desempeñan un papel 
principal la falsedad y la calumnia. Después de su muerte, se hacen ten­
tativas para convertirlos en mansos corderos, para, por decirlo asi, ca­
nonizarlos, para rodear de gloría sus nombres con objeto de «consolar» 
alosoprim idosyengañarios. En efecto, lo que se persigue no es más 
que desnaturalizarla esencia i>eal de las teorías y mellar el filo de las 
armas revolucionarias.

Eso es justaraente lo que hoy vemos con respecto al marxismo a cu­
ya adulteración se consagran los burgueses y los oportunistas del movi­
miento obrero. Se omite, se altera, se deforma el aspecto revolucionario 
de la doctrina— su alma revolucionaria—para poner únicamente de relie­
ve y ensalzar lo que es o parece aceptable para la burgaesía».

LENIN: «BI Estado y  £a Revolución,a
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y  ,®©1®  e l  P u a e M o

P a r  P d s c a a i  X a m á -i

«Yo no.creo—dijo el Presidente de ia Re- 
pública en memorable ocasión— , en ios inte= 
lecínales, ni en los técnicos, ni en los políticos, 
entre los cuales me cuento. Sólo creo en el pue* 
blo, Siemptre he creído en el pueblo. Nuestro 
pueblo es adsiirable.:^

EL PUEBLO

Las palabras pronunciadas por el señor Azaña en’agosto de 1936, tienen hoy, como ayer 
un rango de verdad insuperable. Ha sido el pueblo, y  sólo el pueblo, quien ha .sabido y sabe

sm ci- 
contener

rendir a la causa de la guerra, toda su potencial creadora .y toda su capacidad de sacrificio.
Con las carnes sangrantes salió en febrero de 1936 de los presidios de España, y  si 

cati izar las heridas del c e rp o  y  del esi>íriiu, marchó en julio,-sereno y valeroso, a coni 
con su heroísmo el avance del fascismo internacional.

Con su solo esfuerzo— los técnicos industriales estaban material y espiritualmente muy 
distantes de nosotros— , volvieron las maquin.a.s a jjroducir intensamente y las chimeneas de 
las fábricas a saludar, con sus penachos de humo, al .sol naciente de cada día.

Fué el pueblo, el conjunto de hombres compenetrados con las ideas de liberación prole­
taria, quien lia servido de basamento para que España se hierga altiva ante el Mundoj mos­
trándole cómo se defiende la Libertad, la Justicia y la Independencia del suelo que nos vió 
nacer.
• _ A  que esos esfuerzos y  esos sacrificios no se esterilicen ; para que nadie pueda mañana re­

sucitar normas de trubajo de propiedad individual que agoten las ilusiones ideales de muchos 
miles de compañeros nuestros, van inspiradas estas líneas, recogiendo un problema que está 
en la calle, criticado crudamente por todos, sin que nadie se atreva a enfrentarse con los con­
vencionalismos nacidos al amparo de la guerra, y que pueden ser la causa que anule todo el 
magnífico esfuerzo de superación.colectiva que están realizando los trabajadores.

LA TRAICION DEL CAPITALISMO

F_ábrica.s talleres, Banca, comercio, oficinas, tierras, transporte^, Laboratorios, Escue­
las, Universidades, en una palabra: todo cuanto en la vida de un pueblo significa un mag­
nifico .e -.!>onente de sus po,sibiiidadc3 económicas y de su preparación cultural, fué abando­
nado deliberadamente por .sus detentadores en las jornad,as heroicas del 18 de julio de 193Ó.

La subversió.n militar confiaba en.el triunfo de su rebeldía por considerarse asistida de la 
plutocracia, del capitalismo y  de la Iglesia. Resueltamente se lanzó contra el Estado consti­
tuido, porque tenía en sus manos las armas que la República la entregó para la defensa del 
suelo hispano. Sin embargo, la subversión m ilitar confió el éxito de su empresa, al logro de 
dos aspiraciones: '

La primera aspiración se cimentaba en la política de terror que iba a producir la violen­
cia de las armas, actuando despiadadamente sobre un pueblo indefenso y  sin medios ma­
teriales para rusistir.

La segunda aspiración estaba fundada en la creencia de que, al faltar el tecnicismo in- 
du.strial y la capacidad administrativa en la función rectora del trabajo, de la industria y  del 
comercio, caería verticalmente la economía de la retaguardia, imposibilitando al Estado re­
publicano de asegurarse los medios indispensables para la defensa de l.a Patria.
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I los Las dos ilusiones de los militares sublevados, fallaron estrepitosamente. Los hizo fraca­
sar el pueblo. Jamás podrán convert, í̂rse en realidades vivas, sean cuales fueren las ayudas que 
el fascismo internacional preste a los militares traidores a su juramento y  a su Patria.
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INCAUTACIONES DE FABRICAS Y  TALLERES
- f

A  la incautación de fábricas, de talleres, tierras, comercios, oficinas, transpotes, etc., se 
fue , no para satisfacer apetencias inconfesables del pueblo'espanol fiel a los postulados de la 
República, sino para poder brindarle al régimen republicano los medios de defensa capaces 
de asegurarle la resistencia primero'y la victoria definitiva después. Es cierto— y  la verdad no 
será nunca desfigurada por nosotros— , que eñ los primeros meses de la subversión militar, 
una parte del pueblo, precisamente el representado por aquel sector de gentes más esclaviza­
da por los egoísmos patronales y, por tanto, más ausente de toda emoción de vida civil, azu­
zada en sus pasiones por el enemigo encubierto de la República, saltaron sobre los límites 
de lo justo y de lo conveniente y se adentraron en e! campo desorbitado de las utopías y de 
las ilusiones meaiánicas. No se olvide al enjuiciar el conjunto del problema que, en aquel 
entonces no existía— porque, fué violentado por la subversión militar— autoridad civil capaz 
de frenar y  de contener las ilusiones pasionales de los eternos esclavos. L..,3 contuvo con he­
roísmo espartano el ejemplo de sus propios hermanos al amarrarse voluntariarnente al deber 
iniciando con .su esfuerzo una nueva concepciódel trabajo sobre los escombros del régimen 

capitalista.
La intervención obrera en las fábricas y  tallere.s, obedeció a un mandato imperativo de la 

Hi.storia. Desoírlo, iiubiera significado la anulación de todos los esfuerzos realizados en los 
frentes de guerra para contener y  destruir al fascismo internacional.

CARACTERISTICAS DE LA INDUSTRIA

La industria española vivió siempre al amparo del favor oficial. La iniciativa particular 
del capitalismo, no tenía en nuestro pueblo grandes ejemplos, que pudieran ser el exponente . 

, de una clase social, preocupada por enriquecer el acervo común de la colectividad. El herra­
mental puesto en circulación como función de trabajo en las factorías españolas era, y  sigue 
siendo— .salvo contadísimas excepciones que confirm'an la tesis— instrumento de trabajo de 
medio siglo de existencia y, por tanto, inútiles para crear con su apoyo obra alguna con sen­
tido .científic® de producción. En algunas industrias— la siderometalúrgica por ejemplo— hubo 
que improvisarlo todo para poder adaptar a las necesidades de la guerra la capacidad de pro­

ducción de las máquinas. Sin tiempo apenas para articular un plan de producción, sin más 
preparación profesional que la qlie se alcanzó a través de tantos años de trabajo, el obrero 
transformó máquinas, modificó herramental, construyó hornos de fundición, estudió los 
principios teóricos para lograr establecer la fundición acerada— trabajo no “practicado en 
nuestros medio.s— y, después de incesantes lu chas con la falta d¿ medios materiales y asistí- - 
do de la música’ infernal de los cañonazos enemigos, de las fábricas y  talleres controlados 
por los obreros, empezaron a salir, con direcc ión a los frentes debidamente mecanizados, fu­
siles, ametralladoras, proyectiles, cartuchos, teléfonos, radios,'material ortopédico...

El esfuerzo colectivo del pueblo, expresado por la clase social que más directamente 
siente la guerra, que son los obreros, consiguieron el milagro de tran.sformar el herramental 
.viejo en útiles valiosísimos, puestos al servicio de la Independencia de-E,spaña.

¿Se ha producido todo cuanto nos es dable producir? Resueltamente contestamos ¡que 
no! lin algunos casos, han paralizado el ritmo ascendente de la producción intromisiones bu­
rocráticas interpuestas por gentes cuyo antifascismo, nació el mismo día que alcanzaba un 
puesto de representación colectiva. En otros casos, amortiguaron el avance del trabajo perso- 
mal, las pasiones sembradas a voleo por gentes incon,scicntes, las cuales, dañaron un poco l{i 
sensibilidad del pueblo, apartándole unos instantes de lo que. constituye su único deber en 
estas horas de la Historia.

La tragedia viva de nuestra guerra de Independencia  ̂ ha llamado con recios aldabona-
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_2os a muchas conciencias de hombres, y  esos hombres; que'son pueblo V no masa, son los 
■ que están forjando la nueva España del'porvenir.

C O M I T E S  D E  C O N T R O L

Incautados fábricas y  talleres por la clase obrera, se -precisaba constituir en cada taller 
y en cada comercio incautado, un Comité de Control qye asumiera la responsabilidad de 
administrar y  dirigir el taller o la factoría intervenida por-los obreros. La violencia de la 
subversión militar, presionó de tai modo sobre las conciencias colectivas de las gentes, que 
les impulsó, en aquellas horas, a realizar hechos que, examinados ahora serenamente, mere­
cen ser corregidos para evitar la extensión del mal. ■■

L1 error de aquellas horas fué el dejar Ubreraeme al personal de cada taller para que, por 
sí mismb, eligiera a los hombres que habían de ejercer la función rectora del taller incauiau 
do. No debió ser riunca el personal del taller el que designase a estos representantes, porque 
al iniciar ios Comités de Control su labor dirigente, pesaban sobre ellos Jas exigencias más 
o menos convenientes, del personal que representaban, y por no perder la popularidad entre 
los suyos, y, en algunos casos, ei cargo para et que habían sido* elegidos, se .fué tolerando 
que la masa de gente, que nunca fueron pueblo— porque del pueblo vivieron divorciados—  
se fuera aduenando de la voluntad dq, una parte del persoanl,de las factorías y  obligándoles 
a dictar resoluciones que nada tienen de revoucionarias, y  que en nada benefician la inde-, 
pendencia de España.

De ahí arranca— a juicio mío— todo el cortejo de equivocaciones que sirven de base para 
• que se lancen contra los Sindicatos acusaciones que, sólo en paríe~y por omisión—merecen. 
Acusaciones que son esgrimidas a la. vez para negar a la Organización y  para negarle al pro­
pio pueblo el reconocimiento de la obra que ha realizado desde cl-momento de la subversión 
hasta la fecha.

No es posible tolerar hoy que los Sindicatos vivan a! margen de los problemas de tipo 
industria! y de tipo económico, que se plantean en los tulleres intervcni4ps por los obreros. 
Si en los primeros meses de subversión fué tolerable esa interpretación y ese criterio, al ampa­
ro de la cual nacieron iniciativas muy'saludables, >uhora,. a h y dos años de guerra, no deben 
admitirse tiene que estar en manos de Iqs Sindicatos de industria toda la, dirección técnica 
y  administrativa de las fábricas, talleres, comercios y transportes incautados e intervenidos 
por los obreros. ¿ Por qué razemes opinamos así ? Por las siguientes :

Un Comité de Control, como su nómbrelo indica, tiene para sí la función de poder 
contratar a su libre albedrío la fabricación de un artículo determinado y  la vema al por ma­
yor o al detall del mismo.

Con absoluta libertad señala el costo de la materia prima empleada, valor de la mano de 
obra, gastos de entretenimiento de maquinaria, etc., y después, sobre el total que represen­
ta estas tres manifestaciones de trabajo, aumenta en un 50 y  hasta en un loo por 100 el totai 
de la factura como plus valía a beneficio de la colectividad controlada.

La consecuencia <̂ ue se deriva de esta libertad que ejercen los Comités de Control para 
determinar el precio nominal de la mercancía por ellos distribuida o mecanizada, significa 
un encarecimiento muy importante de la vida, que pudiera ser disminuido considerable­
mente con solo dejar en manos de los Sindicatos la función rectora— técnica y administrati­
vamente— de fábricas y  talleres.

Pero lo que a nosotros nos preocupa, quizá más que el encarecimiento de los artículos 
controlados en algunos talleres, es la moral que se va forjando con esa política de falsos be­
neficios.

Si dejamos en plena libertad a los Comités de Control, para que contintáen a su manera, 
interpretando la función administrativa de los tálleres, bajo el punto de vista egoísta de algu­
nos de sus componentes, se establece de hecho una lucha permanentehJntre los intereses mate­
riales de distintas especialidades de la producción y  distribución. .

El contagio de este mal podría cont.aminar a los pueblos y  torcer la marcha ascendente de 
sus ambiciones ideales, obligándoles a rebajar,la visión del problema de la guerra a ras del 
suelo. Contra ello es indispensable reaccionar. -
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FUNCION DE LOS SINDICATOS

Es al Sindicato, pues, a quien le compete intervenir directamente en Jos talleres, fábri- 
Icas y comercios incautados por los obreros estableciendo estas normas de conducta :

I E i  Sindicato procederá a designar la persona o personas que, a su juicio, han de di- 
irmir técnica y  administrativamente, los talleres interyenidos por los obreros. La personji 
d °si?nada por el Sindicato, será responsable de su gestión ante todos los trabajadores .de la 

' industria, y  no ante el reducido húmero de compañeros que integran el taller.
I Cumplirá y hará cumplir las'disposiciones que emanen de la Organización y  será en el I  taller como cl militar que tiene a su cargo una posición y  que ha de defenderla incluso con ,su 
I propia vida, porque si la abandona tiene la responsabilidad gravísima que señala la justicia 
I militar.

2.“ Ei Sindicato, al designar a la persona encargada de regentar un taller, señalará qué 
Ifunción de trabajo ha de realizarse en cada una de las fábricas incautadas, ajustando la pro- 1 ducción a las posibilidades técnicas de cada taller, a fin de obtener una superproducción al 
Idedicar .las máquinas a sus posibilidades creadoras de trabajo.

Señalando el orden de trabajo a realizar, es el Sindicato quien ha de dar normas gene- 
I rales a todos sus delegados rectores de la vida de cada talier'y despacho, señalándole el indi- ice de beneficios industriales ejue pueden obtenerse de los trabajos que realicen.

La incautación de los talleres por los obreros,' no tiene como base fundamental la de al­
canzar en estas horas dramáticas, beneficios industriales cuantiosos, sino que, por el contra- 
Iriu, ha de tener como fundamento racional el de simplificar la producción, impulsar al ritmo 
Imás'acelerado la cuantía de ésta y lanzarla al 'mercado con tales condiciones de baratura que 
[sirvan para demostrar a las gentes la competencia profesional y  administrativa de la clase 
¡trabajadora.I El Sindicato ha de procurar centralizar en grandes fabricas, los pequeños talleres,
[comercios y despaches que hoy están diluidos por ios pueblos y  las ciudades de España.
[ Cada taller necesita para sostenerse atenciones de tipo general que encarecen el valor de 
[la mercancía y  necesita, odemás, el concurso de un hombre capaz para poderle llevar ade- 
jlante. •

El Sindicato, repetimos, reunirá en varias agrupaciones de talleres, todos los centenares 
de pequeñas fábricas y comercios de que se incautaron, creados por la incomprensión de la . 
dase patronal, a fii) de centralizar la ' producción, .acabando con todos los gastos inútiles que 
ma norma de trabajo capitalista acarreaba a los negocios industriales.'

Esto posibilitará a los Sindicatos el estar en posesión de' toda la capacidad creadora de 
trabajo de la Organización industrial que representan y podrá conocer la verdad de cuanto 
existe en cada provincia de E.spaña,, en orden a máquinas, herramental, tierras de labranza, 
comercios, transportes, Banca, etc. Y  es ahora, precisamente en estas hort» de nqestra gue­
rra, cuando los Sindicatos, teniendo muy en cuenta a lo que se dedicaban los tañeres y  las fá­
bricas intervenidas antes de la subversión, deben empezar a estudiar si al día siguierjte de la 
¡victoria podrán ser estos talleres empleados en las mismas manifestaciones de trabajo que íe- 
i'fian antes, o si, por el.contrario, pueden transformarse a fin de construir en España todo lo 
[.jue antes teníamos que-impórtar deLexterior.

El valor social de la obra que han de realizar los Sindicatos, al intervenir directamente 
los talleres controlados por los obreors, descansa en la necesidad de preparar la economía 

le  España, para después de la guerra. Que nadie espere el concurso del,capitalismo interna­
cional, para poder elevar hasta lo alto nuestras fábricas, los pueblos destruidos, los monu­
mentos asolados por la barbarie del fascismo internacional. ' -

Si esta reconstrucción-se hiciera a base de la ayuda económica del capitalismo inierna- 
tional, significaría ello que la burguesía encontraba aquí un beneficip industrial que no pue- 
3e obtenerse sinó explotando a los que trabajan y, por tanto, después de la guerra, volvería 
íi ser la clase trabajadora esclava del sistema capitalista.

Como nuestras aspiraciones descansan en que, al día siguiente de nuestra victoria, el 
ICobierno de la República tenga en sus manos toda la potencia económica de España, y él 
jtjuien, de acuerdo y en magníficífcolaboración espiritual con las Centrales Sindicaíés, inicie
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la obra do reconstrucción de nuestro suelo, hace falta clavar en el corazón de las gentes que, 
para aquel iusíaete, se precisa un mayor desprendimiento, nna mayor abnegación, unos afa= 
nes más ilimitados de entregarse totalmente a la obra constructiva de nuestro pms, para al- 
cancar, rápidamente, los fíttlos apetecidos. '

Si cada taller continúa, cpmo hasta hoy, intervenido por un Comité de Control,_ el cual,
■ a su antüio— no dudamos de' su magnífica buena fe— , señala Idéelos, contrata trabajos y  ex-, 

piola al taller como si fuera cosa propia, mañana tropezarían el Gobierno de la Kepuülica y ios 
Sindicatos, con un gran obstáculo para su obra de reconstrucción nacional, que nacería del 
egoísmo de muchos obreros, dueñoá hoy de los talleres, los cuales pensarmn que el taller era 
suyo y  que no tenían que unir su esfuerzo al de los demás trabjadores de España.

Los Sindicatos 'han de adentrarse resueltamente para tener en sus manos tierras j  fábri­
cas, no con la pretensión de pasar a ser dueños de lo que ahora usufructúan los obreros e 
cada fábrica' o de cada comercio, sino para ser los Sindicatos sencillamente lectores e a eco­
nomía nacioaal, a fin de' ir estructurando ésta sobre normas que permitan demostrar con a 
realidad de cada día la diferencia que existe entre un sistenia capitalista y  una ma} ur in er\ en- 
ción del obrero en la distribución y orientación del trabajo.

Ahí queda el problema planteado con la solución que dicta nuestro criterio, después e , 
largas caminatas por la España leal, viviendo muy de cerca los problemas que a a rganiza , 
ción plantean las realidades del diario vivir. _ _ j  ., u  I

Examínenlo muy deteriidarnente los dirigentes de los Sindicatos v  4® ® . ‘ |
Nacionales de Industria, v  digan si consideran indispensable atacarlo de frente,  ̂<
los primeros choques se pierda popularidad,e incluso se llegue a ver.se uno sus '  ̂
puesto de responsabilidad que ahora se ejerce.Todo gs preferible antes de tolerar en si e c 
la propaganda de un mal que puede contaminar a los pueblos, base del presen c y e 
de la España fiberada.

Valencia.

ESTÁTIZdClOH DE LA PRODUCCIOH DENTRO DEL 
MARCO CÁPllÁLiSíA

«Acabamos de ver el cambio de tono que se ha operado a propósito 
de los monopolios de Estado. Es cierto que aún al presente existen di­
versas capas de la burguesía cuyos infereses divergen en un sentido o 
en otro. Pero la evolución económica, reforzada en este punto por la 
guerra, debe hacer y hará que la burguesfa se muestra en conjunto, mas 
tolerante cada vez ante la ingerencia de los monopolios. Es preciso 
atribuir la causa principal al hecho de que el Estado entre en relaciones 
más estrechas con los medios dirigentes del capital financiero. Los csta- 
blecimíentos de Estado y los monopolios privados se fusionan en el seno 
dellrust capitalista nacional. Los intereses del Estado y los del capital 
financiero coinciden sin cesar cada vez más. De otro lado, la enorme ten­
sión de la concurrencia en el mercado mundial exige del Estado un máxí-
mun de centralización y de poder. Esas dos causa.s, por una parte, y ra­
zones fiscales por otra, son las que constituyen los principales factores 
de la estatización de la producción dentro del marco capitalista».

N. BUJARIN: «La Economía Mundial y el Imperialismo”-
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A T ^ a m e n t c s  ¿ ¿ p l o m á i i c o s

í^a á« e*‘^a swIsm aM Baa y  lo s  
í s o a s a l í a i * ¿ e o s  d e  a v i a c i ó a

P o r  G ixtés G o o é o

Desde los anos de la guerra 1914-18 a nuestros días, la legislación internacional se 
ha visto extraordinanamente enriquecida con la tendencia de garantir la paz y  humanizar 
las relaciones entre los pueblos. De ^ntre todo.s los Convenfos iniemacionaies, hav que des­
tacar el Pacto de la Liga-de las Naciones y el Pacto Briand-Keliog; Los españoles, que 
desde el primer momento nos habíamos adherido a estos doS Pactos, el arbitral de las So­
ciedades de las Naciones y  el de guerra defensiva de Briand-Kellog, pusimos un exceso de 
confianza en los upapeles mojados», como dicen los pangermanistas.

Al rabo de vqinte años, no puede señalarse un progreso en la moral internacional. 
Hechos que en la guerra europea fueron repudiados por todos los países e impulsaron in­
tervenciones como la de Estados Unidos, son consentidos en nuestros días sin motivar siquie- 
la una .protesta diplomática. En la de 1914 fué la guerra submarina la que llenó de indigna­
ción al mundo civilizado. En aquel entonces la aviación no era el arma formidable para 
la destrucción que es hoy. Pero sí cornparamos los resultados de la agresión y  su fina­
lidad, tendremos que reconocer que esTñíl veces más criminal el ataque de aviación que el 
ataque submarino. En primer lugar el que se aventura a embarcarse, acepta va correr un 

.nesgo, mientras que el que permanece en su aldea lejos del campo de batalla, es un indi­
viduo que no quiere luchar, es un auténtico no-combatiente. Un barco es ( ?) siempre un 
objetivo militar, sea barco de guerra o mercante, salvo el oaso'bárbaro de torpedeamiento 
de un buque hospital' como el (líUsturia» inglés, torpedeado el 20 de marzo de 1917, o el 
(iDover Castie», buque .hospital también inglés torpedeado en el Mediterráneo el 26 de 
mayo de 1917, 0 eí ((Rena», buque hospital inglés hundido en el Canal de Brisfol el 4 de 
rncro-de 191-S, o el «Glenart Castle»i buque hospital inglés hundido en el mismo Canal de 
Brastol el 26 de febrero, de 1918, y  tantos otros barcos cargados de carne humana herida o 
enferma, que fueron echados a pique por los submarinos alemanes. Si esto es indignante, - 
; qué será el que vengan a buscar en los lugares más apartados de los frentes y  de las ru­
tas militare.s, ciudades o aldeas en las que nada relacionado con .la actividad de la guerra 
existe y  allí dejen caer las bombas que destruyen hospitales, escuelas, viviendas, de to­
do.''. En un barco q fe  navega, puede haber un error que justifique una ligereza en el ata­
que. pero cuando se va a bombardear un pueblo .en el que sólo quedan mujeres, viejos v 
niños, y  al.guno que otro mutilado regresado drl frente,  ̂puede decirse qué finalidad se' 
i'íTsigue? r.a piisma que se perseguía en la guerra submarina. He. aquí lo que se decía 
vn un documento del Estado ^fayor General alemán, de instrucciones confidenciales: «El 
fin de la guerra submarina sin restricción es el obligar a Inglaterra a hacer la paz. El efec­
to primordial a obtener es un efecto de terror; se trata de crear en eí más breve plazo posi­
ble, un daño considerable al enemigo, y  de intimidar la navegación de los neutrales. Es pre- 
'■ iso pues, desde un principio, dar.un golpt? tan violento, pero sobre todo tan rápido como sea 
posible.» En esas breves líneas queda expresada toda la teoría militar de Ludendorff.

.Uite esta táctica de los alemanes reaccionan los Estados del mundo y  de un modo miiv 
''••>pecial, los Estados L’ nidos. Con motivo del hundimento del paquebote francés,' el «Sus-

el 26 de marzo de ig,i6, el presidente Wílson comunica al Congreso americano, haber 
dinpdo M Gobierqo Imperial de Alemania una nota en la que se le .dice :'«Si el Gobier­
no Imperial no abandona.inmediatamente su método de guerra, contra los navios llevando' 
cargarnento y  pa.sajeros, el Gobierno de los E.stados l'iiidos se verá obligado a cesar’ sus 

*^bplomáticas con el Gobierno alemán.» E! llamado Gobierno Imperial contestó 
'■ I 4 de m ayo: primeramente repudiando esta alegación americana, diciendo que el asunto
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de (íSussex.'i no era más que un incidente de la larga serie de ataques llevados sin discer­
nimiento y  deliberadamente contra el comercio neutral, después añadía: «Los Estados Uni­
dos d:' América, son responsables de muchos de estos accidentes, por haber rechazado las 

' ptoposicones alemanas de reducir ai mínimo los riesgos de sus nacionales y sus bienes, 
consecuencia de la guerra moderna. Alemania sin embargo, no puede abandonar la guerra 
sribinarina, que ella ha adoptado con un fin de legítima defensa, contra la manera üegaj 
de Inglaterra de conducir una lucha en la que se trata de la propia existencia de Alemanig.»
A  lo sumo llega a hacer esta concesión: «En lo sucesivo, tanto en la zona prohibida como 
en la del exterior, los comandantes de los submarinos tendrán la orden de no hundir sin 
previo aviso y  sin salvar las vidas de los pasajeros.» Cosa imposible. Dónde van a me­
terse en un submarino los pasajeros de un trasatlántico ? A  cambio de esta concesión, el 
Gobierno Imperial espera que los Estados Unidos «pedirán y  obtendrán que Inglaterra se 
sujete a las regías del Derecho Internacional,reconocidas antes de la guerra.» De no obte­
nerlo, Alemania «recobrará su libertad de acción.»

Fue a esta nota a la que Wüson replicó,con su famosa y dura respuesta: «La respon­
sabilidad es absoluta v no relativa.» América negocia con cada beligerante, sin entrar en 
regateos.

Traemos a la memoria todos estos hecho'« para que se vea cómo no era tolerado en aquel 
entonces lo que ahora'se está consintiendo en contra de los intereses de la República espa­
ñola. Claro está que los datos dcl problema no son exactamente los mismos. Entonces eran 
los Estados Unidos de .Vmérii'a quienes defvndíarr sus intereses ofendidos por los subma­
rinos alemanes, hoy es Inglaterra la que deja indefensos sus barcos atacados por los avio- 
es italianos y  alemanes.

El punto de vista alem.án sobre la guerra marítima, se encuentra expresado en la 
famosa nota del 4 de febrero de 1915, publicada en el «Monitor Oficial» dcl Imperio bajo 
la firma del Almirante von Pobl, jefe del Estado Mayor General: «.Memania avisa por la 
presente, que las aguas que bañan las orillas de Inglaterra y  de Irlanda, comprendida I.a 
Mancha, son consideradas como zona de guerra y que los navios enemigos que se encuen­
tren ahí serán atacados. A  este fin, a partir dcl 18 de febrero de 1915. todo barco mer­
cante encontrado en esa zona,, será destruido, inclu.so si no es posible evitar el riesgo que 
amenazará a- los pasajeros y al cargamento. En consecuencia, se avisa a los neutrales pa­
ra que no confíen sus pasajeros y  sus mercancías a tales barcos. .Asimismo se les avisa del 
peligro que .correrán .sus propios barcos de entrar en esta zona. Bien que los navios ale- 
mane.s tienen la orden de evitar toda violencia-contra los neutrales, en íanto que sean re-# 
conocibles, sin embargo como consecuencia dcl uso abusivo de pabellón neutral por Ingla­
terra y de las contingenciás de la guerra naval, no se podrá garantizar que se encuentren 
siempre exentos de atnnues dirigidos contra los barcos enemigos. .VI mismo tiempo se 
avisa, que el coniercio pa.sando al norte de Shetlands y dirigiéndose al mar del Norte, por 
una banda de 30 millas a lo largo de la costá escandinava, no estará en peligro.»

Esta nota creaba ' Oca jurisprudencia desconocida hasta entonces y revindicaba como 
legal el derecho a hundir los barcos, apenas tolerado excepcionalmente en el antiguo Có­
digo Internacional. No podía pasar sin protestas. El embajador Gérard traía pocos días des­
pués la de los Estados Unidos, que decía: ((Considerando el aviso del Gobierno alemán, 
exponiendo el peligro oue corren los barcos neutrales en la dicha zona de guerra, como con­
secuencia de un empleo abusivo del pabellón neutro, que se dice haber .sido ordenado el 31 
de enero por el Gobierno -inglés, y  como consecuencia de las contingencias de la guerra 
modurna que no penrtitiría garantir a los neutrales de un ataque destinado en principio 
a un enemigo, el Gí^bierno de los Estados Unidos, desea llamar la atención del Gobierno 
Imperial, amistosa pero enérgicamente, sobre el precedente a.st creado. Considera un pri­
vilegio para él y de su deber, el rogar al Gobierno Imperial que examine de nuevo la cue.s- 
iión ante.s de poner en vigor un procedimiento que podría crear una situación enojo.sa, si 
fuerzas alemanas llegaban a destruir un barco americano o a caú.«ar la muerte de ciudada­
nos americanos. Es inútil recordar al GoBTcrno alemán, que el derecho de un beligerante 
con relación a los neutrales, en plena mar, .se limita a la visita, a menos de que el blo- 
qiieo sea proclamado v efectivo, lo que no parece debe ser el ca.so actual. Declarar y apli­
car oí derecho a atacar y destruif un barco qiie cntre en tina cierta zona sin determinar
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anieriormenfe su nacionalidad y  comprobar si su cargamento es contrabando de guerra, 
.sbría un hecho sin precedentes en la manera ele hacer la gtierra.i)

Recordamos estos documentos no sólo por lo que tienen de precedente en la forma de 
hacer la guerra, sino porque la doctrina que sustentaba el presidente Wilson en nombre 
de los Estados Unidos de América, es la aceptada en Derecho Internacional, y  de un mo­
do muy especial por Inglaterra, Francia y  todos los países aliados. Esta doctrina que era 
válida cuando cpincidía con los intereses de Inglaterra y  Francia, no se rjuiere admitir hov 
en beneficio de la República española. Y  los ipisntos países que han difundido por el mun­
do esta tesis cuando les convenía, son los que ahora buscan alegatos para, consintiendo que 
sean hundidos sus barcos mercantes y muertos sus ciudadanos, continuar consintiendo la 
violación del derecho en perjuicio de nuestra República. Pero claro está, ellos saben tam­
bién que esta actitud enérgica del Gobierno americano frente a los crímenes de los sub­
marinos, acabó por llevar a los Estados Unidos a declarar la guerra a Alemania. Y  esto es 
lo que se fpme, adoptar posiciones decorosas y  justa.s que puedan llevarles a una guerra.

A  pesar de la actitud enérgica de Wilson, al mes siguiente, el 28 de marzo, fué hun­
dido por un submarino alemán^ el vapor «Falaba», pereciendo un americano. Poco después 

-un barco .sueco, que iba de un puerto sueco a otro sueco. Despi’és un barco holandés que 
iba de Baltimore a Rotterdam. En iin, el 8 de mayo el «Lu.sitania» se hundía con 1.200 
víctimas de las cuales muchos eran americanos. El presidente Wilson envió el 16 de ma­
yo y  más tarde el 10 de junio, dos notas muy severas al Gobierno Imperial. Después si­
guieron otros muchos torpedeamientos, el «.Arabic» en el mar de Irlandia, en el que también 
iban americanos. Más tarde el «IlespérianH, el «Persia» y sobre todo el «.\ncona», barco 
que conducía numerosas mujeres y niños.

'iodos estos hechós condujeron, como es sabido, a ¡a entrada de Norte América, tn  la 
guerra al aldo de los aliados. El 4 de febrero de 1517. fueron rotas las relaciones diplomá­
ticas entre ambos ej t̂ados. El viernes, 6 4e abril, la Cámara de los Representantes, aprobó 
la resolución de guerra, ratificando el voto del Senado de la antevíspera.

liemos visto cómo reaccionó América en aquel entonces. De ahora, con relación ^  nues­
tra lucha, sólo podemos decir que nosotros hemos visto numerosos barcos ingleses, france­
ses y  de otros países hundidos en nuestras costas por la aviación italiana y alemana; que 
también lo fueron anteriormente por los llamados «submarinos desconocidos». No hemos 
visto ni un S9I0 barco con pabellón norteamericano que haya sido agredido. Es más, cuan­
do en uno de nuestros puertos se encuentra anclado un barco con pabellón de los Es­
tados Unidos, los habitantes de la localidad están contentos y tienen la convicción de que 
mientras esté aquel liarco allí, no habrá bombardeos. Y  los tripulantes del barco es tal el 
convencimiento que tienen de que el pabellón americano no ^ rá humillado por italianos ni 
alemanes, que cuando se les invita a pernoctar en tierra para mayor seguridad, responden 
siempre que para ellos el lugar más seguro es su propio barco, amparado por el Gobier- 
mo de su país. Esta respuesta arrogante de los marineros de América, hará sonrojar sin 
duda a sus colega.s de otros países.

í l

/E N T ID O  A K T IE C O N O M IC O  D EL R E G IM E N  C A P IT A L I/T Á
«Al surgir la crisis son desplazados dcl proceso de producción millones de proletarios. Al paro forzoso «tecno­

lógico», al paro forzoso por invalidez, al paro forzoso periódico se une el paro forzoso en masa de la coyuntura. 
Más de quince millones de obreros estaban parados en el invierno de 1930. Sí la sociedod ha aplicado en la época de 
la coyuntura de la racltínalizadón todas las conquistas de la ciencia con el fin de aumentar, por la productividfid del 
trabajo, su riqueza en mercancías, esta disminuye en la época de las crisis de la racionalización, ya que millones de 
hombres se encuentran desplazados del proceso de producción. Como en la época de la coyuntura de la racioaali- 
zación no pudo aumentar el nivel de la vida de las masas populares en la misma medida que la pioductividad del 
trabajo, porque una gran parte de este fué empleado improductivamente para la elaboración de medios de produc­
ción que más tarde no pudieron ser usados, en el período de la crisis de la racionalización disminuye el nivel de 
vida de las masas populares, porque una gran parle de la fuerza de trabajo que puede producir mercandas, cmede 
«n  ocupación.

L)e ese modo el movimiento dclico de la industria capitalista es, antes que nada, la fuente de una doble anticco- 
nomia: por una parte, dllapidadón de la tuerza humara de trabajo eu la aplicadón improductiva para la elaboración 
de medios de produedón, que, apenas producidos, ya no se usarán más, al menos durante largo tiempo, -tota! o par­
cialmente; por otra parte, dilapidación de la fuerza de trabajo que durante muchos años, en general no será aprove­
chada». .

OTTO BAUER: «Capitalismo y Socialismo en la Postguerra».
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Inesperadamente, hémeos sabido la muerie de Otro Bauer, acaecida en París ( i ) ,  lugar 
it segundo destierro, después de los trágicos días de febrero del .54. Su apariencia fí-de sit

sica, ni mucho menos su fcriil actividad espiritual, permitían pensar desenlace tan rápido 
de la vida de tan destacado luchador. •

Ütiü Bauer nació en los Sudetes, puhu) extremo de la Bohemia del Reicíi, donde se 
me¿clan las dos naciones de Bohemia y empiez.an ¡as seculares luchas nacionales. Cuando 
nació Bauer ailn no existía la República Checoeslovaca, sino el Imperio austriaco, con .sus 
catorce naciones, su absolutismo incapaz ;Vis capas predominantes y  para.sitarias, sus dife­
rentes proletariados con sus políticas nacionales diferenciadas; menos el movimiento acau­
dillado por Víctor Adler en las regiones alemanas, que por su estructura e ideología se di­
ferenció profundamente del movimiento alemán del Reich. K1 movimiento obrero au.stria- 
co. antes de la guerra se desarrolló e.spccíficamente por una parte a causa de las condicfo- 
iies de la vida económica de la antigua .-Vustria , por otra parte a causa del problema nacional 
de la monaniuía de los Ilabsburgos. Ademáis, .mientras en Alemania la participación de los 
intelectuales en el movimiento obrero fue escasa, en Austria los lídiTcs más destacados 
fueron intelectuales que abrazaron la causa socialista superando su origen bur- 
g•.̂ JS, ,no sólo en la vid;i particular sino también ideológicamente. En Viena nació, al final 
del siglo pa.sado, lo que después de la gran guerra se .solía llamar ai'stro-niarxismo.

El austro-marxismo era reformista pero con cierta tendencia revolucionaria. Lo mis­
mo que en' Alemania, los socialistas de Austria, eregida en estado autónomo por voluntad 
de los estados vencedores, tuvieron qi.o administrar los restos de la suba.sta del antiguo Im­
perio. Pero mientras en Alemania el socialismo llevó la responsabildaid de una Repúbli­
ca en la que no se había producido cambio alguno en la estructura capitalista y  hasta feu­
dal de la sociedad, en Austria el partido socialista .supo siempre delimitar claramente las 
responsabildades, lIevándola.s tan sólo en el esiádo-ciudad de Viena, donde la mayoría so­
cialista y las leyes permitieron realizar una de las obras más espléndidas del movimiento 
obrero moderno, sobrepasando los límites de la sociedad capitalista con la supresión de 

la renta. *
Esta Austria de la post- guerra queda caracterizada por tres personalidades: Jodok 

Fink, el viejo cam[>esino do las montañas de \’'c)mr!herg, (juien militando en el partido su- 
cial-cristiano, representaba lüS'ajUiquísimos privilegios de su región y tendía' la  mano a lo* 
socialistas porque eran obreros y amantes de la Ülterlad ¡ monsignore Seipel, dictador del mis­
mo partido, quien con jesuítica habilidad supo reunir bajo su bandera los partidos anti- 
marxita-s; y el mismo líder dél partido socialista austriaco Otto Bauer.

Bac.er fué ál mismo tiempo lider del Parlamento austriaco y teórico del austro-marxis­
mo. Supo conservar la autonomía politíca de la clase trabajadora austríaca llevándola a la 
conquista del cincuenta por ciento de la población. Como teórico supo introducir la dialéc­
tica marxista en el pensamiento y  la vida intelectual del socialismo austriaco, capacitándole 
para librar la primera batalla organizada contra el fascismo y  guardar actividad de mô •i- 
miento independiente bajo las dictaduras siguientes: la herencia de su obra permanece en 
ios núcleos revolucionarios .clandestinos de la nueva «gran Alemania» de Hitler.

Otto Bauer fué reformista por su aspirac ión de lograr un desarrollo pacífico de la so­
ciedad moderna hacia el socialismo; fué profundamente pacifista por espíritu iuimanisia; 
pero también sabía que la Historia no sigue nuestros deseos sino leyes económicas v polí­
ticas, Suyo es el famoso programa de Linz, en el que expone que los medios de lucha del 
partido socialista serán pacíficos mientras la burguesía no obligue al proletariado a oponer 
la violencia a la violencia, programa rechazado por la mayoría del partido socialista del 
ich, y sobre el cual Julio Deutsch se basó para formar la primera milicia obrera antifascis-

(1) Murió en la noche del 3 al 4 de julí® último.
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la, e! Republikannischer Schutzbund. La aspiración del austro-marxismo era revolucionario 
aceptando la violencia como defensiva antifascista. En el conjunto europeo, fué la avanzadi­
lla raarxista de los movimientos empíricamente reformistas, y representa una etapa del des­
arrollo del socialismo contemporáneo hacia el concepto revolucionario marxista.

■ No es casualidad que el líder reformista austríaco Karl Rcnner siga viviendo en la Aus­
tria conquistada por Hitler, publicando declaraciones sobre la unidad nacional mientras 
Ütto Bauer y los que le siguieron tuvieron que abandonar Austria ya en tiempo de Dollfus.

La obra teórica de Bauer se refleja sólo en parte en sus libros,’ de los cuales el prirhe- 
ro fué un ensayo del problema nacional de la antigua Austria impírral publicado en 1907, 
y el último la obra (cZwischen zwei Weltkriegenj> (Entre dos Guerras Mundiales), dedi­
cado a la síntesis de las dos ramas del movimiento obrero. Gran parte de su obra se en­
cuentra en los editoriales de la tcArbeiter Zeitu ng» y  en la revista teórica «Der Kampf>i. Eran 
siempre problemas de actualidad tratados con visión clara y  realismo a base de una profun­
da cultura y del método marxista. Estas cualidades le permitieron rectincar siempre los 
errores tácticos inu-vitabies eft las .difíciles épocas por las cuales pasó el Estado austríaco 
desde su constitución en 1918 hasta su derrumbamiento por el nacionalismo alemán. Siem­
pre Bauer pensó en prepararse para la lucha, pero aun días antes del 12 de febrero'del 34 
no creía en el cambio sangriento de la dictadura. Estalló la guerra civil, los obreros fue­
ron vencidos y Bauer se vió obligado a.pasar la frontera. Llegado a Braiislava, capital de 
Eslovaquia, escribió el folleto «Lucha de los obreros austriacos».

En 1938, días antes de la ocupación hitleriana, suponía que fuera posible una reacción 
interior y exterior para impedir el golpe de fuerza hitleriano. Consumado éste, supo conside­
rar dialécticamente la realidad e influir sobre el movimiento «sccialista-revolucio-nario-aus- 
Iriaco» formando un plan revolucionario alemán, reuniendo los movimientos clandestinos 
austríacos y alemanes, apartándose de la ideología de la «reconstrucción austríaca)), supe­
rando las tradiciones del reformismo austríaco que aspiraba al arreglo que costase menos 
vidas y  sacrificios. '¿'y • ,

Era hombre de pocas palabras, -cordial con los camaradas, reservado frente a cualquier 
persona desconocida. Pocos fueron sus amigos íntimos; el más íntimo fué la masa, el pro­
letariado con el cual estaba unido por una estimación mutua y  una mutua confianza.

Eiiéreitsif y el
«Gran número de iniljtaPes, gran número de j-efes, vcidadctanuníe frsíin íd cs y cultos, 

jestán hasta ahora convencidos de que el deber del ejército es pctm érccer el margen de la 
Ipolítica. Este convencim iento se ha infiltrado en muchos. Y, sin embargo, i;o hay t n  01 ma- 
jyor que éste. Jamás ejército alguno estuvo, ni ten siquiera ¿m ante un minuto, el margen ce 
lia  política. Por el contrario, desde que existen ejércitos reclutados por medio del servid o  mi- 
llitar obligatorio, éstos juegan un papel bien definido, aun cuando, quizá, sin saberlo. Bajo 
jel Zar, en la época de la servidumbre, en 1848-1849, cuando se mandaba el ejército a com- 

Jbatir y sofocar la revolución húngara, ¿no era ut:a misión política la que se le confería? Los 
^siervos que se enviaban a Hungría no se daban cuenta de le quehecían; csio es picbable, 
jhasta es cierto. Es incluso posible que lo s generales y oficiales qut mandaban esie cjéicito 
de siervos no comprendieran todos al servicio de que política se habían puesto, que no com- 

SPrendieratj ni siquiera lo que és «la política». Sin embargo, esto no impidió al t jércilc el lle- 
Kvor a cabo, en los años 1848 y 1849, una función política perfectamente dclinida, al seivir, 
fen  una palabra, a la política de! zar y de los terratenientes rusos».

G. 7.1NOVIEV: «El Ejército y el Pueblo».
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b L  E S C R I T O R  E C U Á I O R l i l T O  i O R G E  Ulk
P o r  f .  l*eí-rájR<íia Á l h o v z

E n  la m s d 'rn iU tzra ía r j  hispanoamericana se ha destacado la figura- de este joven
e s c r i t o r  e c u a t o r ia n o ,  q u e  e n  e l  t r a n s c u r s o  d e  d o s  a ñ o s  h a  a lc a n z a d o  u n  p u e s t o  d e  r e l ie v e

entre los novelistas de mayor significación interuacional.
Su novela «HUASIPUNGO», con no ser, a nuestro juicio, la mejor de las suyas, ha sido

agotada en sus cinco ediciones y traducida allnglés, alemán, ruso y chino. Ultimamente 
hemos visto anunciada en la prensa socialista francesa su traducción al francés. Para do­
cumentación de ios lectores de SPARTACUS puhlicamop el estudio sobie el autor que es
cribimos como prólogo a .FLAGELO^ tragedia en un acto en la que Jorge Icoza describe 
la espantosa condición moral y social en que vive el indio ecuatoriano.

I

T R A D IC IO N  L IT E R A R IA

Hasta hace sólo uno cinco añps, hablando 
en términos generales, la literatura ecuatoria­
na tejiía un' sello colonial bien marcado. Es­
taba, y en algunos aspectos está aún, en rela­
ción con el contenido colonial de su 'desarrollo 
económico. Y  decimos colonial, porque los es­
critores, si ecuatorianos por causalidad'geo­
gráfica, procedían directamente de la clase üo- 
.ninante, la latifundista, o tenían una men­
talidad latifundista regida por un concepto 
folítico económico colonial. Colonial no sólo 
en el sentido tradicional de la palabra sino 
también como supeditación al imperialismo 
económico de nuestro tiempo.

Olmedo, Juan León Mera, Nuina Pom.ci- 
■ lio Liona, Montalvo y M. J Calle, entre los 
muertos, fueron escritores de una mentalidad 
colonial, los sistemas rectores de sus ideolog-'as 
venían de lejanas latitudes literarias y  en sus 
producciones no sólo aparece el estilo de la eâ  
cuela importada sino que deforman la realidad 
de su medio convirtiéndolo en icpastiche» de 
otras realidades. «Cumandá», de Mera, es una 
prueba de ello.En algunos, Monialvo y  M. 
). Calle por ejemplo, existe una íntima contra­
dicción. La polémica pol’lica les convirtió'en 
centro de una renovación ideológica nacional, 
pero no pasaron de ser teóricos de un libera­
lismo de la escuela anglo-francesa, de conte.x, 
tura burguesa, sordos o ignorantes ante las 
nuevas contiendas sociales, que en su tiempo 
hacía más de medio siglo que agitaban al prq- 
Jetariado internacional.

En el aspecto literario y en Ja 'primera dé­
cada del siglo X X , aparecen dbs novelas que 
han pasado casi desapercibidas de la crítica 
ecuatoriana y totalmente ignoradas en el exte­
rior. Nos referimos a «A la Costa», de Luis 
A . Martínez, y a «Pancho Villamar», de Ro­
berto Andrade. Dos novelas precursoras del 
nuevo realismo literario, la primera con su vi­
sión maravillosa del litoral y  la otra con su 
trama de apasionamiento político, ambas des­
entrañando una realidad nacional sin almíba­
res retóricos.

Epoca de confusión. Estas dos novelas 
abren la posibilidad de una literatura ecuato­
riana, pero se ve que aún no ha llegado el 
tiempo. El latifundismo domina al país y só­
lo escritores de mentalidad latifundista alcan­
zan publicidad y  encomio. Así se explica que 
Remigio Crespo Toral sea consagrado .como 
poeta con su poesía de alfeñique y  carpinte­
ría j que Zaldumbide pontifique de crítico des­
de las Legaciones en Europa, distrayendo sus 
ocios de realista sin rey, crítica de gran señor; 
que I'alquez Ampuero resucite a los parnasia­
nos después que el Parnaso fué sepultado por 
la Gran' Guerra.

Más o menos de esta generación, se .salvan 
José Rafael Bustamente con su novela «(Pa­
ra matar el gusano». Pío Jaramillo Alvarado, 
E . Arroyo con sus ensayos sobre temas his- 
con su libro ((El Indio Ecuatoriano» y  César 
panoamericanistas.

Aparece luego un grupo de jóvenes ^ n  sen­
sibilidad y  talento. Humberto Fierro, Ernes­
to Noboa Caamaño, Medardo Angel Silva, 
Remigio y  Rafael Romero Cordero, José Ma-.
ría Tiernaría Egas, etc. Todos ellos discípulos de Ru- 
t»én Darío. Unos murieron víctimas de la mor-
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; t i t u l a , ^  la .embriaguez aguardentosa, y los 
uasipun.* viven, están bien muertos para"

H i literatura. El mejor bien que hubieran po­
eto, hacer a las letras ecuatorianas es el de
) litera-Bj g q̂uit-ra haber nacido.

De este grupo se salva únicamente Jorge 
ocu[ar-®^j.ygj,  ̂ Andrade. Algunos años de dura bo- 

• en Europa le ahuyentaron de su cabe-
qui tro .* jjjg tonterías sensibleras. Su libro de pw - 
A n alizar*^  nBoletines de Mar y Tierra», es una afir­
ma en de fuerza, lírica bien centrada en la
LSta inquietud literaria. Actualmente se
orce ver.^ü^ recopilando y^puliendo sus versos ante- 
a no va-^^
■ ntalidad* £ntre lu generación de los. preciosistas y de- 
lovcla si^dentes,víctimas de la morfina y  de su com­
ea es í’á-Mf.jn de Inferioridad, y  la nueva generación de 
lovelísti-^ndoncia revolucionaria, aparece un grupo de 

mbres que forma el puente de una genera- 
con a h, otra. En él podríamos ubicar a Jor-
í\bajo«;ffl  ̂ Carrera Andrade junto a Benjamín C a - 

■ árbara",tt¡¿>n y a Gonzalo Escudero. Benjamín Ca- 
)mántiaBió,n^ ’ con sus libros uLos Creadores de Ui 
lado pffl^Bueva .Xmérica» y uMapa de América», abrió 
eacIona^B curiosidad europea hacia la Xueva ..‘̂ mcri- 
lo por loBi, ;i la vez que descul)ríá a la América del 
3 lo queBápico los nuevos valores literios de Europa.

n su novela, «El Desencanto de Miguel 
sticos de|Barcía», y  en su biografía histórico-novela- 
’undistaaf^, «Atahúallpa», reanuda la tradición litera- 
smo de Luis A . RÍartínez y  'Roberto Andrade,
ines nexHaru buscar en la realidad nacional los eíe- 
ra sensi.Btntos constitutivos de la trama novelística. 
:sa masa^Bosotros, que no hemos parado en convencio- 
que defntilismos para decir de Benjamín Carrión la 
o que ei^Brdad de nuestra apreciación a su obra, cre- 
>mo con.^Bios que Luis Alberto Sánchez, él tan obje- 

0, peca de injusto al referirse al autor de 
de escr¡.^^tahuallpa'). Nosotros vemos en Benjamín
yo9. tul irrión un proceso de mentalidad revolucio-
:aza, cometía que se acentúa.
1 altip!a.^En cuanto a Gonzalo Escudero, autor del 
corríenl*^'''^ de poemas,, «Hélices de Huracán y  de 
ose tam .R’!”. y de su comedia de estructura saper­
ia sociaw^^'sta, «Paralelogramo», lo quisiéramog ver 
socians-t®®s hijo de su tierra, aplicando su talento, 

^que lo tiene en grado sumo, a la interpretación 
itará dek^^'stica del fenómeno social contemporáneo. 
:aza. E» ÍA este grupo podríamos incorporar a Fer­
io» Chaves, con su novela «Plata y Bron-
[g Jorgítp*’ reiniciamdo también el tema vernáculo con 

dgsp{Bi®biente vernáculo como elemento de inter- 
•p^tación artística.
^^intreverados con este grupo intermediario 

na rovel^Btre dos tendencias, que inicia la rcsurrec- 
un t̂Benlwír  ̂ literatura ecuatoriana, hay úna se- 

® E e  de críticos, ensayistas, poetas  ̂ historia- 
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dores, como Oscar Efréin Reyes, que acaba de 
publicar una «Vida de Juan Montalvo», An­
gel Modesto Paredes, autor de los «Resultados 
de la .Herencia», Rigoberto Ortiz en su en­
sayo «El Problema de la Universidad», Emi­
lio Uzcátegui con su üítirao libro «Situación 
del niño en la Legislación ecua^riana», Juan 
Pablo Muñoz autor del «Glosario de Amiel», 
César Carrera Andrade autor de «El Agro 
Ecuatoriano», \’íctor Gabriel Garcés, autor 
de «Análisis psico-sociológico del indio», Ro­
drigo Jácome autor de «Derecho Constitucio­
nal», Augusto Arias con su «Cristal Ind^e- 
na», Enrique Terán con su novela «El cojo 
Navarrete»,. Humberto Mata Martínez autor 
de «Doctrina y Técnica», valioso ensayo 
sobre un tema inexplotado en nuestra Améri­
ca, Miguel Angel León autor del libro de poe­
mas «Labios sonámbulos», Abe! Romeo .Cas­
tillo, que desde España trajo la gracia roman­
cera de Federico García Lorca con sus «Ro­
mances de Guayaquil», Luis A . Maldonado 
autor de «Socialismo Ecuatoriano», Ernesto 
Miño autor de «El Ecuador ante las'Revolu­
ciones Proletarias», el poeta Antonio Montai- 
vo y el ensayista Alfredo Martínez pilotos de 
la revi.sta «América», Sergio Núñez, autor de 
«Novelas del páramo y  de la Cordillera», y 
otros muchos. Todos ellos, desde' diferentes di­
recciones de la cuiiura; ensayo, omitirá, poe­
sía, comprendidos en la generación interme­
dia, para dar paso á*la nueva generación de 
escritores revolucionarios. Este grupo, como 
puente entre dos tendencias, ha tenido un in­
tento crítico no específicamente literario sino 
de cultura general. No ha tenido una orienta­
ción cultural más o menos orgánica, sino que 
se halla integrado por diferentes ideologías.' 
En él hay liberales como Oscar Efrén y Ro­
drigo Jácome, idealistas como Augusto Arias, 
Alfredo Martínez y  Antonio Montalvo, socia­
listas como Rigoberto Ortiz, Enrique Terán y 
Humberto Mata. Pero todos ellos aportan una 
nueva interpretación al fenómeno de la cultu­
ra nacional. Señalan la iniciación de un es­
píritu de disconformidad en la valoración de 
los problemas de la rfeaiidad ecuatoriana, con 
miras a una mejor documentación. Quizás, en 
su conjunto, podremos señalarles úna excesi­
va preocupación Intelectualista, que les hace 
generalizar la realidad social, pero en línea 
general aparecen con un nuevo estilo. 
La ampulosidad retórica de los anteriores gru­
pos literarios es sustituida por el deseo de pre­
cisión conceptual. Lo que' antes fué un prurito
d.e belleza formal ante todo, aparece ahora co­
mo un deseo vehemente de llegar a la interpre-
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tación deí hecho, y  esto “xplica la .tosquedad 
de estilo, justificable como um  reacción ante 
el retoricismo anterior.

Y  aparece la nueva generación literaria. 
.Auténticamente nueva porque lanza la flecha 
de su inteligencia hacia el blanco de la reali­
dad ecuatoriana. Pero aclaremos un hecho: la 
interpretación de la realidad nacional que rea­
liza esta generación no obedece a un móvil 
nacionalista. Todo lo contrario: son naciona­
listas por su espíritu internacional. En Gua- 
vaqui!, Aurora Estrada y  Avala, Enrique 
Gil Gilbert, Alfredo Pareja Diez-Canseco, 
Joaquín Gallegos Lara, José de la Cuadra 
y Demetrio .Aguilera Malta. En Quito José 
Alfredo Llerena, Gonzalo Bueno, _ Ignacio 
Lasso, Jorge Fernández, Humberto Salvador, 
Jorge Icaza, .Atanasio Viteri, Jorge Reyes y 
Reyes, -Augusto Sacoto A ., entre otros. En 
Cuenca, .Alfonso Cuesta y  Cuesta, G. Hum­
berto Mata V Saúl T . Mora. En Loja Pablo 
Palacio, Angel Felicísimo Rojas, Alejandro 
Carrión. Manuel Agustín .Aguirre y Carlos 
Manuel Espinosa.

El primer libro que apareció iniciando la 
publicidad'de esta nueva generación fué «Los 
que se van», cuentos montuvios escritos por 
Joaquín Gallegos Lara, Demetrio Aguilera 
Malta y  Enrique Gil Gilbert, a mediados de 
1930. Ante la indiferencia con que füé reci­
bido el libro, escribimos una nota bibliográ­
fica sobre el mismo en el rotativo «El Telé­
grafo», de Guayaquil, en la que decbmos era 
el primer libro ecuatoriano escrito en algunos 
años. Y  allí fué el croar e indignarse de los 
fracasados. 'Vinieron después otros juicios, 
entre ellos, desde Francia, el de Manuel Ben­
jamín Carrión, y  poco a poco se Fué creando 
una atmósfera de comprensión para la obra.

Se abrió la espita de la nueva generación 
con libros recios, un poco anarquizantes: «El 
Muelle» de Pareja Diez-Canseco, _ «Don Go­
yo» y  «Canal Zone» de Demetrio .Aguilera 
Malta, ((Yunga» de Enrique Gil Gilbert, «Ca­
marada» de Humberto Salvador, etc., que es­
tán colocando la literatura ecuatoriana a la 
vanguardia de la literatura hispanoamericairía. 
En este grupo inicia su labor literaria Jorge 
Icaza.

I I

E L  H O M B R E

Desde la cumbrera andina ecuatoriana Jor­
ge Icaza ha lanzado tres libros sobre la con­
ciencia hispanoamericana. De ellos, el prime­

rizo es un manojo de cuentos apenas conoci­
do por un grupo de amigos, que se titula,! 
«Barro de la Sierra». El segundo, «Huasipun. 
go», ha entrado ya en la categoría de los li- 
bro que marcan ruta literaria, y el tercero, ((Ftij 
las Calles», premiado en el concurso litera-] 
rio de la revista «América», de Quito.

De estos tres ( i)  libros queremos ocuj ar- 
inierpretánílolos, a la manera críticalnos

■ no desprovista de e'moción. Y  aquí tro-l 
pezamos con la primera dificultad. .Analizar 
la producción literaria de Jorge Icaza en sií[ 
aspecto técnico no es suficiente. Hasta cr̂ l 
emos que la crítica al uso, la de «catorce ver. 
sos .son .soneto» y  si no son catorce ya no va­
le, esa crítica representativa de la mentalidadl 
individualista, para la que no hay novela ¿| 
la trama no deifica al héroe, esa crítica es fá­
cil se levante uraña ante la técnica novelísri 
ca de Jorge Icaza.

Los críticos al u,so podrán convenir con ua| 
«Don Segundo Sombra», con <(Los de Abajod 
con <(La A '̂orágine», con (¡Doña BárbaraiJ 
pues en ellos hay una evocación romámiej 
del personaje, tipo sombólico deformadr» pal 
la fantasía artística. .Admiran estas creacíon(s| 
de la moderna literatura americana, no por loj 
que tengan de realidad social sino po lo qu(| 
tienen (ie adulteración simbólica.

¿Quién puede admirarlos entes artísticos df 
Jorge Icaza? Nadie. Políticos y  latifundist; 
Se consideran desfigurados en el realismo m 
velístico, y en cuanto'a la masa, quienes n( 
sentimos vinculados a ella por nuestra sensi- 
bilidaíd social, tampoco hacemos de esa mas;] 
uu símbolo imitativo, por cuanto lo que d( 
seamos es que esa masa deje de ser lo que 
para convertirse en lo que debe ser como con­
ductora consciente de la hi.storiá.

Sin embargo, la nueva'^generación de escri- 
•tores del sur. argentinos y  uruguayos, hi| 
acogido a «Huasipungo», de Jorge Icaza, c( 
mo una revelación de la literatura del altipla­
no tropical, lo que implica, que la co'rrient! 
literaria se ha escindiído, polarizándose tam­
bién en las dos corrientes de la lucha socialj
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Como nota de introdticción, no estará dt-j 
más un apunte personal de Torpe Icaza. E 
un temperamento que sabe reír. En los di; 
grises (de paramera andina la risa de Jor 
Icaza vibra con sonoridad de. cristal, desp

(1) El autor nos ha enviacio su última novel; 
«Cholos», en la que aborda el problema racial y socii 
ecuatoriano, de la que nos ocuparemos oporíunaraenit
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jando un poco la melancolía <lel ambiente. Es 
el hombre de los libros. Devora libros con una 
anarciuía de lecturas inconcebible, y  su vida 
de cómico ha formado en él un poder de cap­
tación miniéíica maravillosa. En tertulia de 
amigos ,es muy frecuente oir:

— Que hable Icaza como habla fulano— aquí 
el nombre de algún profesor, político o perso­
nalidad conocida— .

Y  el gesto de Icaza nos transporta al mo­
mento ante la figura del político vulgar, del 
profesor de retórica impertinente, o del perso­
naje de hablar engolado y  fatuo. Esto ha con­
tribuido mucho a desarrollar la asimilación 
plástica que Jorge Icaza nos muestra en su
e.'jtilo inconfundible.

Pero la auténtica personalidad del autor de 
«En las Calles», la • descubrimos en-su frase 
ritual de saludo:

— ¡ Cómo te va, cholito 1 ( i )— dice sonrien­
do al estrechar nuestra diestra.

En ese «cómo te va, cholito», que nos suelta 
envuelto on la frescura de su sonrisa, con to­
no de camaradería y sinceridad de hombre, 
t’emos nosotros al escritor sin posse, sin lite­
ratura, porque Jorge Icaza no,es un literato. 
No escribe por el deseo morboso de dar a luz 
frases pergueñadas con arreglo a los cánones 
de las academias, escribe para dar corporei- , 
dad artística a su indignación de hombre ator­
mentado por la injusticia social.

¿Edad? Como artista, tiene algo de feme­
nino, y deja en tinieblas a su edad. Sólo sa­
bemos que ha cumplido los veinticinco años 
y que aún no cumple loS treinta. Entre él y 
Humberto Salvador, el autor de «Camarada», 
.se arman dispuestas acaloradas para averiguar 
C!uién es más joven de los dos, pero ambos 
no pa.san de ser niños con ojos de'iísófriEfo 
ante el vivir de todos los días.

Veamos, pues, el asombro de Jorge Icaza 
en el desfile de sus libros, libros escritos por 
un hombre que ha visitado escuelas pero en 
el sentido literal, de visita, pues ha sido el 
e.sjíectáculo de la vida lo-que le ha enseña­
do a contemplar, a interpretar y  a escribir..

I I I

B A R R O  D E  L A  S I E R R A

Aunque es autor de algunas comedias, su

. (1) "Cholo», nombre que dan en el Eenndor a!
nombre dcl bajo pueblo, equivalente, salvo en cl'a.spec- 
to racial, al sentido despectivo de la palabra española 

I villano. Cholito ha derivado a téj-míno cariñoso.
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primer libro fue el titulado «Barro de la Sie­
rra», publicado en 1933. No hay exageración 
al afirmar que pasó.ca'si desapercibido. Los 
amigos del autor se encargaron de comentar­
lo entre sí y nada más. Dos de los cuentos, 
<'ínterpretación¡) y  ((Mala Pata», tienen una 
trama psicoanalítica.

En «Interpretación» campea una ironía des­
pectiva. El indio" que llega a burgués y  deja 
su origen racial en las alforjas del olvíclo. 
Pero su rostro le delata, y  en ese rostro la 
mujer' ve reflejada la inferioridad social de .su 
cónyuge. Por si eso fuéra poco, don Enrique, 
el ex indio, padece de una incurable .afección 
cardíaca. Con todos estos inconvenientes, no 
es difícil que aparezca ese personaje burgués 
por antonomásia, la infidelidad. El cuento se 
desarrolla en un paralelogramo dialogado. Lo 
que se dice el matrimonio a presencia del ami­
go de la casa y  lo que se diría si la hipo­
cresía no Ies pusiera sordina a la lengua. A l 
fin, la muerte del ex indio pone las cosas en 
-SU cabal armonía. El ex va a la fosa-porque, 
como buen esfloso, debe procurar la felicidad 
de su cónyuge, quien es feliz con el dinero 
del ex indio y  el amor del amante. «Muerto;., 
E.S gracioso, por primera vez lo ve aceptable». 
. Así termina el cuento.

((Mala Pata» desarrolla un tema de honda 
tragedia social. ¿Hasta qué limite el hombre 
puede ser sincero, en nuestro medio ? Se pue­
de ser rojo, según denominación corriente de 
los hombres de izquierda, pero a condición 
de silenciarlo.

A  Carlos Aparicio, protagonista del cúen- 
tn, .se le ocurrió un día llamarse comunista, y 
desde entonces empezó su «mala pata». Pri­
mero fué despedido del empleo, vino después 
la miseria que le destrozó el equifibrio moral, 
para caer al firuvíctima de su mala pata, apa­
reciendo como autor del asesinato de un per­
sonaje, porque ¿quién podía ser sino 61, que 
era comunista? Y  la mala pata-es a la pos­
tre la setencia que pesa sobre todo hombre 
que no quiere doblar la cerviz ante la h ip o  
cresía que le rodeo, hasta asfixiarle .su perso­
nalidad.

((Desorientación» responde a una tesis que 
podríamos llamar neomalthusiana. ((Dar .'hi­
jos a la patria»; así empieza. ¿ Cuál es c! 
contenido de estas palabra.s para el trabajador ? 
Para Juan Taco, mozo de cuerda de la esta­
ción (del sur, fué un medio de prolongar e 
intensificar su tragedia. Dar hijos a la patria 
fué dar hijos a la mi.seria, a! robo, a la pros­
titución. La Iglesia bendice a los matrimonios 
prolfflcos, la Patria pide hijos por boca del
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listado, pero cuando los hijos nacen, la 
sia y la Patria sonríen... y  nada mds. ¿Que 
en él hos'ar obrero no hay pan? Eso no le 
importa a la Iglesia ni a la Patria. -•̂ Uíi se 
las componga el pobre diablo fabricador de 
hijos. Pero e.s preciso que tenga mucho cui­
dado, porque contra el robo que alivia el ham­
bre la Patria tiene una justicia que conduce 
a la cárcel, contra .el aborto que evita los lu­
jos la Iglesia enarbola la maldición dcl in- 
Tierno. y  contra la prostitución de las hijas el 
Estado ofrece únicamente un'hospital. Juan 
Taco se arrima a las casas de quienes le acon­
sejaron fuera un hombre <ihonrado y  patrio­
ta» para recibir... consejos'. Ante el fracaso de 
su vida se vuelve airado maldiciendo a la Ra- 
tria, a la Iglesia' v a la Familia, a todas las 
gentes .(horiradas»'que para permanecer «hon­
radas» precisan que pobres panas como Juan 
Taco se embrutezcan y den luios que sirvan 
de elementos de explotación. Y  el lin e,s sa­
bido: La Patria, la Iglesia y  las gentes hon­
radas han hecho de Juan Taco un ex hombre 
que cae muerto al final de una_ de sus tantas 
borracheras: «El sol lo sorprend'e amontonado 
sobre el lodo, como un resto que han deja­
do las aves de rapiña».

El fatalismo que rige a e.stos cuentos se ha­
lla encuadrado en un determinismb psicológi­
co y  social que da a la trama un desarrollo 
exacto. La narración • está salpicada de una 
fina ironía que a veces se convierte en ^ r- 
ca.smo, V es esta ironía la única intervención 
personal de Jorge Icaza en el desarrollo del 
tema, como comentario irreverente y zumbón 
a la tragedia de sus personajes.

«Barro de la Sierra» contiene tres cuentos 
má-s los tres primeros, do una inten.sidad trá­
gica aún no superada por la nueva literatu­
ra. Se titulan «Cachorros:-. «Sed» y  ((Exodo». 
La tragedia india al desnudo. E l lector que 
no haya estudiado la psicología indígena que­
dará un poeo desconcertado al leer estos cuen­
tos. Tanto se ha dicho de la degeneración 
del indio, del embrutecimiento del indio, de 
-su falta de personalidad y  de su incapacidad 
de regeneración, nue estos tópicos .se han con­
vertido en artículo de fe para las gentes po­
co enteradas. T.a frase de Jorge Tcazji es ca­
bal : «Por la avenida de eucaliptos.'se asoma 
taita f i )  José.— Avenida de n'h'ilgas. Aveni­
das de árboles Oiiijote.s. Invitan a ensoñar 
hacia lo alto y  hada lo largo. Quijotes sin

Taita. Voz qazdvja que significa padre.

rocines. Espejo de uma raza que sueña y  le 
obligan ir a- pie». ,

((Cachorros» presenta el complejo psicológi­
co de una choza indígena, en la que ((cl hijo 
primogénito de'' cachetes rojos y  pelo casta­
ño, robado tal vez al descuido de la casa de 
los amos o puesto' en medio de la indiada por 
la lujuria de los señores, transforma el can­
sancio de taita José eñ abul■ rimtento .̂ Este 
niño intruso es el nudo de la tragedia. A  la 
aparición del segundo, en quien se concen­
tran las atenciones de les padres, lo que al 
principio fué indiferencia del padre se con­
vierte en repudio deliberado. El hiño ve 
ahora que cada vez se alejan más de él ((Su 
mama Nati. Su teta sucia y  llena, color de 
barro cocido».

Pero no tarda en desarrollarse eñ él lina 
odiosidad que le brota de\ subconsciente, con­
tra quien considera la causa de todas sus des­
gracias; contra su hcímanito. Y  un día erf 
que tenía que cuidar dcl niño mientras la ma-,

. dre se dedicaba a la faena del campo, la ad­
vertencia materna incita a la venganza: ((Ru- 
dando quebrada murir». Y  por ia quebrada 
rodando murió el niño. Mientras la madre 11o- 
r?i v j a  gente comenta la desgracia, el pe- 
oueño delincuente siente un gozo especia! 
deslizando su mano entre el regazo de la ma­
dre :

((Su teta.
Su teta sucia. c(ilor a tierra cocida».
Sube la intcnsid-ad' narrativa al Hogar al se­

gundo mentó. (iSed)i. T̂ n pueblo, como tan- 
to.s pueblos ’de! Ecuador, on.el que el egoís­
mo del .gamonal absorbe las fuentes de vida 
d<‘ 1.a población. Las meiores mujeres. las me­
jores tierras v el agua son para el natrón. Y  
así. para aumentar la riqueza productiva de 
su hacienda desvía la corriente del río hacia 
su evclus'vo nrovechó, deiando sin agua al 
ruehlo, dándble como retribución el paludis­
mo que broth ahora de 1as charras. La india­
da i’iu«rp de sed v  de fiebre, se agotan todas las 
posibilidades de vida. .Sed, sed. sed. El agua 
V las naranjas conslituven el delirio de la gen­
til, ñero esta sed los tiene aniquilados, impn- 
temes, .ácurrucados en su chozas deliran ; El 
agua allá... las nar.qnjas allá... Todo está rn 
la letanía. Y  es inútil nueiarse. fíl cura, guia­
dor de almas, les'-predira la resignación para 
no ir al infierno, v el teniente político loe 
despelleja a latigazos por rada infracrión. Y  
el agua v  las n?ranias están allá, en la casa 
d'*l amo. qtiicn'nreri.samente desnoió) dcl agu.i 
:i! pueblo en bien del progreso del país, para
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que los indios se civilicen, para aumentar la 
producciÓ4i,de la liacienda.

«Exodo» es otro cuento de una intensidad 
insuperable. EÍ indio es un esclavo atado a 
la tierra del amo. Su trabajo para e l amo, su 
mujer para el amo, sus hijos, explotados des­
de la niñez, para provecho deí amo, sus hi­
jas virginidades para entretener la libidinosi- 
üad de los hijos del amo. Y  todo, como di­
cen los amos, «para civíTizarlds». Mandato del 
amo es ley; ahí están el cura para conformar 
a los indios al de.seo del amo y T?1 teniente 
]>olít¡co para hacer cumplir tal deseo. Ese 
deseo bace que el indio José Quishpe sea 
arrastrado halando la beta de un toro y agô  ̂
iiice a baquetazos dejando flecos de carne en 

las laderas del camino. Sus últimas palabras 
son para el hijo mayor: <iEs pre'cTSo que hu- 
va de esta tierra maldita-i. Y  empezó el éxodo 
.¿Hacia dónde?. Hacia cualquier parte. Pa- 
saado quebradas y  parameras alcanzan al fin 
ia tierra llana de la selva del litoral. Pero han 
comprobado que el éxodo ha sidef inútil. To­
do pura ficción. En la selva, como en el pá­
ramo, la misma explotación, los mismos pio­
jos, la misma hambre. )a misma miseria.

¿ En qué casilla literaria pondremos a Jor­
ge ícaza como cuénti.' t̂a ? Vienen a nuestro 
recuerdo nombres de cuentistas hispanoameri­
canos de gran fuerza narrativa. Horacio Qui- 
roga, Benito Linch. Monteiro Lobato, entre 
muchos. Pero Horacio Quiroga re.sulta exce­
sivamente vegetal; la Pampa, el Chaco, el Pa­
raná, los hombres parecen medios para que 
hable el 'paisaje, mientras que en Jorge Ica­
za sucede al revés, es el paisaje un medio 

¡que profundiza la tragedia de los hombres. 
[Benito- Linch guarda‘puntos desemejanza 
Icón Jorge Icaza en su poder de captar la plas- 
¡ticidad de un medio ambiente, pero se dife- 
Irencian totalmente en los elementos de so na- 
Irración. Benito Linch no ha hecho sino tras- 
Iplantar al medio campesino el eterno drama 
jde alcoba de la novela burguesa, mientras que 
[para Jorge Icaza el drama de alcoba es un 
Idetalle decorativo de la narración. Monteiro 

Jl.obato, el cuentista brasileño, está saturado 
f;de una mezcla de escepticismo y  humorismo 
l^eqadente que hacen de sus cuentos campesi­
n o s un transplante de Lnquietu4 es urbanas. El 
^infierno verde del Brasil re.sulta en Monteiro 
^lobato un jardín podado al sistema de par­
que inglés, Jorge Icaza, por el contrario, tie- 

asombroso poder de evocación realista 
^.,¿que da a cada ambiente su tono respectivo. 

^®*^óremos necesidad de incluir a Jorge Ica­

za en el grupo de los cuentistas ecuatorianos 
de Guayaquil. Ninguno de sus cuentos tiene 
ia fuerz-a, dentro de la.sencillez de expresión, 
de «Chumbóte», de José de la Cuadra. Su 
cuento, «Cachorros», que tanta afinidad de 
argumento tiene con «El Malo», de Enrique 
Gil GUberí, desmerece ante éste por no estar 
captado con la misma precisión psicológica, 
pero guarda con eilos ía misma fuerza de ex­
presión, la misma vitalidad argumental y  el 
iqis.m» realism.o descriptivo.

I V

« f l U A S I P U N G O »

Y  apareció el libro. «Huasipungo» ha sido 
una ds esas novelas que ejercen el parel de 
desperta-dor. La vida hispanoamericana se 
desliza alrededor de unos cuantos tópicos. El 
imperialismo, el gamonalismo, el íiispanoame- 
ricani.sm.o, la lucha entre las diferentes oligar­
quías. Estos tópicos se vuelven lugar común 
y  resulta hasta de mal gusto hablar de ellos 
en las reuniones de las pensonas serias, hon­
radas y  patriotas. El Imperialismo. /Valien­
te tontería! La envidia de cuatro descamisa­
dos que no pueden'comprar autos en Estados 
Unidos, a eso queda reducido el antimperia- 
lismo según el criterio de las gentes honra­
das. El odio al gamonalismo, según esas mis­
mas gente.s, se reduce al deseo de no civili­
zarse de los campesinos, y  como los gamona­
les .se empeñan en civilizarles, dt^ahí los dis- 
gu.stos de los pobres gamonales; y  así se ex­
plican los demás 'tópicos.

Pero un día aparece «La Vorágine», del co­
lombiano Eustasio Rivera, y el escritor que
f.'avonea sus genialidades por los salones de 
Buenos Aires, Madrid, Santiago, Montevideo 
o Río Janeiro, se queda alelado. ¿Pero es ver­
dad tanto horror ? ¿ Dónde queda eso ? ¿ Có- 
ho puede haber escritores que al hablar de co­
sas americanas no hablen del conventillo y  de 
las mundanas que pasean por la calle Florida? 
Pero al fin, aunque sea a regañadientes, des­
cubren el infierno de las caucherías am.azóni- 
cas, como antes, gracias a Barreí, descubrie­
ron los hierbales del Paraguay, y  ahora, con 
«Huasipungo», de .Jorge Icaza, han descu­
bierto el Ecuador. ¿ Y  dónde queda este país? 
No están muy seguros pero dicen que en la 
ruta hacia los Estados Unidos. ¿Será verdad 
que la tragedia india es tan monstruosa como 
relata «Huasipungo»? Inquieren, y al fin. los 
honrados, los auténticamente honrados, se
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Cütivenosp, mientras los ©tros, los honrados 
salíimeme con hache, comensales de los saraos 
diplomáticos, no se convencen, lanzan una 
sonrisa de desdén titulando escritor bár­
baro al autor de uHuasipungo». Precisamente 
eilos son amigos íntimos del Señor liarilari, 
Ministro de Argentina en. Quito, y en carta 
reciente les dice que jorge Icaza debe ser un 
cualquiera, pues jamás ha tropezado con él 
ninguna recepción, en cuanto al trato a los 
indios, puede asegurar que es falso todo lo 
que dicen que dice (díuasipungo»;— el no ha 
leído la obra— . Precisamente es amigo de to­
dos los gamonales y éstos le han dado palabra 
de honor de que es falso todo cuanto se dice
en el libro.

lista actitud de la sensibilidad rastacuera 
tiene como disculpa la ignorancia, pero hay 
otra aciUud no justificable, y es la de quienes 
dándosc’as de enterados, con su función de 
crítica introducen la confusión en la literatu*- 
ra hispano-americana. Se han empezado a 
hacer comparaciones entre «La Vorágine» y 
«ilua.sipíuigo». ¿Qué une a estas obrasV 
Unicamente la fuerza de expresión; por lo de­
más, son opuestas como contenido y tenden­
cia. La genial obra del colombiano Eustasio 
Rivera íluva la 'estampa romántica en la vida 
de sus protagonistas, los personajes de «Hua- 
sipungo» pierden su individualdad— condi­
ción inherente al romanticismo es la indivi­
dualidad— , para confundirse con la gleba, 
fíasta lu.s nii.smos protagonistas que p«r su 
condición económica podrían obrar individual­
mente; el gamonal, el cura, el gringo, apr.re-
cen actuando bajo la act'ión determíname de
los intereses de su clase. «La Vorágine», en

tendencia, aparece como una revancha hu- 
má-nitaria en abstracto y rucional en el conte­
nido, mientras que (cHua.sipungo» tiene una 

• tendencia li? revancha social, si bien esta re­
vancha a;;a.-ezca de manera instintiva. «La 
Vorágine» tiene proyecciones narrativas más 
vastas, no tanto por el contenido de la obra, 
sino por cuanto es una novela técnicamente 
más bien lograda que «Iluasipungo». ¿Cuá­
les serían las deticiencias técnicas de «Huasi- 
pungo ?

<(Huasipungo», siendo una de las mejores 
novelas de la moderna literatura hispano­
americana, adolece de una técnica de cuento. 
No cometeremos el error de creer que quien es­
cribe una novela puede escribir un cuento y 
que una novela no e.s más que un cuento alar­
gado hasta determinado número de páginas. 
Eso és una simplicidad. Entre los aspectos

que diferencian a la noveja del cuento qu.ere- 
¡nos .señalar ahofa uno como fundamental: El 
cuento abarca una de las etapas del proce­
so -vital de un hombre o 'de una colectividad, 
mientras que la novela abarca todo un proce­
so. iia y  que señalar que ese proceso que 
enmarca la novela i'o está limitado por el 
tiempo ni por el tamaño, puede desarrollarse 

*■ ©0 una sola noche, cc-;v.o en la novela «Confe­
sión de media noche», de Duhamel; pero sí 
nos fijamos veremos '¡- e abarca todo un pro- 
ci-»o psicológico del piotagonista.

Pues bien; «Haasi¡:ango», que abarca un 
proceso económico-social de una colectividad 
indígena, está tratada con una técnica de 
cuento, l'or eso vemos que el libro se de.sbor- 
da, se sale de madre, los acoiueoimientos se 
precipitan unos sobre otros sin cumplir su 
verdadero rol. El auior tiene deseos de acabar 
pronto, quien sabe si a ello no contribuya 
también su angustia atormentada por el dolor 
s.-brt-itumano del lem-. Desde el principio le 
rvrae el fin v le molestan todas las etapas 
que tiene que recorrer ha.sta llegar a él. ¿'Es 
quú abogamos por ios descripti'vimos litera­
rios? No, sino limitación adecuada de las 
es.enas para que no queden como flecos des- 
i'.arrados del tronco de la novela. Nada de 
extensiones inútiles. Anuí cabe una paradoja 
de Montaigne escusándose por escribir una 
ctirta muy larga: «Es que no tengo tiempo 
para ser conciso». Paradógico pero exacto. 
Hav que meditar el tema, analizarlo delcnida- 
ntenic para que aparezca en la novela con su 
verdadero ritmo vital. Jorge Icaza encaró el 
tema de «Ilv-aaipungo» cymi> si se tratara de- 
¡a zula ('tapn t!e un prttce.so, siendo asi que e# 
uno de los procesos más intensos de la moder­
na literatura hi.spano-americana. Y  es precisa­
mente la ftdta de ritmo, o mejor Su ritmo pre­
cipitado, lo que hace de «Huasipungo» una 
novela anárquica en su estructura.

«Huasipungo» es, con todo, una fiel inter­
pretación del inñérno indígena. El contenido 
económico del huasipiMigo es la esclavitud. Por • 
ese pedazo- de tierra que el latifundista da a 
los indios, éstos vienen obligados a cultivar 
cuatro o cinco días las tierras del señor con jor­
nales dé die.z o veinte centavos {eqüivalenie.s 
a uno o dos CKitavos de dólar).

El indio ecuatoriano vive en plena es­
clavitud con t o d o s  los agravantes de 
orden moral que la esclavitud económica impo- 

• ne. El Estado, representado por el teniente po­
lítico, la Iglesia, representada por el cura, y el 
gamonal manejando a  ambos¿ forman gl
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de en que descansa la esclavitud indígena. 
Chozas sucias, piojosas, convivencia con cuyes, 
perros y gallinas, sin el más elementallitil de 
liogar, reuucidos a unos tarros de barro cocido. 
Jornadas agotadoras y  como único alimento el 
maíz tostado, i.a única alegría la embriaguez, 
líl indio no tiene hogar. Se separará de su mu­
jer y -SUS hijos citando «1 patrón se lo ordene. 
Hijas para el patrón, mujer para el patrón. Si 
el niño del gamonal mecesita nodriza, se reco­
gerán las indias paridas como manada de va­
cas, y la elegida tendrá que dejar morir de 
hambre a su niño para amamantar al hijo 

del amo. ¿ Religión ? U na grosera superstición 
a base del miedo al iníierno que obliga a hipo­
tecar la vida de abuelos a nietos para .satisfacer 
la sensualidad rural del cura. ¿H igiene? Ahí 
está el horroroso cuadro de la cura de la gan­
grena del indio Andrés Chiliquinga y la muer­
te de la Cunshi, después del arlazón de carne 
putrefacta desenterrada, para ver en qué’ con­
siste la higiene del indio.

Llega un momento en que el gamonal se con­
vierte en financiero, y trata la venta de su ha­
cienda a una compañía yanqui. Para ello tiene 
que construir una carretera que haga accesible 
la explotación en gran escala de las tierras. La 
minga ( i ) que describo Jorge Icaza cfn «Huasi- 
pungo» es de un patetismo dantesco, y  para en­
contrar escenas como éstas tendremos cjue recu­
rrir indefectiblemente, a «La Vorágine». Para 
traspasar la hacienda al trust extranjero es pre­
ciso desalojar a los indios. Los gringos (a) no 
quieren pesos muertos en la explotación y lo.s 
huasipungüs tienen que ser desalojados. Ante 
la resitencia de los indígenas qué se presienten 
desposeeos de unas tierras que heredaron de 

I su padre el sol, las tropas, al servicio del Esta- 
j do defensor del latifundio, se presentan para 
[desalojar a los indios de sus choceríos. Y  la re­
belión se desencadena al grito de: «NT- U A X - 

I CH IC HL'ASIP.UXGO». Nuestro es el Hua-, 
Lsipungo. «N U CÁ N CIIÍC  .‘VLLI'.V)!. La tie- 
I rfa es nuestra.

Per® de nada les sirve el grito de rebeldía. 
ISoa ametrallados por ííus hermanos los solda- 
Idos para mejor .servir al explotador de ambos, 
Icampesinos y  soldados. Pero no importa, entre 
lias llamas, de las chozas arrebatada.s por el fue-

(1) Minga.~Trabajo colectivo para beneucio co- 
pccfivo, pero que ha degenerado en trabajo colectivo 
Borzoso de los indios en beneficio del gamonal, ‘retri­
buido con aguardiente.

(2) Nombre que dan en el Ecuador a los norte­
americanos.

60

go, el grito de rebeldía ha sonado y  repercute 
a los cuatro vientos de la cordillera andina :

«NUCAxN.CHlC H U ASIPL'N G O . • NU- 
C A X C H IC  ALLl-'A». El Huasipungoes nues­
tro. Nuestra es la tierra.'

Huasipungo», por el dinamis»nio de su acción 
tiene un aspecto filmico a semejanza de «Los 
"de Abajo» üel mexicano Azuela; por la fuerza 
de su expresión se iguala a (cLa- X'orágine», del 
colombiano Eusiasiu Rivera; pero tiene a la 
vez una plasticidad, un color local inconfundi­
ble. Como tendencia y contenido «Iluasipun- 
go» se parece únicamente a.ella misma. -La tra­
gedia del indio ecuatoriano, que tiene simi­
litudes con la  del boliviano y  peruano, es tra­
tada por primera vez en Hispanoamérica como 
una realidad artística en relación con una rea­
lidad social. «Raza de Bronce»^ del boliviano 
.Vrguedes, es la visión indígena de un burgués 
seniimeníai. Jorge Icaza se coloca ante el indio 
má.s ailá clei sentimentalismo, porqué sabe-que 
únicamente la justicia da a cada uno lo suyo, 
y como el sentimentalismo deforma la percep­
ción objetiva de los hechos, todas las obras li­
terarias escritas ha.sta la fecha encarando el pro­
blema indígena, han deformado el panorama' 
vual de la raza oprimida, jorge Icaza no es ser- 
vidof de ningún prejuicio, éi se coloca ante el 
indio con los ojos de la sinceridad, presentán­
dolo luego con toda su' tragedia al desnudo, 
í.-'na ola de rubor congestiona nuestros rostros 
ai leer «Huasipungo», rubor de quienes no han 
percibida ese crimen que día a dia se de.sarrolla 
ante la indiferencia de ios hombres,, sin que 
éstos tengan ia valentía de protestar contra ¡a 
injusticia, tendiendo a la vez su mano de fra­
ternidad al eterno expoliado.

K1 indio es así, tal como lo vemos en «Hua­
sipungo». Quien se asuste de .su crueldad y de 
su ignorancia, quien no sea capaz de llegar 
ha.sta él para subir juntos-la cuesta de la eman­
cipación, que no hable de la regeneración del 
indio. Quien busque amores idílicos, indias 

■ que Sv* enamoran hasta' la muerte del patrón 
blanqo, blancos que se enamoran como Romeos, 
de las longas ( i ), que no lea «Huasipungo». El 
realismo de esta novela no se presta para mes- 
lancolías biirgue.sa.s. La vida del indio es dema­
siado dura y en ella no caben los sentimentalis­
mos. SuS pasiones están ahogadas por el traba­
jo agotador y  sólo exterioriza las que tienen 
una manifestación animal. Y a  no estamos en 
los tiempos de «Cumandá)i. Estamos en los

) Longa.—India joven.
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tiempos de uii realismo vital. ¿Moral o inmo­
ral ? Qué tiene qiic ver Ío moral con el arte. Si 
la literatura como arte ocupa una • categoría 
abstracta, como quieren los idealistas, está más 
allá de la moral, y  si es una realidad de inter­
pretaciones sociales, entonces tiene tantas face­
tas de moral como sistemas de interpretación de 
lá vida existan. K1 realismo de «Iluasipungo» 
es un realispio vital, y  el indio es tai corno apa­
rece en esta novela.

La tendencia de la obra es de una' rebelión 
in.stintiva. No hay cosa más ridicula que la de 
creer que las rebeliones indígenas obedecen a 
un plan deliberado, consciente. Absurdo. Aún- 
no hay en ól emoción social, sencillamente por­
que su condición económica no le da categoría 
de hombre social, y  por eso mismo son sus re­
acciones tan groseras. Son el hambre, el veja­
men, la explotación primitiva«de que es objeto 
desde niño, lo que le hace sacudirse la carga, 
de la misma manera que se la sacude la muía 
'que ya no puede con ella.

La vida primitiva. Instintiva, deT indio, con
sus reacciones primitivas, están'fielmente inter­
pretadas en «iluasipungo», pero Jorge Icaza 
era el primer de.scontento de su libro y por eso 
se superó en .su inmediata novela.

V

«EN L A S  CA LLES»

Presumimos t[ue la nueva., novela de Jorge 
Icaza, «En las Calles», dará lugar, como 
«Iluasipungo», a la incomprensión y  al confu­
sionismo crítico. Creemos que los dos bandos' 
de la pugna social se colocarán en pro y en 
contra , respectivamente, de la obra, y lo que 
para unos será una gran novela, para los otros 
será una novela sin trascendencia ninguna. Pe­
ro nosotros, que ideológicamente caíamos en 
uno de los bandos, no’s permitiremos algunas 
abservaciones para valorizar la novela más allá 
de la pugna social, es decir, la novela (cEn las 
alies», vista como obra de arte y  nada más que 
como arte, sin que sea obstáculo para que trate­
mos de valorizarla como documento social.

La novela «En las Calles» es de tendencia 
realista con influencias psicoanalíticas. Este se­
gundo aspecto es secundario y aparece única­
mente como interpretación de ciertos tipos hu­
manos, pero en esencia es de tendencia realis­
ta. Ahora bien: ¿Qué es el realismo? Parece 
que la misma psilabra lod ice: Realismo es lo 
feal¿ lo que es, la cosa, según la raíz etimalógi-

ca. Realismo es lo que nos enseña la. realidad 
de las cosas, su razón de ser. En el terreno de 
la metafísica, realismo y naturalismo se con­
funden porque tienen una misma base de sus­
tentación, la naturaleza, la vida^ pero en ese 
sentido todas las doctrinas lilssóhcas, polít-icas, 
íirtísticas, etc., se confunden, pues todas ellas 
tratan de explicarnos la naturaleza de las cosas 
y de la vida. Hasta en la dialéctica hegeliana, 
lo ideal es real, porque tiene una base de sus-, 
tentación realista, porque és. Lo que debemos 
aclarar es, aunque sea supérfluo para los entera­
dos, que no es la naturaleza la que inventó el 
naturalismo, sino que éste es el resultado de la 
interpretación de la naturaleza, de la yida, he­
cha en un determinado tiempo por determina­
dos hombres. Y  en esta interpretación está pre­
cisamente el contenido artístico del naturalismo 
literario.

Para el naturalismo literario la vida es un 
panorama animado por el complejo de las pa- 
sione.s, dando entre éstas preferencia capital a 
la pasión amorosa. Mientras que para el realis­
mo la vida tiene un sentido totalitario, el com­
plejo del reali.smo literario es vital, y en él ca­
ben el complejo amoroso, el complejo político, 
el complejcf social, etc. Debemos recordar, al 
tratar del naturalismo literario, que es verdad, 
como señalan infinidad de críticos, que a la li­
teratura de Zola se la calificaba de nauseabun­
da, y al mismo Zola se le llamaba ((cerdo»; 
pero es necesario reconocer que tal actitud obe­
dece ;i la indignación de quienes se consideran 
retratados con todas sus lacras morales. Si al­
guna obcenidad había en la literatura de Zola 
era precisamente la obcenidad de la clase bur­
guesa que él describía. Pero de una cosa se cJ- 

. vidan los críticos despectivos de Zola, y  es que 
la potencia creadora dei autor de «La Taber­
na» tiene proyecciones hasta nuestro tiempo. 
De.saparecen del panorama literario las escue­
las románticas, simbolista, psicológica de la 
escuela de Bourget, y per\úve aún la escuela de 
Zola en su libros «Los' Evangelios» y  «Las 
Ciudades», sirviendo de guía a las modernas 
corrientes literaria.s.

«En las Calles», de Jorge Icaza, es una au­
téntica novela realista, con ese realismo popu­
lar tan vivo que ia une a la más fecunda litera­
tura hispánica. Nes referimos a la novela pi­
caresca e.spañoIa. Para encontrar una vida tan 
bullente como ((En las Calles», tendremos que 
remontarnos a «El Dablo Cojudo», de Luis 
Vélez de Guevara; al ((GuzniánMe Alfarache», 
de Mateo .Alemán ; o a «El Lazarillo de Tor- 
mes»; Con ellos guarda la plenitud de rida, el 
desfile de todo un pueblo del ^Ito y  baje fondq
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social. El chapa ( i)  Francisco es un moder­
no Diablo Cujuelü, mostrando a los hombres 

I el panorama do su miseria.
Pero «En las'Calles» no sólo se continúa la 

tradición de la clásica novela picaresca espa- 
iiolü, sino que se incorpora a la vez a la mo­
derna literatura de masas. Causa indignación 
ver la insensibilidad literaria del medio ecua.' 

Itoiiano. El Ecuador ha sido el primer país his­
panoamericano que lia dado personalidad lite­
raria al Nuevo Continente en las modernas co­
rrientes literarias. En la novela sexual y psico- 
analírica presenta obras como «Camarada», de 

iHumbefto S.vlvador; haciendo puente entre la 
novela, individualista y  do masas, tiene obras 

jeomo t(Canal-Zone»j de D. Aguilera Malta, y 
Iconio una novela de masas «En las Calles», de 
llcaza. V la crítica y  el público permanecen 
1 sordos ante este hecho sorprendente, y tienen 
l(iue venir críticos dfe otros países para decirles 
|del valor de estas obras.

El mérito artístico de Jorge íca?a en .su no- 
Ivela resulta asombroso, si se tiene en cuenta 
Ique, hasta la fecha, la única novela de masas 
Jbien lograda ha sido la rusa, porque Rusia es 
Icl úpico país donde el sentido de masas llena 
lia  vida social; pero en el Ecuador, donde el la- 
jiÍL'undiü aplasta a las masas y en el panorama 
jsocial sólo se divisan cabezas de gamonales y 
IcaadillüS políticos, las dilicultades técnicas 
|para una novela de masas se multiplican ; pero 

10 hay dificultades que no se-ají vencidas por la 
Isenslbilidad *y el talento del artista. Y  así es 
¡como, gracias a la sensibilidad y al talento de 
Jorge Icaza, América tiene una novela modei- 
jia que forma constelación artística con las 
; r̂andes obras de la literatura internacional.

Lo que en «Huasipungo» es una rebeldía del 
pnstintü, «En las Calles» marca la ruta del pro­
ceso revolucionario. Del campo a la ciudad. A 
[uerza de choques con la explotación, el cha­
cra, indio de economía su^rada, no pudiendo 

[■ esistir el vejamen de todos los días: hambre, 
ped, piojos, látigo, deja el campo para incor­

diarse al ritmo ciudadano. La explotación es 
la misma, pero la colmena humana da lugar a 
la fraternidad. La miseria .del hombre se co- 
¡munica al hombre, al hermano de explotación, 

_ poco a poco se elabora el sentido de solida­
ridad. En la mayoría de los casos, el individua­
lismo y el peso de la ignorancia obliga a un ex- 
dloiado a asesinar a otros explotados como él, 
cero ese msimo dolor contribuirá a. transfor- 

Inar el instinto de rebeldía en rebeldía cons- 
piente.

(f) cHapd. -Policía.

&2

¿Detalles de la novela? Para qué. Los deta­
lles desaparecen ante la avalancha de los acon­
tecimientos. No es una novela que pueda gus­
tarse en detallo, aunque cada uno de éstos llena 
la emoción-del lector, e.stranguIándole el áni­
mo. Densa y  tensa desde el principio hasta el 
fin. «En las Calles» es una .novela abierta a la 
claridad del cielo andino, enarbolando la in­
corporación del movimiento social t*cuaturiano 
a la corriente revolucionaria internackmsL El 
paisaje andino, la vida del pueblo de Quito, a 
2.8oÓ metros sobre el nivel del mar, la histo­
ria poliiica acíu-r.l dcl Ecuador se revuelven en 
la novela con el torbellino de! acontecer de lo- 
dós los días.

La pugna entre el laiifundismo conservador, 
ayudado por el clero, y  la burguesía liberal 
apoyada por el Ejército, llevando al país a la 
guerra civil con la masacre de los cuatro días 
dé Quito, da a la novgla un relieve epopéyico, 
pues la iiüvela de masas es la epopeya de nues­
tro tiempo. Y  entre esas do.s pugnas, el pueblo, 
la masa indígena ametrallada por sus propios 
hermanos de explotación, los soldados, que a la 
vez se amctrailan entre sí como una justifica­
ción a! heroísmo de quienes, en tales rnomen- 
Los, se retozan entre los brazos de las queridas,' 
mientras las balas silencian su algarabía en los 
cuerpos de los descamisados. •

Este tremendo crimen de,la guerra de los 
cuatro días fué una gran lección para Quito. 
La experiencia fué dura y  los trabajadores hi­
cieron desde ella un deslinde de futuras realiza­
ciones. AI final de la novela, el chapa Francis­
co, uno de los laníos héroes anónimos, con 
las ontrañas atravesadas por la metralla, grita 
su consigna a sus hermanos.

E l chapa Francisco, niño azotado por 
protestar cuando asesinaban a su madre a 
patadas en el vientre; el mozalbete, mordido 
por la miseria en las calles de Quito; el hom­
bre, convenido en policía para malar el ham­
bre, a quien ordenan asesinar a los suyos, a los 
de su cíase, que protestan su hambre en las 
puertas de la avaricia capitalista, y que se vé’ 
obligado a castigar duramente el cuerjjo de su 
compañera a golpe sable; ese hombre, .ins­
trumenta de dominación de los suyos para pro­
vecho de sus explotadores, al caer herido mor­
talmente, sus últimas palabras son para los pa­
rias como él, que inconscientemente se dirigen 
a la muerte para afirmar más el pedestal de sus 
opresoreos:

— I ; No vayáis...! ! ¡ No se maten entre uste- 
•d es...! ¡ .-Vpunten a esos...! Y  esos son las oli­
garquías bancaria y  latifundista bipolecadoras
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de la nación al imperialismo; la oligarquía 
militar que emplea el Ejército en defensa de su 
presupuesto; la oligarquía política que hace 
del Estado un instrumento de explotación 
de los de abajo; la oligarquía clerical que em­
brutece el espíritu del pueblo para que se pres­
te sumiso a ía explotación.

«En las Calles» es la gran novela americana. 
¿Mejor o peor que algunas de ellas? «En las 
Calles» es «En las Calles». En la literatura 
moderna del Continente es la primera novela 
de ma.sas con color y sabor americano. Por eso 

, mismo está más allá de toda comparación. Sin 
embargo, puede afirmarse, que es superior a 
«Babitt»; de Sinclair Lewis», por la compleji­
dad de su contenido humano; superior a «Pe­
tróleo», de E'pton Sinclair, por su ñúid,pz, pues 
la novela del yanqui se halla en la etapa deta­
llista del naturalismo francés; superior a'«Eos 
de Abajo», por la mayor cantidad de etapas en 
el desarrollo de la trama; superior a «I.a Vorá- 
giine», porque el'contenido vegetal, primitivo, 
selvático,de la novela del colombiano, adquie­
re en la del ecuatoriano un ritmo de preocupa­
ción social; superior a «Don Segundo Som-; 
bra», de Ricardo Giiiraldes, porque el proceso 
psicológico del gaucho argentino en conviven­
cia con su paisaje, vive más allá de las inquie­

tudes de clase; superior^a «Iluasipungo», {xir- 
que la rebeldía instintiva de los indios esclavos 
de la primera novela de Jorge Icaza, adquiere 
«En las Calles» una conciencia revolucionaria.

Camaradas de Hispa,noamérica: Desde Qui­
to, cupibrera de los Andes tropicales, Jorge 
Icaza lanza sobre la América toda su mensaje 
de arle y emoción social en su última novela. 
'Leedla con amor de intelecto, interpretadla con 
razón y  seniimiento. A l fin .-Ymérica indohis- 
pana tiene su gran novela. Una novela tortu­
rante, agobiadora, de un realismo vital que 
sobrepuja la posibilidad de toda imaginación, 
preci.samente por la sencillez de su representa­
ción literaria.

j Ah ! Pero quienes se avergüencen del nau­
seabundo olor indio, lo,s fili-sreos que hacen 
ascos al dolor de los de abajo, los hipócritas de 
mentalidad pequeño burguesa que se asustan 
de las palabms y  permanecen indiferentes ante 
las injusticias sociales, esos sería mjor que no 
leyeran «En las Calles», pues una colección de 
«Novelas Rosa» .sería pa.sto espiritual propicio 
para-su mentalidad cretina.

«En las Calles» es un libro al que hay que 
saludar con el puño levantado, como un grito 
de .presente de la literatura hispanoamericana 
a la auténtica literatura rcvolucipnaria.

EIv FIN  D E  L A  O E N C IA  B U R G U E SA

“La ingenua confianza por la caal ha.sfa los pensadores rcvolucionasics del siglo 
XVIII, creían tener en el bolsillo la solución de todos los enigmas dcl universo y hablar 
en nombre de la razón absclnta, no puede ser compartida hoy en día ni por el revoluc o- 
nario más ardiente. En nuestra época nadie \eciiaiá lo más mínin.o en reconocer, de 
acuerdo can eso, con ios demás pensadores y algún que otro raro pensador del siglo 
XVIII como también de la antigüedad, que todos nuestros conocimiento sen relativos, 
que representan una relación entre el hombre, el yo, y el resto del universo, -y que estos 
no nos muestran el universo, sino únicamente aquella relación. Todo coriccimiento es 
relativo, condicional y limitado. No existen verdades absolutas, eternas. Esto quiere de­
cir que él conocimiento no tiene fin, que el proceso dcl conocimiento es infinito, ilimitado, 
que es una locura considerar uo conocimiento cualquiera como el úliimo producto de la 
sabiduría, pero que es una locura no menos grave creer que un principio cualquiera 
constituye el límite extremo e infranqueable de la ciencia. Sabemos, muy al contrario, 
que la humanidad, tapde o temprano ha rebasado el límite que se le ha fijado a su cono­
cimiento, de lo cual se daba cuenta, pero qne ha tropezado también con nuevas limitacio­
nes con las cuales no contaba. No tenemos razón ninguna de retroceder ante un proble­
ma determinado dcl cual podemos constatar su existencia, ni de renunciar a ningún es­
fuerzo, ni murmurar resígnadaraente; no podemo* ir más allá.

Ahora bien: esta falta de energía es la .que caracteriza al pensamiento burgués mo­
derno. En vGz de esforzarse cuanto más mejor en ampliar y profundizar nuestros conoci­
mientos, se ingenian contrariamente en descubrir límites precisos trazados para siempre 
en nuestra infdigeucia, y en desacreditar el valor de toda investigación científica.»

CARLOS KAUSTKI: Introducción al Marxismo»
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er AUTOMES Y LIBROS

JTl-

ns-

«BOLÍVAR, EL LIBERTADOR», p o r  Jo s é  M a ría  S a -  
lav e rr ía .'

Una de las preocupaciones más obsesionantes 
para nosotros es el estudio de todo lo relacionado 
con la vida de Simón-Bolívar. Hemos procurado 
comprenderlo a través de los libros y de los escena­
rios de su actuación histórica. La desbordante riquc- 
,za vital de este genio español—español en cuanto 
hispanoamericano difícilmente puede ser valorada 
€D su justa medida por la obra de un hombre ó de 
una esraela. Bolívar coasíituye el punto dé conver­
gencia de veinte pueblos de habla hispánica en el 
proceso de sii constitución nacional, alentado por el 
deseo de ibirtad romántica que se imponía en las 
primeras dé^das del siglo XK .

' Por estaá consideraciones, cuando apareció el 
libro «Boliva^, del literato ]osé María Salaverría, 
nos hicimos el propósito de no leerlo. ¡Bolivar inter­
pretado por Salaverríal Es como si pidiéramos a  una 
marmota nos explicara por qué y cómo vuelan ías 
águilas. Hoy hemos tropezado con la última edición 
y hemos tenido la paciencia de leerlo hasta el fin.

El escritor uruguayo José Enrique Rodó, en su 
ensayo sobre Bolívar, dijo que era: «Grande en el 
pensamiento, grande en la actióu, grande para mag­
nificar la impureza que cabe en el alma dedos gran­
des». Esto podrá ser la frase admirativa de un escri­
tor hacia su héroe, pero en el caso de Bolivar define 
bellamente la grandeza que rodea la obra del liberta- . 
dor de la América española.

No. José María Salaverría, inteligencia reumática 
v sensibilidad de tendero de las letras, pequeño en él- 
1 easamiento y mezquino en la acción, no es hombre 
apropiado para sentir y comprender a Bolívar, ni 
mncho menos. Como reaccionario no puede sentirse 
a Bolivar, porque Bolivar es símbolo de libertad. Por 
eso,-este indecente libro que nos ocupa es una argu­
mentación artifídosa para hacer creer a los indccn- 
inentados, que Bolivar, que nació para mandar, era 
un déspota partidario del establedmienío del régimén 
moijárquico en Hispanoamérica, c o s í  que el autor 
no afirma, pero que insinúa desvergonzadamente. ..

El escritor venezolano Rufino Blanco Fombona, 
comentando un trabajo nuestro sobre Bolivar, nos 
dijo: «Así, con el amor de la Libertad por delante, es 
como se puede hablar del «Libertador». José María 
Salaverría es ttn antípoda de la libertad, para sí y 
para los demás, porque quiere la servidumbre para 
los otros en la misma condición que su pluma sirve 
para halagar la vanidad de los dictadores de nuestro 
tiempo.

Hubiera podido documentarse antes de escribir, 
evitándose estampar suposiciones monarqulzantes

64

en Bolívar, Sabría entonces, que la ruptura entre 
Bolivar y San Martin, en la" entrevista que tuvieron 
en Guayaquil, obedédó precisamente a la negativa 
rotunda da Bolivar al deseo de San Martín de con­
vertir en monarquías las nacientes repúblicas hispa­
noamericanas. *

Todo el libro de Salaverría intenta ser un justifi­
cante de lo que él-considera fracaso de la obra de 
Bolívar, que obedecería a la precaria educación polí­
tica que recibió, especialmente del que Salaverría 
califica «estrafalario» profesor Simón Rodríguez. La 
personalidad del Libertador, en su aspecto positivo 
se explicaría por el origen aristocrático de su familia, 
todo lo demás, según el autor, fué elemento disolven­
te que hizo fracasar la misión histórica del genio. El 
mismo autor se encarga de hacernos reír del tabú 
aristocrático de pura sangre, cuando admite el aporte 
negro en la ascendencia de Bolivar, y con sus deduc­
ciones nos demuestra la ignorancia total que tiene de 
la realidad histórica y soda] de Hispanoamérica, 
cuando no sabe coordinar el mestizaje con el cua­
dro de explotación económica en que se desenvolvía 
la lucha de clases en el continente, lucha condido- 
nadora del proceso de las guerras de emancipadón, 
que ahora hacen más comprensible la posidón con­
tradictoria d? Bolívar consigo mismo, con su medio 
y con su tiempo. . . ,

El libro de José María Salaverría es la obra de un 
español rencoroso, enemigo de la España liberal, in 
capaz de sentirse español fuera de los límites de un 
hispanismo clerical y cuartelero. Por eso quiere 
empañar la gloriada Bolívar acumulando sobredi 
pequeñas maschas, olvidando que Bolivar es lo sufi­
cientemente «grande para magnificar la impureza, 
que cabe en el alma de los grandes».

El señor Salavarría afirma, con la incuria infelec- 
tnal característica en los literatos españoles que hau 
mirado con desprecio la realidad hispanoamericana, 
que el general Sucre, el vencedor de .Ayacucho. fué 
«asesinado en la soledad de Bemecos, allá en Boli- 
via». ¿Dónde está Beraecos, qué es Bernecos? Confe­
samos nuestra ignorancia, porque es la primera vez 
que en ios anales de la historia de Hispanoamérica 
leemos este lugar geográfico. El general Su?re fué 
asesinado en Berruecos. [Error tipográfícol No val­
dría la escusa, por c-janfo a continuación sitúa el lu­
gar del asesinato de Sucre en Bolivia, y Se.-raecos se 
halla tan lejos de este país, que la distancia hay que 
medirla en grados de latitud. Berruecos «o  se halla 
en Solivia, poria misma razón da distancia que Ali­
cante no se hallu eu Luxemburgo. Berruecos se halla' 
ál Sur de Colombia hacia la fr>...L¿ra del Ecuador.

¿Por qué asesinaron a Su-.-cj ¡.orqúé este cri-
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men causó tanta amargura en Bolívar, hasta el pun­
to de hacerle exclamar:»[Miserables. Han asesinado 
al Abel americano!» Si el señor SalevaiTÍa se hubie­
ra dedicado a estudiar la histona*-de América sabría 
que Sucre fué asesinado-porque era liberal, y el cri­
men lo consumaron los conservadores, el partido de 
J.i Iglesia, los «godos» admiradores de la España cle­
rical y babosamente borbónica, esa España que tiene 
hoy como representación simbólica al traidor Franco 
y como cronistas a turiferaríes reumáticos como el 
señor Salaverría. _ . . „

Repetidamente afirma que Bolívar odiaba a Espa­
ña. Para la mentalidad de Salaverría España'es la di­
nastía borbónica, la clerecía, el caciquismo, la mise, 
ría moral y material de un pueblo de mendigos, tie­
rras sin labranzas para entretenimiento ocioso de 
una casta feudal,ejérd'o cortesano en el que los jefes 
y oficiales se sekccionr.u para garañones de reinas li­
bidinosas, literatos jiara entretenimiento de duques 
analfabetos. Esa era la España contra la que se su­
blevó Bolívar, dándonos una lección de dignidad a 
los españoles de la Península.

Pero los que odian a la aúíentica España son és­
tos, los Salavarria, incapaces de comprender la sig- 
rdficación española de Simón Bolívar, «grande en e! 
pensamientoy grande en la acción». Sólo asíse ex­
plica que le busque un paralelo con Napoleón, 
cuando es un auténtico genio español, por la raíz pa­
sional que mueve, a sus actos, por la concepción uni­
versal de sus ideas, por la contradicción de sí mismo 
con el medio y el tiempo, por el realismo crítico de 
su análisis, por la reacción sentimental de sus emo­
ciones, por el contenido trágico de su vida, pór el 
afán de hacer trascendental hasta lo insignificante. 
Bolivhrnada tiene que ver con Napoleón fuera de' 
las condiciones del tiempo en que ambos actuaron. 
Napole¿)n fué el fin de un proceso revolucionario 
que encuentra sn nuevo c '  .n. Bolívar fué el princi­
pio de una revolución que se desarrolla a la par de- 
un resurgimiento nación ', que ni aiin en nuestro 
tiempo ha encontrado ui, .;aevo orden.

Los líraites de ■ este comentario no permiten calar 
hondo en el tema, cuya importancia y complejidad 
son inalcanzables para mentalidades reaccionarias y 
tan limitadas como la del señor Salaverría, tipo re­
presentativo del literato español que, porque ha pa­
seado por la calle Florida de Buenos Aires, se cree 
auÍ9 rizado para escribir sobre problemas america­
nos,' evidenciando que d» América lo desconocen to­
do,hasta la posición geográfica.

Son ios hispanoamericanistas delchimchira, del 
banquete y d-rí discurso huero, que la guerra de Es­
paña contra la invasión ítalogermana ho situado al 

finen su auténtico valor de hispanoamericanistas in- 
Uigi’.os de ser c.spañolcs, orgullosos en su fundón 
de serviles para mayor gloria de los asesinos de la 
patria en que nacieron, — F, F, A.

«LA GUERRE EN ESPAGNE», p o r  L u is P isch er

Acabamos de leer este folleto. Conocíamos al 
autor antes de ahora, por alg'anos escritos aparecidos 
eu L ev ia íán  y hasta por su propia persona física. La 
lectura de su foPeto revela otro Luis Fischer; el tnii- 
ferario a sueldo del «país del socialismo triunfante»'. 
Hemos caido en la cuenta, por lo tanto, de que no 
conocíamos el verdadero Luis Fischer. Es lástima 
De saberlo hubiéramos podido negarle el saludo.

Empieza el folleto haciendo una pequeña his­
toria de la República. Aporta algunos datos, más o 
me.ios originales y objetivos, sobre la biografía del 
régimen. Están en todas partes y eso evita su exá- 
men. Nuestro objetivo es otro: obtener una visión de 
conjunto del folleto.-Para ella debemos partir de la 
misma conclusión obtenida por el autor respecto del 
problema político español: «el pueblo perdió su fí en. 
el nuevo régimen lor obra de la debilidad republl- 
Cana».(Notd: el vocabulario comunista utiliza ahora 
el témino pueblo» por el de «proletariado». ¿Qué 
será un pueblo no organizido en el trabajo...? Lo 
ignoramos. El nuevo comimismo de carácter anti­
marxista pone de manifiesto su naturaleza en esas 
liiquiñueh’.j delengnaje.) La tragedia de la Repúbli­
ca, y su deformación nativa, consiste, vemos páti­
nas más adelante, en que «la clase media no puede 
hacer de tapón entre el proletariado y la alta burgue­
sía». Esto ya es casi genial (Se entiende que loes 
\ñsto en un creyente, a ojos cerrados, de los procesos 
de Moscú y de la «alegría Socialista creada por 
Stalín.») Pues las clases sociales no son artefactos 
rígidos, encapsulc.dos entre si, sino verdaderos orga­
nismos cuyo existir es un proceso constante. La 
ocurrencia de lu clase media haciendo de tapón no 
puede sugerírsela a nadie, en absoluto a nadie, el 
conocimiento de la historia de España desde el pun­
to de vista de la lucha de clases. Va dicho sabiendo 
que el neomarxismo hace milagros, lina República 
simplemente «republicana» era y es entre nosotros 
imposible. O sea, anti—histórica. Aunque la III Inter- 
Há-donal le sirviera de planta ocurriría asi. IVivímos 
en la g'jerra civil une forma de esa imposabilidadl. 
La revolución democrática comportada por la Repú­
blica, como carácter gznérico suyO, sólo podía 
cuajar en el medio ibérico transformándose, de- 
un modo automático, con y sin nuestra voluntad, 
en revolución democrático Socialista. O eso, o el 
fascismo. A elegir.

Las condiciones en que cscnbimos, a la vista de 
la censura, mal que padecemos los españoles desde 
ei día rais.no en que la libertad de pensamiento cons­
tituyóse como conquista «democrática», impiden que 
nuestro examen de «L a  cuerre en E sp ag n e »  {--nga el 
alcance analítico que el folleto exige. Lásíi nn solo 
podamos subrayar lo más inocuo. Se nos impone la 
sordina.

-Z.-

' f .

Ui 
para 
con 1 ; 
comp 
ríos d 
,za vit 
hispa 
en su 
una e 
gEiCii 
proce 
deseo 
prime 

Pe 
libro 
nos h 
pretal 
marm 
águih 
y heu 

El 
ensay 
pensa 
niñea: 
des», 
tor he 
bzllar 
dor di 

Nc 
y.sen: 
1 e.isa 
aprop 
mucln 
a Boli 
eso,.e 
menta 
menta 
un dé{ 
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El escrito entero toma frente a los sucesos ocurri­
dos entre abfil de 1931 y mayo de 1937 la postura re­
querida por la «profesión» del autor: es comunista. 
Intenta disfrazar esta tara, sin embarga, cuando ase­
gura que el triunfo del Frente Popular se debió al 
precedente de inmensa explosión del descontento 
proletario, Octubin: del 34, en vez de a la virtud in­
trínseca, mirifica, de la fórmula del Frente Popular, 
según martillean las consignas. Acercándose más al 
presente supotie que, durante la actual lucha, la po- 

1 lítica interior de Espáña estará edificada sobre una 
[especie de compromiso o pacto entre las tres princi- 
[ pales tendencias sociales: burguesía, marxismo y 
[anarco—sindicalisiáo. Bién. Pero los comunistas, 
Ipreguntamos, ¿qué.son para Fischer, marxistas o 

Eburgueses? No lo sabemos. Aceptando a los partt- 
/̂»dos como rcalid-ades dinámicas, criterio propio del 
fmarxismo, el comunismo oficial forma parte hoy de 
| ’a*pequcña burguesía. 111 nombre con que esa reah- 
1 dad se envuelve carece de importancia o significa- 
[clón. Incluso la estadística, que veremos inmediata- 
I mente, prueba que la realidad comiznistay su eti- 
[queta revelan elementos o direcciones políticas en- 
I contradas. En 1936, antes del 18 de julio, el P. C. te- 
nia 20.000 afiliados; en agosto, 50, qOO; hoy cuenta 

¿.5 4 0 0 .0 0 0 . ¿Resultado de una política justa?... iQuiál El 
: crecimiento señala el arco de la curva pequeño - bur- 

b  guesa dibujada por el comunismo soviético importa- 
[ do a Iberia. Tales cif-as hacen inútil gl comentario.
1 Si. Ellas mismas sirven de tal.

Otra cosa. Asegur.a Fischer que los socialistas 
[hemos tenido mucha paciencia con Azara en el pe- 
Iriodo 1931—33. Bueno, si él lo dice... Pe.o no hay 
[que personalizar asi. Es demasiado burdo. Antinur- 
Ixista. La «política Azana» —adoptemos, por un rao- 
I mentó, el menguado lenguaje del folleto—no repre- 
Isenta otra cosa, por lo menos en dicho periodo, <fue 
I la impotencia o esterilidad de la pequeña burguesía 
para hacer su propia revolución. Por eso ha tenido 

I que hacérsela el proletariado, desembocando el pro- 
j  ceso entero en una guerra dvíl, La pequeña burgue- 
I sia pretendía que el proletariado realizara la revo-> 
¡ iución democrática pero de ningún modo aceptaba 
I que éste plantease la socialista, necesariamente liga­
da a la democrática por la infecundidad política, 
comprobáble por la I Ilstoria, de la clase media. Será 
ciego quien no vea, aquí la evidencia. Dándose cuen- 

I fa de aquella esterilidad y timidez históricas las da-' 
ses reaccionarias se alzaron contra una República 
•democrática» que las manos de republicanos, sin 
embargo de no saber sostener, rechazaban entregar 
a ios trabajadores. [Con el fragor de la lucha pare­
cí éramos haberlo olvidadol

Donde Fischer está inspirado, aunque con inspi­
ración comunista, es en la reseña del proceso de la 
criils del Gobierno Largo Caballero; mayo del 37. 

66

Era el único Gobierno posible de la victoria. Bien lo 
hemos visto. Con diez meses de perspectiva entre su 
fecha y la nuestra puede comprobarse ahora que to­
das las razones manejadas para provocar aquélla cri­
sis, zancadilla ."le vuelven, al alcance de nuestra pro­
pia Ista, contra quienes las uidiepon-. Es el poder 
del tiempo. ¿Saben ustedes qué hace falta para diri­
gir u-iá guerra?... Según Fischer «.hace falta ser inge- 
niosvi y flembie, comprender la psicología humana' 
saber aceptarlos consejos, escojer los subordinados, 
estar dispuesto a conceder autoridad a los colobora- 
dores de confianza; en fin, poseer sinpl’ mente focos 
d’ energía psíquica para prodigar durante las largas 
hora.s de trabajo. Ninguna de estás cualidades ca­
racteriza particularmente a  Caballero» (pag. 83) Aquí 
está la consigna. Recién llegada. Caballero no puede 
con el peso del Gobierno. iCabaliero está viejo! En 
visin de lo cual se provoca la ciisis de mayo. Había 
uu objetivo concreto; el de que Francisco Largo-Ca 
bullero no realizara la gran ofensiva militar prepa­
rada, (Habrá que realizarla, por el mismo sitio, el 
día que quiera ganarsq — ganarse de verdad. — la 
guerra.)

Hay algo más. En la misma página citada vemos 
que. la« virilidad» de los comunistas obr^ como un 
imán sobrev el grupo de lideres del socialismo de iz­
quierda que eu dicierabí;e del 36 ingresó en el Par­
tido Comunista»! ¡Pero, hombrcj Que sepamos, sólo 
dos diputados de nuestro grupo, ninguno de los cua 
les tenia carácter de lider, abancíonaron el Partido 
Socialista, Margarita Nelken, esa lame.itable y an­
siosa mujer, ingresó en el camunisrao soviético a 
cuenta, efectivamente, de la «virilidad» de los comu­
nistas; hasta se hace pasar por diputado cotnnnlsía. 
Bate así el colmo del comunismo. ¡Dos diputados me­
diocres formarían, pues, el «grupo» de líderesl. Caba­
llero, según Fischer, no quiso resignarse al desen­
volvimiento del Partido Co.-nunista y empezó a 
hacer la corte — la corte: ¿qué lenguaje es ese? —a 
los anarquistas. Explicación, absolutamete idiota, 
de por qué la C. N. T. figuraba en el Gobierno de la 
Victoria. Felicitamos al Sr. Fischer por su agudeza.

Roma agudeza. Demuestra una ignorancia abso­
luta, comunista, de la historia política de nuestro 
proletariado. Fischer ha tenido además, la mala fe 
de no quererse enterar. Nada más que eso. Poniendo 
la cuestión en ios mismos términos personales con 
que él lo hace, encontraríamos que el nombre de 
Francisco Largo Caballero figura, tácito o expreso, 
al pié de todos los programas o acuerdos de acción 
común pollíico-revoludonaría lanzados en conjunto 
por la C. N. T. y la U. G. T. ó el Partido So.cialista. 
1917 y 1934 son fechas que avalan nuestro aserto.Por 
lo tanto, la mención del» coqueteo» inspirado por la 
equivoca «virilidad»-comunista resulta, proyectada 
sobre la Historia, aunque sea ia más reciente, un 
error. Proviniendo de quien nene podemos calificar­
la, además, de vileza. Es una comunistada.
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Debemos terajitiar. Otro día se ha de volver, con 
censura y sin ella,—pero mejor sin ella, soore éste 
folleto. (AI fin y al cabo, de los accFnfct'mientos que 
comenta va a derivarse, dnraníe muchos años, nues­
tra conducta histórica. ílnbrán desaparecido las ge- 

*neraciones presentes y todavía se hablara de la gue-
■ rra civil como de un -suceso actual, vivo). Vamos a 

lecoger una última afirmación. Dice Fischer. tcrtuol- 
• mente, que «una revolución sociaVestá contení ja, de
modo implícito, en la guerra civil». íTambién til Dí­
gaselo así a sus compañeros de secta. Ellos han bar­
nizado la enórme tragedia—cnopic y necesaria, 
-de múltiples capas de nacionalismo, independencia, 
etc-.-Nosotros apenas sabemos ya de su color verda-

■ dero y originario, color de día de julio del 35... Sa­
bemos muy bien, en cambio, — es un hecho históri­
co, objetivo,— que los elementos más reaccionsrios

- de la sociedad española de 1S08 luchaban contra los 
franceses exclusivamente por ia independencia. Les 
bastaba la simple reconquista del territorio nací-anal. 
Hi resto,lo.s elementos progresivos, luchaban tar.ibién 
por la independ'Ticia pero concebida de otro modo. 
La independenda de éstos no te.r'g sólo raíz geo­
gráfica. La tenía política también, en la Constit.tción 
de Cádiz, documento revolaci-onario incomparable. — 
Con permiso del comuni.sfa Sr. Fischer y sus amigos 
damos a nuestra guerra el objetivo de la segunda 
concepdón de la independencia. — F. C.ARIáON.A 
NENCLAHES

«L'A DISGREGACIÓN DE ¿UROPA*, p o r  Fran­
c isco  N itti.

Jorge Sccllc ha hablado ya del último lilro de 
Francisco Nitti: «La Disgregarión de Europa». Pii-o- 
sin embargo, permiso para intervenir a mi vez. Prim§- 
ro, porque el trabajo es tan rico de sustanria.que va­
le, a  poco que se le valore, cuando menos por d.í-s. 
Además porque, viejo marxista impenitente siento 
la necesidad de expresar a Nitii, con toda franqueza^ 
que yo considero basfant? derig j'aleslos diferentes 
aspectos de su estudio.

Coincido, desde luego, con Scelk en que la «Dis­
gregación Je  Europa», la crítica del pIanismo,o de los 
j)lanismos está llena de interés. Aun en el caso que 
mueva a reservas. De otra parte, el capítulo sobre 
Italia, que tiene el inconveniente de no ser expuesto 
más que después de trescientas páginas muy discuti­
bles, siendo como es de primer orden. Encuentro 
una no^a al pie de la página en 'que el autor, con ra­
zón, dice que el mejor libro y donde más explicados 
quedan los orígenes del fascismo, es el de A. Rossi: 
“El nacimiento del fascismo» (1918—1922). Se com­
place en añadir que el capítulo de Nitti—«La aventu­
ra imperial del fascismo italiano» —es, a su modo 
de ver, lo que mejor se ha escrito sobre el desarro­

llo ulterior, sobre el carátei' superficial de la sediceu 
te revolución fascista y sobr-t las ruinosas conse­
cuencias de la política musc.liuiann._

He aquí un elogio y un elo ;ío sin reservas.
Por contra, el capítulo s-obre el bolchevismo no 

es, eo verdad, más que un libelo anü—staliniauo. Es 
muy divertido en ocasiones, pero, en conjunto, no' 
nos dice nada que no liayamae podido leer anterior- 
menie en Andrés Gide o Bori;; .Souvarine. En cuanto 
al ccpíiulo sobre la mística r.’.dsta en'Aiemania, nos 
producirla la impresión de u:ia caricatura si el na- 
dcnal—socialismo no nos b miera enseñado hace 
ya tiempo que es incaricatnrizublc. Finaln!eqte,'por 
lo que respecta al largo cap fulo (setenta páginas), 
que infit'ula «La catástrofe de b  sociedad capitalista y 
la risión talmudista deMars-*, Nitti rae permitirá 
que le diga que no acierto a ver otra cosa que una 
diatriba, tan excesiva como p.’.rcial.

¿Cómo, efectivamente,un hombre de sn valía y de 
s;i envergadura intelectual, hablando de aquel de 
quien se ha dicho que es, respecto m las ciencias so­
ciales, lo que Darwin en orde i a las ciencias natura-' 
les, puede mostrarse tan deci dido como para lanzar­
se a essribir fiases tales como b s  siguientes?;

«Marx no era ni un economista ni un filósofo, si 
bien poseía una gran preparasión económica y filosó­
fica.»

«Sólo después de mucho estudiarla (su obra)y de 
hiber penetrado en su verdadero fondo, es cuando 
uno se apercibe de haber realizado un esfuerzo inútil. 
No se saca casi nada y aquella que puede sacarse no 
reviste carácter alguno científico o de originalidad.

«Ninguno de los grandes economistas de nueslrol 
tiempo, y, en particular, ni Bohii—Dawerk ni \Vi!frc-[ 
do Parcto, han encontrado nunca en la obra de Marx| 
uadu que pueda interesar a b  ciencia económica.»

O más aún, y esto sí que rebasa ya el limite, 
cuando pensamos cu las previsiones de Marx respec 
¡a a Ii evolución industrial y sobre las consecuet 
da, cuarenta y tres añas después, de la guerra fran- 

. co alemana y de la anexión de la Alsacia y la Lorena;
«Puede afirmarse que todas las cosas que Man 

no ha prcdicho son las que han tenido lugar y qui 
han dejado de ocurrir aquellas que hobía predicho»

Entiendo, además, que s ’ nuestro autor lleva 
exageración, tal vez a condenda, de sus paradojas, 
hasta considerar despredable un conjunto de trabO' 
jos qne han revoludonado, sencillamente, el pensa 
miento moderno, se aviene, sin embargo, a hacer u;ii 
excepdón con los escritos políticos dt Marx,y, sobr 
todo, con su Afa;jj//esío CoOTunisía, que resulta, 

sus ojos, y bajo el punto de vista artístico, «un do 
cumento de una maravillosa belleza».

Comparto, desde luego, su apreciadón a csterti] 
pecto, y sin o  estimara que el manifiesto, indepeij 

' dientcmeníe do su «valor artístico», expresa idesj 
esendaies, que cuentan éntrelas p e ra a n e n te s  dril
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doctrina socíalistfe, suscribiría plenamente esta apre­
ciación que sigue de ¡'iiíti.

xAntes o después de Marx, no se ha escrito nada 
más eficaz  (el subrayado es mío  ̂ en la literatura re­
volucionaria que el •ManíTiesfo Comunista'’, y des­
pués de ochenta años subsiste todavía el doemneuto,' 
a la vez e l m enos verdadero  y por consiguiente e7 
m enos v ivo  en el espíritu revolucionario».

E! más eficaz: Nitti dice muy bien, y un poco más 
adelante, qucel marxismo ha venidoa ser «la envol­
tura moral que contiene el desyontento instintivo de 
las masas»; y esto, que podría no verlo, desde un 
punto dcl mundo al otro punto.

El más vivo: Basta, para convencerse, observar la 
reacción que la lectura del Manifiesto produce en ios 
jóvenes; en los momentos, precisamcr.te, en que lo 
trágico de los acontecimientos conduce a muchos de 
ellos a esta idea del Marx de 1SÍ7: que el proletaria­
do no podrá alcanzar sns objetivos más que «destru­
yendo por la violencia el antiguo orden social».

¿Pero el menos verdadero?
¿Cómo mi contradictor y amigo puede cerrar los 

ojos a esta evidencia, que el Manifiesto resalta una 
cosa viva en la medida solamente en que resuLa una 
cosa cierta; en la medida que expresa, en términos 

i  sosprendentes, ideas y concepciones que los socialis- 
las siguen teniendo como verdades fundamentales? 

,-Así, por ejemplo, la primada de los factores econó- 
'micos; la lucha de clases, no solamesfe como un echo 
que deslumbra los ojos, sino como un medio ¡lara 
iloj trabajadores de emanciparle, mediante su esfuer-' 

jzo anlónomo, déla doininadón deí capitalismo; la 
^cdón interaadonal, en fin, que, a pesar de todas las 

^Resistencias innegables de los medios nadonalcs y 
Ijmacionalistas, camina, en un grandioso esfuerzo 
ílh ada  objetivos comunes; los veinte millones de hom- 

■ ;':J bies de la Internacioiial sindical, cuyos efectivos se 
; . duplicarían el dia en que las organizaciones obre­

ras de la U. R. S. S. qo menos influenciadas por el 
larxismo, vinieran a uníiseles.

Esto aparte, no tendríamos el menor inconvenien- 
 ̂ en conceder a Nitti que las teorías marxistas inicia­
le s ;  déla catástrofe, de la degradación cretíente del 

iroktaiiado, de la cc'ncentración capitalista, exten- 
iiéndose bajo iguales formas a todas las ramas de la 
ictividad social, son hoy liíerro viejo.

Pero no hemos esperado su critica del '•marxismo 
ligar» para comprobarlo.
Es, por lo demás, la siguiente paradoja que le ani­

ma n seguir;
, «No sólo Sorel; sino Vandervelde, De Manye! 

^ isra o  Kaufsky y todos aquellos que, entre lós sccia- 
gistas, tienen una preparación de estudios, se han ido 
poco a poco, alejando del marxismo».

¿Pero por qué, ya que en ello está, no añade Nit- 
a estos nombres, otros como los de Jaurés, León 

Blum, Viclor Adler, d'Hilferding, y de Lenin mismo?
;• ' 68

Porque, en suma, todos cuantos son, se han, como 
nosotros, alejado del marxismo, si bien entendido, el 
marxismo es este conjanfo de fórmalas, parcial o to­
talmente caducadas, que Nitíi resume de modo pinto­
resco en los términos siguientes; «La lacha de clases, 
único motor de la historia, traerá, con el fin de la 
clases medias, la revolución, de donde con la dic­
tadura del proletariado y la unión de todos los traba­
jadores del mundo, nacerá él paraíso ñna! del comu­
nismo».

Excepto los ortodoxos del bolchevismo - ¿pero 
los hay todavía? - que Nitti tiene en tan mala estima, 
cuál es, pues, el socialista, hoy, que cree todavía en 
la Gran Tarde, en la Lucha final - porque, ¿habrá ja­
más una lucha final?- o bien en la realización, de un 
golpe de baqueta, dcl Paraíso sobre la tierra comu­
nista?

Es el resultado, que no debería discutirse, del es­
fuerzo incesante de ios sodalistas de hoy para adap­
tar sus coticeptíones y práctica de las mismas a las 
realidades movedizas de la evolución. .

Lo que han hecho, lo que hacen, lo que seguirán 
haciendo, solamente uno, y el más grande, ló había 
hecho antes que ellos: Marx mismo.

Compáiense, por ejemplo, las profecías apocalíp­
ticas - Nitti no lo dice sin razón - que acaban d  ma­
nifiesto, con lo que escribí?. Marx, en los últimos años 
de su vida, al dja siguiente de la Comuna de París, 
sóbrelas posibilidades,en los países democráticos, 
tales como InglaíeiTa, de una conquista legal de! Po­
der político por los trabajadores, o bien sobre la im- 
posilidad orgánica de saltar bruscamente, por un gol 
pe de fuerza, del régimen capitalista al régimen so­
cialista.

Recordaremos el texto:
.«Los trabajadores no esperaban milagros de la 

Comuna. No dispon-en de utopias siempre dispuestas 
a introducir por decreto del pueblo; ellos saben bien 
que, para realizar su propia emandpadón, y a la vez 
la fuerza más noble hacía la cual se dirige por sus 
propias fuerzas económicas la sociedad actual, ten­
drán que pasar por largas luchas y toda una serie de 
progresos históricos, que trasformarán las circuns­
tancias y los hombres».

Aunque, en definitiva, lo que se está en' razón de 
reprochar especialmente a Nitti es, en su crítica de 
Marx y del marximo, d  aislar el Manifiesto del resto 
de la obra, que trO es sólo una obra indi.idual, sino 
colectiva; de poner, con uii-a exageraeión manifiesta 
el acento sobre los errores de previsión que el mis­
mo Marx rectificó posteriormente^ y, por consiguiente 
de no ver el sodalismo y el movimiento sodalista' 
en el futuro más que como una pobre secuela de lo 
que en un principio fueron.

Que nadie se extrañe, además, sobre d  alcance 
de esta polémica amistosa. He señalado los desa­
cuerdos. Si yo hubiera de insistir, después de Scelle,
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obre aquellos extremos del libro ea que estoy eo 
plena comunión de ideas con é!, tendría mucho m Js 
que decir.-EMlLIO VANDERVELDE.

«L. N. TOLSTOI», por- Lenin.

León Tolstoi ha muerto. Su importancia mundia^
■ de artista, su renombre muudial de pensador y pre­

dicador reflejan, una y otro, cada uno a su manera, 
el alcance universal de la Revolución Rusa.

L. N. Tolstoi se hizo conocer como gran escritor 
desde la época déla servidumbre. En una serie de 
obras geniales que compone en el curso de su carre­
ra literaria, larga de más de medio siglo, pinta pñn- 
dpalmer.tc la vieja Rusia pre-revolucionaria, esta­
cionada, aún después’ de 1861, en un estado de 
semi-seiTidumbre, la Rusia aldeana, la Rusia del 
terrateniente y dcl campesino. Describiendo este 
periodo histórico de la deja Rusia, L. Tolstoi ha sa­
bido plantear en sus libros un sinnúmero de in­
mensos problemas, ha sabido elevarse a tal poten­
cia artística que sus obras se han colocado en prime­
ra Kla de la literatura intcmadonal. La época prepa- 
torla déla Revolndón en uno délos países oprimi­
dos por los esclamstas aparece, gradas a la pintura
genial de Tolstoi, como un paso adelante en el des-

. arrallo artístico de la humanidad entera.
El Tolstoi artista no es conoddo más que de una 

ínfima minoría, aún en Rusia. Para qne sus obras 
grandiosas se condertan efectivamente ea el bien de 
TODOS, es predso luchar y luchar todavía couU'a 
el orden sodal que ha condenado a millones y a de- 
cenas'de millones de hombres a las tinieblas, ni em- 
brutedmiento, a un trabajo de forzados y a la mise­
ria, es necesaria la revolución socio!.

Tolstoi no solamente ha creado obras de arte que 
las masas apredarán y leerán siempre, cuando des­
pués de romper el yugo de los terrateaieníes y de los 
capitalistas, se hayan creado condidones humanas 
de vida, sino que también ha sabido pintar, con una 
fuerza notable, el estado de espíritu de lai grandes 
masas, oprimidas por el régimen actual, describir $n 
situación, expresar su sentimiento espontáneo de 
protesta y de'cólera. Pertenedendp sobra todoala  
época que va de 1861 a 1904, Tolstoi ha encamado 
en sus obras, con un relieve extraordinorio—como 
artirta y como pensador y predicador— las particu 
laridades históricas de la primera revolndón rusa 
entera, su fuerza y su dehilidad.

Uno délos prindpales rasgos característicos de 
nuestra Revolución consiste en que fué una Revolu­
ción burgesa CAMPESINA, en una época en que el 
capitalismo había alcanzado un grado de desarrollo 
extremadamente elevado en el mundo entero y rela­
tivamente elevado en Rusia. Fue una revolución bur­

guesa porque tenia por tarea inmediata el der roca- 
miento de la autocracia zarista, de la monarquía za­
rista, y la destrucción de lapropiedad territorial de 
los nobles, y no el derrocamiento de! dominio de la 
burguesía. El campesinado, sobre todo, no tenía con­
ciencia de esta última tarea, no se daba cuenta de 
que ella diferia de los objetivo; más próximos y más 
inmediatos de la lucha. Fue al mismo tiempo una re­
volución burgesa campesina, porque las condidones 
objetivas pusieron adelante el problema de la trans­

formación de las condidones fun-danientales de la vida 
campesina, de la subversión del antiguo modo d e 
propiedad medieval, del «escombramiealo del terre­
no» para el capiíalísraojles condidones objetivas im­
pulsaron a las masas campesinas hacia la arena de 
la acción histórica más o menos independiente.

En las obras de Tolstoi se han expresado la fuer­
za y la debilidad, la potenda y la estrechez del movi­
miento de las masas, y precisamente del movimiento 
campesino. Su protesta calurosa, apasionada, a veces 
implacablemente acerba, contra el Estado y la Iglesia 
ofitíal y policiaca, traduce los sentimientos de la de­
macrada campesina primitiva, en cuyo seno siglos de 
servidumbre, de arbitrariedad y de pillaje administra­
tivos, dcj:snitismo eclesiástico, de mentiras y de ro­
bos, acumularon montanas de odios y de cólera. Su 
negativa intransigente de la propiedad territorial pri­
vada traduce la psicología de la masa campesina en 
un momento histórico, cuando el antiguo modo me­
dieval de propiedad territorial de los nobles, de la co­
rona y de los mayorazgos habla llegado a ser un obs­
táculo intolerable para el desarrollo uilerior del país 
y debía ineludiblemente ser destruido de una manera 
rigurosa e implacable. Su denuncia incesante del ca­
pitalismo, huella del sentimiento más profundo y de 
lamas profunda indignación, e.xpresa todo el horror 
del campesino patriarcal que ve avanzar sobre si un 
nuevo enemigo, invisible, inconcebible, vyido sin du­
da de la ciudad o del extranjero, que destruye todos 
los «fundamentos» de la vida aldeana, determinando 
una ruina sin precedente, la miseria, la muerte por 
hambre, el retorno al estado salvaje, la prostitución, 
la sífilis, todos los azotes de la «época de la acumu­
lación primitiva»,centuplicad os por la transferencia 
al suelo ruso de los procedimientos más modernos 
del latrocinio, elaborados por el señor Coupon.

Pero al mismo tiempo, el protestaíario caluroso, 
el acusador-apasionado, el gran critico, muestra, en 
sus obras; una incompresión de las causas de las cri­
sis que se batían sobre Rusia y de los medios de salir 
de ellas, digna también de un ingenuo campesino pa­
triarcal, pero no de un escritor de formación europea.

La lucha contra el Estado esclavista y policiaco, 
contra la monarquía, se transforma, en Tolstoi,en ne­
gación de la política, y conduce a la enseñanza de la
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•no resisfencfa a! mal,» desembocando a un aleja­
miento completo de la lucha revolucionaria de las 
masas de 1906-1907. La luchi contra la Iglesia oficial 
se acompaña de la prédica de una religión depurada, 
es decir,dc un nuevo veneno depurado, refinado, pa­
ra uso de las masas oprimidas.La negación de pro­
piedad territorial privada, conduce, no a la concen­
tración de toda la lucha contra el enemigo efectivo, 
la propiedad de los nobles y su instrumento de 3omi- 
nación política, la monarquía, sino a suspiros so­
ñadores, vagos e impotentes. La denuncia del capi­
talismo y de las plagas que aporta a las masas, se 
acompaña dé una actitud absolutamente apática con 
respecto a la lucha,liberadora mundial, empeñada 
por el proletariado socialista íiit«macional.

Las contradicciones en las opiniones de Tolstoi 
no son las de su pensamiento estrictamente persona!, - 
siuo que son el reflejo de las condiciones y de las 
influencias sociales, de las tradiciones históricas, 
complejas y contradictorias en alto grado, que han 
determinado la psicología de las diferentes clases 
y de las distintas capas de la sociedad rusa de la 
época POSTERIOR a la reforma, pero ANTERIOR a 
la Revolución.

Asi, no es posible emitir un juicio exacto sobre 
Tolstoi más que colocándose en el pinito de vista de 
laclase que, por su papel político y por su lucha 
desde el primer arreglo de estas contradicciones, 
desde la Revolución, ha demostrado su capacidad de 
dirección en el combate por la libertad del pueblo y 
por la liberación de las masas explotadas, de la cia­
se que ha demostrado su devoción indefectible por 
1 a causa de la democracia y su facultad de combafir 
la estrechez y la inconsecuencia de la democi-acia 
burguesa (comprendiendo la democracia campesinaV 
este juicio no es posible más que desde el punto de 
vista del proletariado sodal-deinócrata.

Ved la apreciación acerca de Tolstoi,en los penó-- 
dicos del Gobierno. Destilan lágrimai. de cocodrilo, 
proclamando su respeto hacia el «gran escrítefe"», y 
defendiendo al mismo tiempo al ‘ santo» sínodo. 
Ahora bien, los muy sanias padres acaban de come­
ter una villanía, particularmente repugnante, envian- 
do popes al lado del moribundo con el fái de en­
gañar al pueblo y decir que Tolstoi se ha «an'epenti- 
do». El santo sínodo excomulgó a Tolstoi. Tanto 
mejer. Se tendí á en cuenta esta hazaña a la’hora en 

que el pueblo arregle sus cuentas con los funciona­
rios de sotana, con los gendarmes de Cristo, tos si­
niestros inquisidores que han sostenido ios pogro­
mos judíos y las otras hazañas de la banda zarista 
de los Cien Negros.

Ved la apreciación acerca de Tolstoi en los perió­
dicos liberales. Buscan la ayuda de esas frases hue­
cas, oficialmente liberales, de esos lugares comunes 
universitarios sobre la «voz dela^humanidád civili­
zada», el «eco nnnidíal unánime», las «ideas dever-
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dad, de bien», etc., por las cuales Tolstoi bahía estig­
matizado tan fuertemente —y tan justamente- a U 
ciencia- burguesa. NO PUEDEN expresar clara y 
francamente su punto de vista sobre las opiniones 
de Tolstoi concernientes al Estado, la Iglesia la 
propiedad territorial privada, el capitalismo— no 
porque la censura se los impida; al contrario, la 
censúrales permite salir del apuro— sino porque 
cada afirmación en la crítica hecha por Tolstoi es 
una bofetada al liberalismo burgués, porque el 
ENUNCIADO intrépido,franco, implacablemente ás­
pero de los problemas más dolorosos, más malditos 
de nuestro tiempo, ES UN GOLPE DIRECTO a lis  

'  frases esteriotipadas, a las muecas habituales, a las 
mentiras evasivas y «civilizadas» de nuestra prensa 
liberal (y liberal populista). Los liberales arrojan fue­
go y llamas por Tolstoi, contra el santo sínodo, y, al 
mismo, tiempo, están por los VIEKHI, con los cuales 
«se puede discutir» pero con los cuales «se debe» tra- 
bijar en literatura y en política. Pero los \1EKHI re- 
c/ben los abrazos de Antonio de Volhynie.

Los liberales hacen resaltar que Tolstoi fue «una 
gran condeiicia«. ¿No es esta una frase hueca que 
repiten incesantemente el NOVOTE VREMI.\ y sus 
similares? ¿No es esta una cscapatoria'a los proble­
mas CONCRETOS de la democracia y del socialis­
mo PROPUESTOS por Tolstoi? Esto, ¿no pone en 
primer pl-iuo lo que, en Tolstoi, cxrfresa sus prejui­
cios y no su razón, lo que, en él, pertenece al pasado 
y no al pon'enir, su negación de la p o jjf ca y P"’ 
dica del auto perfeccionamiento vital y no su protesta 
vehemente contra toda dominarión de clase’

Tolstoi íia muerto y la Rusia anterior a la Revo­
lución, hundida en el pasado.la Rusia cuya debilidad 
e impotencia se expresaron en la filosofía, ha sido 
descrita en las obras del artista genial. Pero, en su 
herencia hay algo que no se hunde en el pasado al­
go que pertenece al pon-cnir. El proletariado nvso 
recoge y estudia esta herencia. El proletariado expli­
cará a las masas de trabajadores y explotados el 
sentido de la crítica tolsíoiaiia del Estado, de la Igle­
sia, de la propiedad privada, no para que las masas 
se concreten a su autoperfeccionamiento y a suspirar 
invocando una vida de acuerdo con Dios, sino para 
que se subleven y den un nuevo golpe a la monar­
quía zaristay a los terratenientes que, en 1905, no 
han sido mas que ligeramente heridos y aquienes 
hay que destruir. El proletariado ruso explicará a 
las masas la crítica del capiíulismo hecha por Tolstoi, 
no para que» las jimsas.se concreten a maldecir al 
capital y el poder del dinero, sino para que aprendan 
a apoyarse, en cada paso desu vida y de'su lucha 
sobre las conquistas técnicas y sociales del capitalis­
mo, para que aprendan a fundirse en un solo ejérci­
to de millones de combatientes socialistas, que derro­
cará al capital y creará una nueva sociedad sin mi­
seria del pueblo, sin explotación' del hombre por el 
hombre.
LENIN: »L. N. Tolstoi», «Social Demócrata» dcl 16

(29) de noviembre de 1910. OBRAS t. XIV D.
400—403. (Edil. rusa). ,
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Naríe' - Revísfá Teórica Scciálísía

Smcerameníe declaramos que nos ha decepcionado el primer número de «Norte», 
revista teórica'socialista editada en Barcelona. No espeiábamos eso ni el Partido So- 

ciaiista Obrero Español se merece eso. No sirven de iustificantc las palabras esíam- 
padasensu  -Saludo», cuando empieza diciendo: «Ni programa, ni prcmesa...» Tales 
afirmaciones no quedan bien, ni como literatura, en boca de un secialista, ni pueden
justificar las deficiencias de «Norte», si nos atenemos, recordcmoslc, que afiima ser 
una revista teórica socialista, adjetivos que por sí  mismo comprometen a un programa 
y a una promesa.

Salvando el obligado homenaje histórico a Pablo Iglesias y  le recordación al cin­
cuenta aniversario del P. S. y algún otro documento que se reproduce, ¿dónde está la 
teoría socialista? No la vemos en la terminología «equidisfaufe» que Ramón Lamor.eda 
nos escribe en su artículo «Bajo el sjgno unitario»,ni en las preocupaciones de Fermín 
Mendieta tratando de justificar las «cochinadas» de Pío Barojp, ni en el recorte perio­
dístico, comentario intranscendente a la situación internacional, de Antonio Huerta, 
etc. Bien el artículo «La Producción a lo qne resulte» de Toribío Echevarría, conformes 
con la honda emotividad lírica de Matilde de la Torre, pero ¿dónde está la teoría socia­

lista, Ip que aleccione e interprete? No la vemos por ninguna parte. Creemos no nos 
querrán hacer pasar por teoría socialista los fotograbados, abundantes, que ilustren la 
revista.

•Norte» se titula también de polémica. En su primer número se trata de una polé­
mica rauda, mejor dicho, gráfica, por omisión. Se reproducen fotograbados de los 
compañeros Julián Besteiro e In,dalecic Prieto, y se omite el de Fi ancisco Largo Caba­

llero. Y  esto nos demuestra, que si bien hay socialistas que coincidirán con Fiancisco 
Largo Caballero en el modo de interpretar el proceso de la guf n á  y de la levnlució'n, 

esto no quiere decir que haya caballeristas, por la sencilla razón deque en el Partido 
Socialista no pueden haber sino socialistas, pero, sin embargo, «Norte» nos demuestra 
que sus mentores tienen un sentido socialista anticaballeiiste, y'nada más. Son los que 
desaparecerán del movimiento socialista el mismo día que muera Francisco Largo Ca- 
bsllero,— y nosotros descaraos que viva muchos años— porque habrá cksaparecido el 
objetivo de su existencia, aunque existencia negativa.

«Norte» nos ha decepcionado. El Partido Socialista se merece algo más. El Partido 
■ debe hacerlo, puede hacerlo, los socialistas queremos y exigimos una revista que sea 
digna de lo que el Partido Socialista ha sido, es y  será en bspaña.

FE DE ERRATAS — En e¡ Fotograbado do Pablo Iglesias aparece su segundo apellido Posee, y debe 
deeir Posse.
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